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•., Mus en cometuar Hegel tu pensa-
miento de este extremo é inverso modo, 
sigue, qui2& sin repararen ello, una ley 
de la Historia en la hi|»toria del peuea-
miento: la de ser el hertéero universal 
de toda la filosofía (abstracta intelec-
tual) anterior, y señal adámente de ta 
escolástica. Y loa mismos que hoy & 
ciegas reniegan de ¿1 sin estudio ni exi-
men ni ninguna racional equidad, son 
en las ideas que profesan (en cnanto fi-
lósofos] los padres histéricos del pen-
samiento hegeliano. 
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Qoeda hecho «1 depósito que nuu-CA la .ey. 
IMMniÓÑ MAHUL - TAUV™. OF|r.«T->»H •«A.TI*N 
m JEIM SÁNZ DEL RÍO 
Pocos nombres registra nuestra his-
tor ia c o n t e m p o r á n e a , cuya impor tan-
cia y respetabilidad innegables hayan 
sido puestas en tela de juicio con m á s 
í r ecuenc ia por aquellos mismos que 
debieran ser los primeros en recono-
cerlas y ensalzarlas; pocas veces han 
sido objeto de tantos y tan continuados 
ataques hombres que, como Sanz dc^ 
Rio , han consagrado á la v i r t u d y á la 
ciencia una vida laboriosa y humilde 
en la que no se sabe q u é admirar m á s . 
si lo intachable de una conducta ejem-
p l a r í s i m a , ó lo constante de sus esfuer-
zos en p r ó de la cultura y mejoramien-
to de la patria. E l t iempo, que es siem-
pre buen Juez, ha ido, sin embargo, 
haciendo justicia á su nombre, hasta 
tal punto, que hoy no hay enemigo de 
escuela, n i sér dominado por la envidia 
que se atreva á intentar hacerle des-
cender una l ínea de la envidiable a l tura 
en que le han colocado sus merec i -
mientos . 
N a c i ó D . J u l i á n Sanz del R i o el a ñ o 
de 1817 en Tor re A r é v a l o (provincia 
de Soria); h i jo de una honrada f ami l i a 
r e v e l ó desde sus primeros a ñ o s voca -
c ión y apt i tud para los estudios f i l o só -
ficos; s i g u i ó á pesar de esto la carrera 
de Derecho y pronto r e c i b i ó , en recom-
pensa á sus v ig i l i as de estudiante, las 
borlas de Doctor en derecho c i v i l y 
c a n ó n i c o , é s t a ú l t i m a con el ca rác te r 
de premio extraordinar io . 
E r a entonces M i n i s t r o de la Gober-
n a c i ó n del reino D . Pedro G ó m e z de 
la Serna, quien teniendo á su cargo el 
fomento y desarrollo de la i n s t r u c c i ó n 
p ú b l i c a , c o m p r e n d i ó b ien pronto la ne-
cesidad de que E s p a ñ a no fuese por 
m á s t iempo ajena a l movimien to c ien-
tífico que en e l extranjero se operaba 
á la s a z ó n . H o m b r e la Serna p ruden -
t e y de alcances nada comunes, no pudo 
menos de fijar su a t e n c i ó n en las ex-
traordinarias dotes que adornaban á 
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Sanz del R i o , y le c o m i s i o n ó para es-
tud ia r en Alemania el sistema de Ja 
f i losof ía durante dos a ñ o s , pasados los 
cuales debia volver á M a d r i d á explicar 
una C á t e d r a que llevase este nombre . 
N o hay para q u é decir c ó m o c u m p l i ó 
y r ea l i zó el objeto para que fué comi-
s ionado; baste saber que hombres re-
putados como eminentes en las Un ive r -
sidades alemanas, tales como Roeder, 
W e b e r , Leonhard i y otros, no vac i la -
r o n en cul t ivar su amistad y en soste-
ner con él una correspondencia que 
d u r ó hasta su muerte, y se conserva en 
poder de uno de los testamentarios. 
V o l v i ó , por f i n , acariciando l a idea 
de dar á conocer en E s p a ñ a las t e o r í a s 
de Krause, hacia las que s in t ió desde 
luego especial p red i l ecc ión , pero á su 
regreso amargas decepciones le espe-
raban; el par t ido moderado h a b í a subi-
do a l poder, y los hombres en él m á s 
caracterizados no podian ver con bue-
nos ojos trabajos que t e n d í a n á a r r u i -
nar los fundamentos del part ido en que 
mi l i t aban : Sanz del R io fué desatendi-
do ; sus trabajos no se apreciaron en su 
justo valor; la C á t e d r a prometida que 
dó«en proyecto, y en tanto que Alema-
nia se esforzaba en honrar á un extran-
jero para quien no tenia m á s deberes 
que el de la hospitalidad, E s p a ñ a pa-
gaba con la mayor de las ingratitudes 
los develos del m á s preclaro de sus 
hi jos. 
E n esta s i t uac ión , r e t i róse D . Ju l i án 
á l l l e s c a s , tr iste, abatido, aunque con 
la esperanza de que su patr ia aprove-
cha r í a algo de lo mucho que debia y 
podia aprovechar de sus trabajos, y la 
t ranqui l idad del hombre que vive sol-
ventado con todos sus deberes propios 
y de re lac ión , interiores y exteriores; 
esto es, en paz activa y efectiva con cielos 
y tierra. 
Muchos y notables fueron los traba-
jos á que al l í d ió cima, entre ellos el 
Compendio de la historia Universal de 
Weber, cuya obra encabezó con un p r ó -
logo no tab i l í s imo , y el Ideal de la huma-
nidad para la vida, de Krause, que no es 
sino una ap rop iac ión á las necesidades 
de nuestro pa í s de la filosofía krausista, 
con muchos comentarios que le colocan 
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á una al tura envidiable entre los filóso-
fos de su época . 
Mucho d e s p u é s de doctorarse en F i -
losofía y Letras, fué nombrado por fin 
C a t e d r á t i c o de His to r i a de la F i lo so f í a 
en la Univers idad Centra l ; durante su 
estancia en ella, r e n u n c i ó el cargo de 
Rector de la misma, cargo poco á p r o -
p ó s i t o para quien, como él , era un de-
chado de modestia, cosa lógica si se 
t íe í ie en cuenta que casi siempre acom-
p a ñ a al verdadero m é r i t o el descono-
cimiento del propio valer. All í p r o -
n u n c i ó el discurso inaugural del curso 
a c a d é m i c o de 1857 á 1858, modelo de 
d i c c i ó n y galanura en la forma, a l par 
que profundo y razonado en el fondo 
al l í y durante loa. cursos de 1862 á 
1864, expl icó las lecciones con que des-
p u é s de su muerte fo rmó D , J o s é de 
Caso el Análisis del pemainiento racional; 
de qtje forma parte la presente obra, y 
escrifaló la Historia de la Fi losof ía que 
sij conserva manuscri ta , aunque es p r o -
bable vea la luz en no lejano t é r m i n o . 
E n tanto que escuchaban sus doctas 
escplicaciones hombres que d e s p u é s 
han llegado á ser notabilidades en l o s 
diversos ramos del saber humano, las 
iras de sus adversarios tomaban cuer-
po ; se sucedieron las acusaciones y 
diatribas, pr imero en los centros l i t e -
rarios, luego en la prensa, por fin en 
la T r ibuna ; en una de las sesiones d e l 
Congreso del a ñ o 1865 se le a c u s ó de 
panteista y corruptor de las sanas ideas; 
la C o n g r e g a c i ó n del Indice c o n d e n ó su 
Ideal de la Humanidad, y aquel h o m b r e 
que no deb ió descender á contestar á 
sus enemigos, lo hizo en u n p e q u e ñ o 
folleto: se me acusa de panteista...—de-
cía—¿han considerado bien mis fácile 
Jueces si acaso el panteísmo que condenan 
no lo llevan secreto dentro de s( con todo el 
siglo presente religioso, político, social y 
y hasta el literario, no siendo quizá el ene-
migo que se representan donde quiera, sino 
la propia común sombra proyectada á su 
alrededor? Ciertamente exis t ía el pan-
t e í s m o con ra íces m á s profundas y f se-
g ú n su propio aserto, no como fuente 
de verdad sino como raíz de error. 
No le l ib ró esta defensa de ver atro-
pellados sus derechos, desconocida su 
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autor idad, hollados sus fueros y fa¿ 
despojado de su C á t e d r a : porqüe en» 
tonces no era la Universidad la lux c a r 
ir al de vida; y el concepto que de ella 
t e n í a n los grobernantcs, distaba mucho 
de ser el que se tenia en Alemania . 
E n su ausencia de aquel centro de 
e n s e ñ a n z a , a u m e n t ó el caudal precioso 
de los manuscritos que de ¿1 se con-
servan y , por fin, en 1868, el Gobierno 
provis ional a c o r d ó rest i tuir le á la C á -
tedra de que fué injui tamente des-
p o s e í d o ; no profir ieron sus l áb ios frases 
de reproche n i quejas amargas, y la 
misma serenidad de conciencia que se 
reflejó en su rostro al par t i r le i l u m i n ó 
a l volver. 
Finalmente, en 12 de Octubre de 
1869, cuando contaba cincuenta y dos 
á ñ o s de edad y a ú n p o d í a n esperarse 
de Su vigorosa inteligencia nuevos y 
maravillosos raudales, m u r i ó modesto 
como h a b í a v i v i d o , rodeado de sus 
c o m p a ñ e r o s , l lorado de sus d i s c í p u l o s 
y admirado de todos. A ú n se recuerda 
la o rac ión fúnebre del Sr. G a r c í a 
Blanco, que se c o n s e r v a r á siempre como 
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modelo de dicción y de ternura, y el 
car iño con que llevaron á cabo todas 
sus disposiciones los í ide i -comisar ios 
Don Manuel Ruiz de Quevcdo, D . N i -
colás R a m í r e z de Losada, D : Nico lás 
S a l m e r ó n , D . Federico de Castro, don 
Francisco Giner de los Rios, D . M a -
nuel Sales y F e r r é y D . Gumersindo 
de A z c á r a t e , á la amabilidad de los 
cuales debemos hoy el publicar una de 
las m á s interesantes lecciones del filó-
sofo e s p a ñ o l . 
Pa rec í a natural que después de muer-
to el campeón del l ibre pensamiento en 
E s p a ñ a , svis «dverear íos respetasen su 
memoria y en general así sucedió ; pero 
hay una p á g i n a que oscurece la b r i l l an -
te historia de la Universidad Central. 
E l busto del sáb io Ca tedrá t i co fué poco 
después de su muerte roto y pisoteado 
juntamente con sus obras por un i n d i -
viduo del c láus t ro : la prensa pro tex tó 
indignada, la op in ión públ ica c lamó 
u n á n i m e en <sontra de ese atentado que 
acabó por olvidarse; m a s ^ q u é importa? 
E l nombre de Sanz del R io vive y v i -
virá, siempre en Ja mente de todo buen 
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e s p a ñ o l ; el del autor de ta l hecho yace 
y yace rá en p e r p é t u o o lv ido . 
Las obras de D . J u l i á n son y s e r á n 
cada vez m á s leidas, el recuerdo de su 
v i r t u d vive en todos los que le t ra ta -
r o n . ¡Fel iz é l , que á su paso por la 
t ierra hizo tanto por su patr ia , pudien-
clo aplicarle sus c o n t e m p o r á n e o s el fa-
moso verso del i n m o r t a l Pope. 
In wtt a man, simpliciiy a ckild! 
Hombre ;n el ingía io , niño en la sencillez. 
ANTONIO ZOZAVA. 
l . " Julio 1883. 

RESULTADO EXTREMO DEL PROCESO DB OBNBRAUZACION. 
i . L * idea en su pureza l&gtca; cómo se forma este 
concepto en nuestro entendimiento.—2. -Su carácter 
de pensamiento puro, absolutamente abstracto, y an-
tecedente para toda determinación de ser 6 de pensar. 
—3. E i Sér absolutamente abstracto, como lo cor-
respondiente & la idea en su absoluta abstracción.— 
4. Valor meramente iotelectual-subjetivo do esta 
ültima.—Contradicción que envuelve el considerarla 
como término subsistente en si y base de proceso ulte-
rior.—Cómo es igualmente contradictorio atribuirle 
un valor lógico respecto á lo objetivo 6 lo subjetivo.— 
5. Precipitación con que obramos al objetivar las 
Ideas en medio del proceso pensante. 
I . E l t é r m i n o y resultado general 
del proceso de g e n e r a l i z a c i ó n es la 
tífca—las ideas—, entendiendo por idea 
( s e g ú n el idealismo m á s consecuente y 
s i s t e m á t i c o , el de Begel) nuestro su-
premo pensar y modo de pensar que 
cabe de lo supremo g e n é r i c o po r t a l 
proceso hallado y conocido—el algo— 
lo algo de ser (1). Y este sentido lóg ico-
abstracto, y no ot ro , es el que tenemos 
aqui presente-
Se forma, pues, en nuestro entendi-
miento, este concepto, l lamado: idea — 
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la idea, en cuanto comparando l ó g i c a -
mente el t é r m i n o inteligemia, ó el enten-
der y conocer, en suma y en contenido 
de todo determinado entender, y sobre 
esta su d e t e r m i n a c i ó n en un idad (la 
inteligencia), ó como puro término lóg i -
co (abstracto de su determinado c o n t é -
n i d o \ y á u n a b s t r a c c i ó n hecha de la 
inteligencia misma como en diferencia 
en m í con otra propiedad mia que ella 
(por ejemplo, con el sent imiento ó la 
voluntad) , y á u n conmigo como el in te-
ligente (*) y , u l ter iormente á m í , abs-
t r acc ión hecha de la diferencia de m í 
mismo como inteligente, con otra cual-
quier cosa ú objeto, como el puro en-
tendido (**), resta en toda esta compa-
rac ión y a b s t r a c c i ó n la intel igencia en 
su g e n e r a l í s i m o abstracto concepto de: 
idea—\z idea—que es, pues, la i n t e l i -
gencia, pero en entera a b s t r a c c i ó n de 
toda part icularidad y específ ica di fe-
r enc ia idad dentro de sí ó con o t ra co-
sa, y en cuyo punto de a b s t r a c c i ó n ^***) 
(*) Pues Yo rnltmo y Yo en «tto relación coamigo 
caico bajo inteUgencta i idea* 
(•*) Pues todo esto—Yo, como el objeto en diatiacioa 
y unión del c;itend«r,—«ae bajo el entender otra ves y la 
inteligencia, la cual queda tal y en tal coacepto, áaa 
abstracción hecha de «odas laa dichas dettrminaciones y 
diferencias, en cuanto todas ton equiparables en la anUftd 
delentendet (todas son igualmente entendidas^ todas son 
intelecciones, y como talca existen pura mi). 
(•**) Formal, sin contenido, Ubie de toda determiná-
cioo propia, potencia sin efectividad. 
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queda la misma como t é r m i n o c o m ú n 
é igual lóg ico con toda otra propiedad 
ó cosa que ella en part icular , y es como 
el extracto resultante de la ú l t i m a com-
p a r a c i ó n l ó g i c a m e n t e posible de arabos 
y todos los t é r m i n o s del pensamiento, 
todos los pensados y bajo pensados (2). 
2. L a idea es, pues, en resultado de 
todo este proceso de g e n e r a l i z a c i ó n , el 
concepto absoluto abstracto y el supre-
mo pensable (el pensamiento, puro de 
todo determinado pensar absolutamen-
te, el pensar puro abstracto en su pura 
absoluta l ibre propiedad), desde el cual 
mismo se piensa, ó , mejor, el cual 
mismo piensa, por su interna naturale-
za y necesidad, y hace, pensando, toda 
cosa ó propredad de cosa determinada 
que cabe pensar y conocer (y que exis-
te, decimos, en cuanto conocemos que 
existe), ó hace pensando, toda cosa ó 
propiedad de cosa en su i n t e l i g ib i l i dad 
é intel igencia y en el concepto ta l pensa- • 
do de cosa y sér (cosa por concepto, 
idénticamente.) 
Este es el punto r igoroso lóg ico des-
de el que pr inc ip ian , como desde su 
s i r ap l i c í s imo elemento (en pensamiento 
puro , l ibre de su misraa d e t e r m i n a c i ó n 
—abstracto) igualmente lo objetivo i n -
te l ig ible que lo subjetivo intel igente ( la 
inteligencia) de. el lo, siendo en todo la 
idea lóg ica indiferentemente objetiva 
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que subjetiva: pues es el pensamiento 
puro , abstracto de ambos t é r m i n o s y 
de todos en el pensar, y con esto mismo 
en con t rad icc ión interior que la mueve 
á determinarse y concretarse, á ser idea 
concreta de grado en grado. 
Esta es la forma c o m ú n en que caben 
igualmente, y son luego l ó g i c a m e n t e 
pensables y con interna necesaria ley 
pensados, tanto el objeto como el s u -
jeto (lo in te l ig ible y entendido, como lo 
inteligente); es, en su pureza lóg ica (en 
la pureza y abs t racc ión absoluta del 
pensamiento (3), determinable inf in i ta-
mente y es tá en la posibil idad de ello (4), 
pero ella en sí es enteramente indeter-
minada, indefinida, y á u n contradice 
en su misma abs t racc ión toda determi-
nac ión de pensar é idear de sujeto como 
de objeto; pues toda d e t e r m i n a c i ó n ó 
def inición, que p r e t e n d i é r a m o s dar de 
ella, en ciertos términos, supone i m p l í c i -
tamente la idea de la def inición misma 
ilz. del definir, y la del contenido inteli-
gible definido), y supone lo mismo que 
se pretende. As í , la idea, en su abstrac-
ta pureza lógica , es vacía de todo con-
tenido (ideado) tanto de objeto como 
de sujeto, de lo intel igible como (opues-
to relativamente) de lo inteligente; CS 
in in te l ig ib le como ininteligente determi-
nadamnie, y rechaza, en tal su abstrac-
ta pureza, toda def inic ión ó l imi tac ión 
ó d e t e r m i n a c i ó n de ella misma. Y en 
esto consiste su sér lógico de idea abso-
luta y su antecedencia lógica á todo, en 
su abs t r acc ión pura de toda determina-
ción , def ic ic ión y forma de pensar como 
de ser (y de pensar el Sé r ) (5). 
3. L o correspondiente á la idea, en 
esta su absoluta abs t r acc ión , es el Sct-
en abstracto puro = 61(1/^0puro, s in na-
da determinado de sér : S é r r igorosa-
mente ifidetermimdo. L a idea es, pues, 
s\x\ ideado, ó bien, idea abstracta de to-
das sus determinaciones, á u n la de ella 
misma (6), como ei S é r es puro abstrac-
to de sér , s in ninguna d e t e r m i n a c i ó n de 
sér , n i á u n la de él mismo. Y en este 
abstracto absoluto concepto del S é r 
consiste precisamente el que sea este 
t é r m i n o el antecedente absoluto para todo 
sér y todo pensar determinado: el p r i n -
cipio del pensar; que todo objeto ó idea 
de objeto sea concebible só lo desde 
aquel t é r m i n o puro en entera construc-
c ión lóg ica , como desde el antecedente, 
no puramente relativo á su consiguien-
te, sino absoluto en su absoluta abs-
t racc ión de todo consiguiente deter-
minado y de la d e t e r m i n a c i ó n misma, 
absolutamente (7). 
4. Evidentemente la idea, en este 
sentido s i s t emá t i co , es el t é r m i n o ex-
tremo del proceso de la gene ra l i z ac ión 
y de toda gene ra l i z ac ión (así de lo o b -
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jetivo como de lo subjetivo, de lo inte-
l ig ib le como de lo inteligente), y tiene 
en esto ana verdad, lógica h i s tó r ica , su-
puesta la verdad del proceso antedicho, 
aunque en sí aparece como verdad p r i -
mera independiente de este proceso. 
Pero, fuera de ser pensamiento puro, á 
saber, del que piensa—del sujeto—y 
en él , en su entendimiento, n inguna 
verdad objetiva tiene en tal estado, n i 
muestra en sí , n i demuestra, n i nos d á 
la llamada í i e * absoluta: n i n g ú n objeto 
dice n i prueba directamente; sino que 
toda ella es y existe y es tá encerrada en 
ser un pensamiento que el sujeto p i en -
sa, y pensamiento de objeto pensado— 
como es igualmente inevitable (de ne-
cesidad racional); pero, puesta por He-
gel como una entidad en sí , sin mira r 
n i al objeto pensante n i al objeto pen-
sado, en la generalidad misma de la 
idea, cae és ta en terminante contradic-
c ión , no de sí adelante, sino consigo, y 
se anula á sí misma y no d á base de 
proceso, sino de regreso al sujeto. 
De donde se sigue, que considerar la 
idea absolutamente abstracta ( según el 
proceso dicho) ó , mejor , considerar el 
t é r m i n o extremo lógico de nuestro p ro -
ceso de abs t r acc ión en nuestro entmdi-
ntiento, como, de cualquier modo, t é rmi -
no propio y subsistente en s í , á u n 
t é r m i n o lógicamente subsistente, como 
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sin el sujeto pensante n i el objeto pen-
sado, razonando desde él determinacio-
nes ulteriores lóg icas , y de a q u í con 
valor de realidad objetiva, es racional-
mente contradictorio (imposible racio-
nal , absuwdo racional), con ser como 
es la idea, asT engendrada, la extrema 
abs t r acc ión ó la conc lus ión negativa— 
el puro l ími te—el punto i n t e l e c t u a l -
de todo pensamiento de sujeto como 
de objeto, á saber, el punto en q ü c el 
pensamiento l inda con su contradic-
c ión (con el no pensar) (8). De modo 
que, lo positivo que la idea tiene, ¿ o n -
siste en su purtr procedencia y dependen-
cia relativa de m i pensamiento en el 
proceso dicho; y s e g ú n l o cual es i r r a -
cional proceder de ella Ulteriormente á 
mí en ninguna re lac ión n i d i recc ión 
(si no es en la reflexión y regreso de 
a misma al pensante)? no siendo ella 
^en lo puro abstracto de idea sin í d e á n t c , 
como sin ideado, en tai rigor, n i n g ú n 
t é r m i n o en re lac ión posit iva de cosa n i 
de pensamiento, sino lo puro contrario 
(el puro l ími te lógico.1) Y á u n el nombre 
posi t ivo de idea no le pertenece p r o p i a -
mente en la absoluta a b s t r a c c i ó n su-
puesta, sino al total proceso de que la 
idea, así pensada, es el extremo l í m i t e 
y al entendimiento, que piensa en u n i -
dad de su pensar y en propiedad de ca-
da pensamiento y de éste igualmente, 
todo el procoso dicho por todos sus ter-
rqinos, y en ei extremo opuesto á todos 
(como el abstracto de todos.) Y , en es-
to mismo, sobre la n e g a c i ó n de la idea 
absolutamente abstracta, es tá inmedia -
tamente la positividad lógica del proce-
so, de donde tal extrema abs t r acc ión se 
engendra. 
As imismo, pues, el dar á la idea a l -
g ú n cualquier valor lógico respecto á l o 
objetivo ó lo subjetivo (que, con rela-
c ión á la pura abstracta idea es obje t i -
vo igualmente), como t é r m i n o s pensa-
bles y concebibles desde ella, es una 
pura pos ic ión arbi trar ia del que lo pien-
sa, sin racional enlace con la idea en su 
absoluta a b s t r a c c i ó n , y contradictorio 
con el ser de la misma, que es ser puro 
lógico subjetivo, y que en su absoluta 
abs t r acc ión es en sí sér y n o - s é r — i d e a 
y no-idea; pero no es la derecha entera 
operador (racional) del pensamiento al 
conocimiento, sino que consiste prec i -
samente en su abs t r acc ión de todo con-
tenido, y de toda re lac ión pensable á lo 
que quiera que sea, de objeto ó de suje-
to , de in te l ig ible ó de inteligente (9). Y , 
á u n , como abs t r acc ión y extrema abs-
t racc ión lógica , consiste la idea, s e g ú n 
hemos visto, en puro proceder y proce-
der por acepción y n e g a c i ó n , en resu l -
tado de extrema excepción y n e g a c i ó n : 
es tá , pues, toda clia en pura proceden-
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cia y pendencia y r e l ac ión :ondicional 
lógica , no en sér , n i realidad, n i en p r i -
mera realidad, como cabeza de proce-
so; n i e s t á en sér , y pr imer sér lóg ico 
en nuestro pensamiento, sino necesa-
riamente en ú l t i m o resultante estado de 
nuestro pensamiento, como en nega-
ción y negativo proceso enteramentedel 
pr imer estado del mismo, como un p u -
ro pensar sin pensado y sin pensante y 
hasta sin el pensamiento de la idea: 
pues no se determina la idea hegeliana 
n i aun en la forma n i definición de ella 
misma, no dice lo que es, n i siquiera/o 
que no es en su absoluta abs t r acc ión en 
el entendimiento que la piensa, como 
d e j á n d o s e de pensar á u n á sí propio en 
e l l a , a b s o r b i é n d o s e , n e g á n d o s e en 
ella (10). 
E n suma: la idea absolutamente abs-
tracta de £ / a l g o = E l S é r (i i) abstracto 
(que es tanto como no es), considerada 
como t é r m i n o de alguna real manera 
posit ivo, ó positivo respecto a objeto 
real, ó á u n só lo l óg i camen te posit ivo, es 
só lo la expres ión ú l t ima de un pensa-
miento fall ido (12) (abortivo), proce-
dente de una di recc ión torcida desde su 
pr inc ip io . Y el proceder, como se pre-
tende bajo tal supuesto, desde la idea 
adelante, á u n mediante su p rop i í contra-
dicción y necesidad consigüienfe de de-
terminarse y concretarse en SM no es V 
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m á s , n i tiene otro valor , si alguno tiene, 
que el de rest i tuir reflexivamente la d i -
r e é c i o n viciosa y torcida del pensamien-
to, a s í abortado (fal l ido) , á su nac imien-
to y p r imer paso, para comenzar el ca-
m i n o derecho, es decir, al estado p r imero 
de nuestra ref lexión y proceso reflexivo, 
en el cual, y en medio de é l , se anuncian 
en nuestra concientia: de un lado, pai t i • 
cularidades individuales (sensaciones) 
objetivas; de otro , puras generalidades 
(contra-particularidades), l ibres de toda 
pura ind iv idua l idad sensible, é i n m e -
diatas en s i f inmediatividades puras de 
pensamiento),—^uras nociones, s e g ú n 1<^  
antes explicado. 
5. Considerando ahora en general y 
en el á m p l i o sentido ( e l científico y el 
c o m ú n ) lo que l lamamos la i d e a = l a s 
ideas = el idear, como el nombre p rop io 
de cualquier t é r m i n o , en cuanto pensa ' 
do en su propiedad pura en cualquier 
estado del proceso de g e n e r a l i z a c i ó n 
(13) (no precisamente en el estado ú l t i -
m o de este proceso); y enlazando á ella, 
—mediante la con t r ad i cc ión inherente a 
l a idea y el idear en tales intermedios 
—puramente intelectuales —estados,— 
un proceso inverso de d e t e r m i n a c i ó n y 
conc rec ión de ella misma, que es en l o 
que consiste el n o v í s i m o Idealismo ab-
soluto, decimos de las ideas: que, cuan-
do son directamente objetivadas por el 
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entendimiento como entidades fijas i n -
telectuales, en medio del proceso pen-
sante, y objetivadas, a t r i b u y é n d o l e s en 
ta l estadounaprapiaentera realidad, que 
presumimos adecuada á la realidad en sí 
ó al objeto en absoluto, como ideas des-
de luego (desde nuestro puro pensa-
miento y por puramente pensadas) de 
cosa real, de la realidad misma, con o l -
v i d o irreflexivo de su primera manifes-
t ac ión y nativo estado en nuestro pen-
samiento,—á saber, como nociones p u -
ras,-generalidades puras relativamente 
á las sensaciones (puras contra-sensa-
ciones) , y , en lo tanto , no á u n total y 
primeramente generales, no totalidades 
de pensamiento en la r a z ó n , n i en la 
realidad, sino puras pensadas generali-
dades en el entendimiento (generalida-
des contra-particularidades y par t icu-
lares sensaciones) (14), mostradas co-
munmente en medio de nuestra a tenc ión 
part icular é ind iv idua l (sensible) cada 
vez, y en tal r e lac ión conocidas (en es-
tado cierto de nuestra propia ref lexión) , 
—no estamos aún en toda la r azón de 
ellas, n i en toda la propiedad de nues-
t ro pensamiento y reflexión sobre las 
mismas; n i , por tanto estamos en el ca-
mino y proceso entero del conocimiento 
racional, n i obramos con todos los da-
tos relativamente dados y ofrecidos á 
nuestra a tenc ión para nuestro conoci-
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miento objet ivo, á sabiendas —cicntlñca,' 
p í e n t e ; sino que, guiados por solo este 
dato y proceso, declinados de este ca-
m i n o , dejando de obrar sobre las nocio-
nes comunes como sobre t é r m i n o s , s in 
duda propios en sí y distintos de la par-
t icular idad sensible y de nuestra refle-
x ión sobre ambos , pero dist intos en 
relación con los otros dos t é r m i n o s , no 
en abs t r acc ión ( d i v i s i ó n ) enti tat iva de 
e l los , que corresponda desde luego y 
por sí sola á alguna realidad en s i . 
Y , a s í obrando, pues, precipitamos 
irreflexivamente el proceso del conoci-
miento , convirtienclo en productos ob -
jetivos del mismo las nociones puras, 
que só lo son un dato relat ivo con las 
puras individual idades , y r e l a t i v o g r a -
d u a l . pues, en nuestra propia reflexión 
y reflexivo procedimiento al conoci-
miento r ea l , mediante—relativamente, 
—de un lado, las nociones puras comu-
nes, que impl ican á su modo este cono-
cimiento (15) ; de otro, las pa r t i cu l a r i -
dades sensibles que i m p l i c a n , del con-
t rar io relat ivo modo, el mismo conoc i -
miento real , y cuya unidad interna de 
ambos t é r m i n o s contrarios se indica ya 
en el hecho de manifestarse los dos á la 
vez aate nuestra pr imera desprevenida 
a t e n c i ó n antes de toda subjetiva refle-
x ión y p r e v e n c i ó n de nuestro pensa-
miento en el entendimiento, y sin que 
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desde luego se divida nuestra a t enc ión 
intelectual n i nuestra primera ciencia 
por esta relativa contrariedad de lo ob-
jetivo ante nosotros, n i el Y o interven-
ga previamente en esta primera comun-
mente objetiva ^nativa) mani fes tac ión 
de la realidad. 
E n c o n c l u s i ó n , pues : la idea pura , 
que decimos como eu abstracción de 
dichas s«s relaciones y estado relativo en 
nuestra conciencia (16), es una pura i n -
ter ioridad de n u e s t r o entendimiento 
dentro de su actividad (subjetivamen-
te) , y estado a d e m á s relativo en puro 
movimiento hác ia el conocimiento real; 
pero no es el estado primero n i el ú l t i -
mo de tal conocimiento. 
Y , á u n siendo—comoes y ha sido h i s -
tó r i camen te—fecunda á su modo la idea 
y el idear (como lo ha sido al suyo la 
sensac ión y la experiencia inmediata) 
y á u n m á s fecunda que nuestra re/iexion 
sobre la idea y el idear mismo, y esto 
por fuerza y de abundancia de la verdad 
real que ella implica en si (como la i m -
plica á su modo la s ensac ión ) , lo ha si-
do sólo en modo de conocimiento rela-
t ivo h i s t ó r i c o , en perspectivas de cono-
c imiento , en r e l a t i v a s claridades y 
aislados rayos de la verdad ; y con tal 
ca rác te r y con las oscuridades á el lo 
anejas se ha mostrado en su propia his-
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de la Fi losof ía) ; pero no ha dado ente-
ro , concertado en sí , n i s i s t e m á t i c o co-
"nocimiento, n i conocimiento p r imero y 
propio en nosotros, como nosotros mi s -
mos, ni conocimiento, pues, absoluto 
en la r azón , sino que ha aoumAlado co-
nocimientos, que como material an t i c i -
pado debe ser hoy rehecho y ordenado 
en unidad desde su primer punto y es-
tado en nuestra reflexión, en forma de 
un m é t o d o reflexivo (i7)-racional (Rea-
l i smo racional) . 
La idea, por 10 d e m á s , en general y 
en el sentido c o m ú n , significa, ó la ca-
pacidad subjetiva intelectual á m á s co-
nocer y la exigencia consiguiente que 
nos hacemos á e l lo ,—ó el l imi te entre 
. el conocimiento, definido é indefinido 
(vago, general, ideal); ó la tesis y cues-
t ión (general) puesta á la ciencia definí • 
da para ulterior conocimiento , desde el 
cual no se procede ya por ideal ización 
y genera l i zac ión , sino por determina-
ción (deducción) y compos i c ión ó cons-
t rucc ión . 
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I I . 
I . Ley para la inteligencia y juicio del Jdealitmo abso-
luto, y, en general, de toda otra doctrina.—a. Su 
universal aplicación.—3. Carácter del pensamiento; la 
propiedad.—4. Cómo entiende el idealismo absoluto 
tal carciter; irrflexiones en que incurre, y dirección 
en negación y abstracción que de aquí sigue: extremo 
de este proceso —5. Juicio sumario consiguiente de 
dicho sistema filosófico.—6. Ampltacionts sobre la 
últinta parte de la lecctón.—Elementos del pensamiento 
para el conocimiento. Las nociones y las sensaciones; 
Yo, como el objeto inmediato de tolo mi pensamiento. 
Objeto absoluto del mismo.—7. Ampliación sobre la 
idealidad y las ideas: a) Caracteres propios de estas úl-
timas; b) Consideración de las mismas en relación & lo 
individua! y lo absoluto, como sin estos términos y co» 
ellos juntamente; cj E l idear, como propiedad del pen-
samiento, subordinada, pnes, al mismo y al pensante; d) 
Cómo es, en consecuencia, la generalización un proce-
dimiento interno intelectual, segdado y relativo. 
i . E n la in tenc ión de esta e n s e ñ a n -
za, de dar bases de d i recc ión , no amplia-
ción en el conocimiento de la materia, 
pero dirección cierta y segura para la 
ul ter ior apl icación, s e g ú n el in t e ré s de 
cada uno; y para ello, en vista y como 
de continuidad con el estado presente 
de nuestro conocimiento, procuramos 
traer el sistema llamado Idealismo abso-
luto á un punto, que siendo propio y 
capital de este sistema, como en refle-
xión del mismo hác ia su pr incipio ( i 8); 
sea por sí c o m ú n á él y á nuestro conoci-
miento, y de ambos entendido y acep-
tado, por verdadero; desde cuyo pumo 
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y base (*), que es en todo, como en la 
Fi losof ía , el solo derecho y comunmen-
te obl igado camino, as í mediante el co-
nocimiento de lo verdadero, como del 
de lo errado, y hoy s e ñ a l a d a m e n t e ne-
cesario entre tantas opuestas direccio-
nes en el pensar y en el v i v i r como se nos 
ofrecen delante y nos confunden, poda-
mos entender, y , entendiendo, juzgar 
de propio ju ic io esta doctr ina. Y siendo 
la oase de intel igencia y ju ic io , en que 
procuramos ponernos, verdadera en sí 
y á u n para el sistema contrar io , debe 
ella misma, al paso que nos muestra en 
qué está el e^o r de este sistema y cómo 
yerra y se ale)a de su propia pr imera 
verdad; y de a q u í en adelante, juzgan-
do, orientarnos á la vez y edificarnos en 
el recto camino del conocimiento, que 
desde la base c o m ú n verdadera nos g u í a 
t á c i t a m e n t e en el ju ic io de lo que en 
tal sistema se aleja de esta base y yerra 
en lo tanto (**). 
{*) Mejor qoe desde cualquiera posición, en forma de 
oposición, cuya b ise de juicio ni convence al contrario, 
ni no» edifica, mediante la contrariedad misma—y con-
trariedad doctrinal—en !a verdad. 
Los nombres personales importan poco, coando 
sabemos otie ni el presente, ni en general ningún sistema 
principal filosófico , es la pura obra del autor , sino que 
«st« expresa con claridad sistemhtica el sentido común 
de bu siglo (y por ello es al punto recibido y seguido el 
pensamiento del filósofo)- Cuanto más, que la tendencia 
que lleva al Idealismo absoluto la tenemos y seguimos 
todos hasta cierto grado, y sólo las relaciones de la vida 
* Esta ley de juzgar sistemas ó doc-
trinas , contrarias ó diferentes que la 
nuestra, es una apl icac ión de la ley de la 
reflexión indicada en otro lugar (Adicio-
nes al n ú m . V de ia Lee. 8.*, § 5.) "Y es 
ap l i cac ión que puede unlversalizarse á 
toda la ciencia en el conoc i ín i en to de 
ideas, bajo cualquier modo diferentes 
ó distantes de nuestro estado de cono-
cimiento, ó en el ju ic io dehechos ó esta-
do d e l a v ¡ d a , o t r o s ó d i s t a n t e s , bajocual-
quier aspecto, del nuestro ind iv idua l . 
Y consiste esta ap l icac ión en caminar 
con el pensamiento en forma puramente 
reflexiva de la doctrina ó sistema pre-
sente á nuestra a t enc ión ; y como con ella 
misma reflexionando, y entrando en la 
verdad ó alguna verdad c o m ú n á ella 
con nosotros, y reconocida por la con-
traria ó diferente doctrina igualmente 
que por nosotros, sin preocuparnos en-
tretanto—en ninguna manera—de la 
opos i c ión ó diferencia en que desde lue-
go aparece y se presenta con nuestro 
prictica y la experiencia, y en parte nuestra propia dis-
tracción, nos impiden desenvolverla. Consideramos, pues, 
t»U modo de pensar , mfca bien como un vicio secreto e 
inherente & nuestro entendimiento, que bebemos advertir 
y prevenir á tiempo, que como el error puro aislado de 
un filósofo ó sistema. Los nombres propios, adem&s, 
preocupan y suelen daftat U imparcialidad objetiva •áei 
juicio y á su carácter general edificador para el jatt mis-
mo, con éeU—como con toda—ocasión en nuestra e<ffi-
cacion racional en la ciencia (en m«dio y coa y sobre to-
das relaciones en unidad). 
pensamiento ó nuestra a tenc ión ; por 
cuyo errado é irreflexivo camino no co-
nocemos la doctrina ( (9) que debemos 
juzgar s e g ú n r a z ó n , en realidad, en su 
verdad in ter ior con su ojo {que es á la 
verdad de donde parte ) , n i en forma, 
pues, de pensamiento posit ivo racional 
de ella misma; sino que la conocemos— 
ó , m e j o r ó l a presumimos conocer—en 
pura r e l a c i ó n , y re lac ión a d e m á s exte-
rior, y exterior en forma de oposición, y 
con ojo ageno á ella—el de nuestro pro-
pio modo de pensar, y s e g ú n desde él 
aparece la doctrina contraria, tomando 
as í nuestra apariencia subjetiva de ella, 
y como ella aparece en nuestro 0)0 y 
pensamiento, por el hecho real de la 
doctr ina misma. L o cual , léjos de dar 
p i é y abrir camino al u l ter ior ju ic io ra-
cional de la doctrina considerada Q , nos 
lleva y tienta al puro prejuicio subjetivo 
sobre nuestra apariencia del Jiecho in te-
lectual ó doctr inal ageno (no sobre la 
realidad de este hecho en el mismo que 
lo piensa); en cuyo prejuicio no gana n i 
i'cina la verdad n i la r a z ó n , n i en nos-
1*) Juicio recto v firme, cotnua con nosotros al primer 
pr tsamicnto de la doctrina misma contraria , y comuu 
igualmente & todo racional pensar que de aquí idelaote 
De acerque & considerar esta doctrina juicio, pues de la 
mzon común , bastante & convencer al mismo contrario. 
A si no, al recto juicio de los demás (que es lo importante 
tí la verdad, y la verdal entre los hombrea—i la ciencia 
común de todos). 
otros; n i en el contrario, n i en el c o m ú n 
de los hombres^ n i locamos por n i n g ú n 
lado á la verdad, n i en ella nos educa-
mos, mediante lo contrario ó diferente 
de nuestro pensamiento (que es el gran-
de y edificador medio para e l l a ) , sino 
que nos aferramos y enredamos cada 
vez m á s en nuestro exclusivo pensa-
miento propia . 
Mas, ü n a vez conocida de hecho, con 
atenta reflexión y sentido c o m ú n equ i -
tativo humano (y humano en la r a z ó n ) , 
la vevdad de donde parte y acaso se 
tuerce el sistema contrario, entonces, y 
en este mismo claro y seguro pr inc ip io , 
es fácil observar c ó m o — i n s e n s i h l e m e n -
te al comienzo—se tuerce ó descamina 
de él el error que tenga tal sistema, s i 
lo tiene (ó á u n q u i z á conocer el nuestro 
si lo tenemos); para tode lo cual d á cla-
r idad bastante y ojo a g u d í s i m o y segu-
r idad la verdad comunmente reconoci-
da y convenida, y el juicio del sistema 
queda l lano y abierto y firme, é incor-
porado al conocimiento del hecho mis -
mo, como no puede m é n o s en ley de la 
unidad científica. 
Por este-camino, es a d e m á s conocido 
el error mismo racionalmente, no como 
una entidad propia intelectual frente á 
trente desde Luego contra U verdad 
(como es forzoso suponerlo por el otro 
errado camino y bajo la p r e s u n c i ó n de 
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que nosotros tenemos la verdad toda, el 
contrar io el error todo) , lo cual es en 
general falso,—no siendo el error una 
' real idad propia n i p r imera en sí n i 
siendo la verdad cosa que p r inc ip i e 
desde luego por contrariedad n i que 
en contrariedad t e rmine , antes bien 
comienza y acaba en unidad median-
te relativamente contrariedad,—sino que 
conocemos el error en la verdad mis -
ma (en la cual só lo se conoce todo lo 
q>ue se conoce, á u n el e r ror , como error 
verdaderamente, á saber, como n e g a c i ó n 
y l i m i t a c i ó n de ella en el s é r racional 
I m i t o , que, por lo de finito, puede t o r -
cerse—dentro d é su entendimiento—de 
la verdad; por lo de racional, e s t á en ella 
eternamente, y puede gradualmente so-
breponerse y vencer en sí el error co-
metido y todos los que en su finitud 
pueda cometer en el t iempo). Esta es 
la ley de ju ic io de que hablamos. 
2. Pero esta ley tiene otro aspecto 
m á s capital y pos i t ivo-doct r ina l que el 
que hemos considerado, en re l ac ión de-
terminada, por ejemplo, al conocimien-
to y juic io de sistemas contrarios a l 
nuestro. Porque hemos dicho que se 
aplica igualmente al conocimiento y j u i -
cio racional en y por nosotros mismos 
de todo pensamiento y hecho, y de todo 
objeto part icular, dado como otro y d i -
ferente que Y o inmediatamente conmi-
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go. Y hemos a ñ a d i d o que esta pr imera 
ref lexión sobre lo otro, como en ello 
mismo y de ello consigo, es una a p l i -
cion en relacion.dc la ley de la reflexión 
inmediata , que hemos considerado an-
tes, y es una c o n t i n u a c i ó n (en la un idad 
de la r a z ó n ) de esta nuestra ref lexión 
como de nosotros alrededor y de iodos 
/ÍIÍOÍ absolutamente. Y , p o r ú l t i m o , afir-
mamos que este proceso nos obl iga i n -
mediatamente en todas nuestras re la-
ciones, en unidad y homogeneidad con 
nuestra i n m e d i a t a r e ñ e x i o n , como deun 
g é n e r o y ley con ésta : en lo cual consiste 
la capital trascendencia de dicha ley. 
Con efecto: pues en la reflexión y en 
tal proceso, cont inuado como de nos-
otros al rededor en todas relaciones, no 
consideramos lo otro relat ivo á nosotros 
(en nuestra pu ra inmed ia t i v idad , como 
V o mismo) como mera y ú n i c a m e n t e 
otro que Y o , — l o cual corta la cont inui -
dad de la refiexim,—y a ú n presc indi-
mos por el momento de que es otro pu-
ramente, sino que miramos con la re-
flexión, y sobre la pura d i s t i n c i ó n , y 
és ta , reconocida á lo c o m ú n y c o m ú n 
de unidad, en que nos conozcamos uno 
con él y en verdad c o m ú n é igua l de él 
con nosotros, para entrar eft el mismo 
y entenderlo como Y o me entiendo y 
conozco inmediatamente, y para enten-
der de aqui luego c ó m o e s r e a l m e n t e o í r t > 
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que Y o , ó entender verdaderamente en 
él mismo su conírariedadrelativa conmigo 
(*): 3', pues a d e m á s y capitalmente re-
conocemos todos que este proceso re -
flexivo y observativo { " ) es de inmedia-
ta obl igac ión racional para conocer la 
realidad á nuestro alrededor; 
Se sigue de todo esto: que la refle-
x ión y ley de reflexión, arriba descrita, 
no se entiende racionalmente como l i -
mitada á m í individualmente , de modo 
que termine y acabe de m i para dentro 
m i esfera ind iv idua l (y todo lo ul ter ior 
pertenezca á puro pensamiento é idea e 
idear l ibre generalizador, s in m á s ley 
n i l iga conmigo y m i inmediata verdad-
que el l ibre goneral tercer pensar); sino 
que la reflexión en sí misma y en ley de 
r azón , no tiene el l ími te que nosotros, 
arbi t rar ia y subjetivamente le a t r i b u i -
mos é imponemos. Que la reflexión i n -
mediata de m í conmigo no termina en 
el Yo i nd iv idua l (este ó a q u é l , a q u í ó 
ahora); n i el Y o , por tanto, tiene en sí 
este l ími t e del Yo en individuo, como en 
lo que se agote y concluya y encierre; 
(*) E n todo lo cual procedo sin salto ni discontinui-
dad del procedimiento inmediato reflexivo y oDservativo 
ni la naturaleza de la reflexión consiente salto ni inter-
rupción), sino bajo la misma cualidad y modo de proceso 
inmediata que relattvaraente 
(**) E n observación continua, sistemática en anidad 
con mi observación inmediata, no la observación empíri-
ca aislada, mezclada de observación y distracción b. rada 
paso,que es la coman. 
sino que el Yo, en razón de ta l , el Yo 
puro y propio y el pr imero, el Y o , como 
objeto tanto como sujeto, en unidad y 
unidad de pensamiento, se extiende am-
pliamente sobre esta subjetiva l i m i t a -
ción; y siendo y subsistiendo Y o en 
propiedad absolutamente, puede soste-
ner relaciones con todo sér y cosa real 
y propia en s í — c o m o Yo en m í , — y 
puede sostener, en vista pura reflexiva 
de sí mismo, comunidad y c o m ú n con-
t inua reflexión con todo sér y cosa real 
en sí misma; y puede igualmente, sin 
romper la continuidad de la reflexión 
inmediata , conocerse en toda y con toda 
otra cosa y sér , y conocerla en sí y á s u 
medida en pura reflexión y vista re-
flexiva; y puede conocerse asimismo 
en pura reflexión en el objeto en el S é r 
absolutamente (el objeto en absoluto), 
en la misma continuidad de la reflexión 
y entonces en el objeto en absoluto 
Euedc reconocer como el S é r se prue-a asimismo absolutamente. Y de a q u í 
puede el Yo pensante, bajo la verdad 
absoluta del S é r , conocer ya en forma 
de razón y racional fundamento y prue-
ba, objetivamente, la realidad objetiva ó 
enteramente racional ^no ya meramen-
te re/Iexiva] de sí mismo, y de sí en 
re lac ión objetiva con lo otro y la r azón 
misma de sus diferencias reales con los 
Otros s é r e s . 
En estos s u m a r í s i m o s lineamientos 
damos algunos puntos de partida y ca-
r ac t é r e s ciertos de todo nuestro modo 
de pensar filosófico ("Realismo racional) 
ydelsentidodeestaslccciones.—A ellos, 
aunque sumarios, conviene atenerse y 
considerarlos atentamente, para entrar 
gradualmente cada uno pore i y á med i -
da de su clara convicción en el sentido 
de esta doctrina y en la base para en-
tender y juzgar las semejantes. Y , aun-
que ella no pertenece históricamente á 
la segunda Edad de la Humanidad en 
la Fi losof ía , sino que abr^ el pr inc ip io 
de la tercera Edad y só lo en ella s e rá 
claramente entendida y en toda su in te-
r io rverdad descnvueltayaplicada, pue-
desiemprela r a z ó n , y podemos nosotros 
considerar desde ahora en claro y cierto 
presentimiento esta ley del pensa-
miento humano venidero, en sus estados 
y procesos en unidad (el reflexivo i n -
mediato en el Y o , y el absoluto objet i-
vo racional en el S é r ) . 
3 E l Pensamiento se caracteriza 
en todo su ser y actividad y activa ma-
nifes tación intimamente—en todas sus 
relaciones—como propio y de suyo p ro -
p io , y en su propiedad estante y sosteni-
do, en pensar relativamente lo que 
quiera que piense y con ello en tal r e -
l ac ión (finito ó inf in i to) . L o q u e quiera 
que sea relativo á nosotros (al Yo abso-
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lutamente,—objeto, propiedad, rela-
c ión , y a ú n nosotros misinos como ob-
jeto t a m b i é n (reflexivo inmediato),—y 
relativo como pensado, ó relativo en el 
pensamiento no es recibido en nos-
otros, como pensante y pensando, des-
de luego inmediatamente, sino en cuan-
to nosotros lo a d m i t i m o s — p e n s á n d o -
lo—en forma de propiedad, como de 
nosotros mismos en pensarlo y pen-
s á n d o l o , y estando, como se dice, en 
concebirlo, entenderlo, conocerlo, en 
propio y claro pensamiento con toda 
d i s t inc ión (en la re lac ión misma) del 
objeto, como pensado, á nosotros, como 
pensantes, y de nosotros al objeto en la 
r e l ac ión misma de pensarlo, en clara 
entera d i s t inc ión , en la propiedad y 
propia subsistencia de cada uno en sí , 
y de s í , como pensantes y pensado. Y 
de este modo lo recibimos en nosotros 
por el pensamiento gradualmente, siem-
pre con cierta r azón y criterio y con-
ciencia nuestra propia en toda la rela-
ción; y lo recibimos, sin embargo, con 
re lac ión y u n i ó n esencial, en medio de 
la esencial d i s t inc ión , ó con esencial 
verdad, que decimos, del pensamiento 
en el conocimiento. Y este modo de ser 
y obrar el pensamiento, como de suyo, 
en toda su actividad, es modo de pro-
piedad, no propiedad ahora como rela-
c ión de una propiedad á un ser ó sujeto 
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(de lo cual aquí no hablamos (20), sino 
propiedad por esencia y ca rác te r en e l 
sér mismo y Inodo de ser el pensamien-
to lo que es (y cuyo sé r a q u í precisa-
mente no consideramos, sino el modo 
como es y se muestra obrando—Pen-
sando.) 
Y tanto es la propiedad el ca rác te r del 
pensamiento en su actividad pensanteT 
que, aun en el pensar errado del sujeto 
se sostiene entera y l ibre esta propiedad 
del mismo (en su un idad , ó en ia r a z ó n ) , 
y con ella puede el sujeto volver en s í 
y restituirse a ú n de su prop ia determi-
nado error en el t iempo (21). L o cual 
s in esta.propiedad de ser del pensamien-
to en su esencia y verdad inmediata de 
ta l , fuera imposible a l sujeto, una vez 
descaminado y caido en er ror de te rmi -
nado (no error absoluto, que no cabe en 
la rea l idad, sino relat ivo par t icular , 
aunque apropiado, como de hecho pro-
pio en el sujeto humano, mientras í o 
piensa con a d h e s i ó n determinada). 
4. Mas el idealismo absoluto tuerce 
el sentido de la propiedad como es el 
pensamiento lo que ec y como obra 
pensando, al sentido: que todo s é r , t c d o 
objeto, propiedad ó re lac ión que es, y 
es pensada (22), es un t é r m i n o pu ra -
mente de pensamiento, y de ser pensa-
do, y es, pues, lo que es, por cuanto 
pensando, y fuera de esto no tiene sé r en 
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s í , n i el objeto que decimos pensado, n i 
e l sujeto que decimos pensante (y que 
como sujeto es pensado t a m b i é n por sí 
propio) ; n i el pensamiento mismo tiene 
o t ro sér n i propiedad de sé r que la de 
ser pensado, de pensamiento, de idea. 
Pues só lo el pensamiento tiene propie-
dad, dicen, es propio de s í ; todo lo 
d e m á s no tiene propiedad de sí n i en sí 
mismo, sino en ser y de ser pensado, y 
en cuanto pensado es só lo relativo a l 
pensamiento. E l ún ico propio sér , y s é r . 
en propiedad, es el pensar; todo lo 
d e m á s es só lo sér relat ivo, pura rela-
c ión de la propiedad absoluta del pen-
sar = de la idea. 
E n todo lo cual camina el Idealismo 
absoluto irreflexivamente, de varios 
modos. No reflexiona qué es el pensa-
miento mismo, ó q u é sé r tiene el pen-
samiento, cuya reflexión es absoluta en 
s í , y es la primera y previa á la de 
€6»w es el pensamiento, ó de tnodo de 
ser el pensamiento lo que es. Pues el 
pensamiento, hemos visto, es lo p rop io 
que es en tal carác te r , como propiedad 
inmediatamente de quien piensa, del su-
jeto pensante, y como propiedad, de 
parte objetiva, de lo que es en s í — d e l 
sé r ó del objeto—como pensado, relati-
vamente á ello ó conformemente en pen-
sarlo (en conformidad esencial) á lo que 
es en su realidad. Y abstrayendo el pen-
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Sarniento de esta su cons t i tuc ión inme-
diata esencial como de quien piensa á la 
que de pensado, el pensamiento no tiene, 
ser de quien sea propiedad, n i tiene, 
pues, sér en si , n i de consiguiente tiene 
modo n i carác te r de como sea lo que es 
(pues, s e g ú n el supuesto, no tiene ser 
propio, sino de pensamiento, ó bien, no 
tiene sé r sino en cuanto pensamos que 
lo tiene; mas, s e g ú n el m í s m o s u p u e s t o , 
este nuestro pensar del sér del pensa-
miento notienc sér de pensamiento, sino 
otra vez en cuanto pensamos que lo 
tiene: círculo éste eterno, vicioso y va-
cio en sí del Idealismo absoluto). Y he-
mos visto, a d e m á s , que el pensamiento 
mismo, en su puro concepto y tenor, es 
relación, con cuya esencia concierta bien 
el modo de propiedad en esta misma re-
lación, s e g ú n nosotros (con la sana ra-
zón común) lo entendemos; pero no 
concierta, sino que contradice, con el 
sentido á que tuerce la propiedad del 
pensamiento el Idealismo absoluto, es 
decir, al de sé? y realidad absoluta y 
única, en cuanto y como pensada sin 
m á s . 
No reñex iona tampoco el Idealismo 
absoluto sobre la otra propiedad y ca-
rác te r inmediato que con su esencia y 
cons t i tuc ión dicha tiene elpensamiento 
á saber, el de verdad, el que sea verda-
dero, cuyo carácter impl ica el de reía-
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cúm del pensamiento mismo con el que 
piensa y con él y lo que de pensado; 
pero no concierta, sino que contradice, 
con e! sentido idealista de que el pensa-
miento mismo es la única absoluta rea-
l idad , no quedando entonces cosa áq .ue 
el pensamiento se refiere verdaderamente 
con la cosa en sí , y como con ella mi s -
ma, de parte del que y de quien piensa. 
No reflexiona tampoco el idealismo 
absoluto sobre el carác te r de reflexivo 
que el pensamiemo tiene en su í n t i m a 
propiedad; cuyo ca rác te r impl ica que el 
pensamiento tiene sér , como pensamiento 
(IXQ sé r , como el ú n i c a absoluto Sé r ) , y 
no es pura activa idea, sino sé r como 
propiedad en propia unidad, en la cual 
el pensamiento activo (en el entendi-
miento en el sujeto) es constante y obli-
gadamente presente y real , y á la cual , 
pues, se refiere el mismo en todas rela-
ciones de su actividad sucesiva en el 
t i empo , esto es, rejlexivnmente en sí de 
su relativa act ividad en el entendimien-
to á au total actividad en la r a z ó n i como 
sobre el entendimiento y el relativo en-
tender y conocer. 
Y, perdidos todos estos estribos y 
bases de reflexión inmediata, camina 
desatado el Idealismo absoluto, en la 
forma inevitable de n e g a c i ó n y abstrac-
ción de todo objeto y objetiva real idad, 
de toda realidad de relaciones y de toda 
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verdad y ley de verdad en sí mismo, 
huyendo siempre de sujetarse á la ley 
de la realidad, del concierto en sí de la 
reflexión sobre sí propio, sin parar de 
a q u í gasta la idea absolutamente abstracta, 
que por su contradicion procede, a f i r -
man, á concretarse (25), y siendo ya 
innecesario en este punto, s e g ú n dicen, 
el proceso de abslracion que s i rv ió 
para llegar á tal extremo en la llamada 
F e n o m e n o l o g í a . 
Mas sobre esto mismo se repara: 
1.0 Que la abs t racc ión pura ta l , ó en 
tal puro sentido, no se da en forma de 
proceso y progreso positivo (movimiento 
en c o m p r e n s i ó n de toda su acción y con 
toda ella hacia un f in cierto posi t iva-
mente), sino en la forma negativa de 
regreso, ó , mejor, retroceso y disgre-
gac ión . Y , si el sentido de tal l lamado 
proceso es hacer entrar en sí al e sp í r i tu 
d i s t r a ído en la propiedad absoluta de la 
idea que es propia de si misma, á u n sin 
ninguna d e t e r m i n a c i ó n de pensamien-
to n i r e l ac ión , y con este sin expre-
sar en todo r igor su absoluta propie-
dad, no es semejante proceso, proceso 
de abs t racc ión absoluta y pr imeramen-
te, n i por abs t racc ión llegamos á la 
propiedad de la idea, como tal propia y 
en tal su propiedad á u n sin mira r á 
ninguna relativa d e t e r m i n a c i ó n , pues 
por el proceso de la abs t r acc ión pura , 
45 
llegamos só lo al segundo t é r m i n o : el 
S«», el No del Sé r en la pura propiedad 
del mismo., mas no ni nunca al pr imero 
y capital: la idea en la propiedad de 
tá l positivamente, en forma de si. Sino 
que llegamos á tal termino en la forma 
de concetttracion reflexiva, no prescin-
diendo n i abstrayendo absolutamente de 
las relaciones (que es lo que hace el Idea-
l ismo absoluto), mas prescindiendo y 
abstrayendo só lo relativamente de ellas, 
ó , mejor, r e t r a y é n d o l a s á la propiedad 
igua l y á l a unidad de nuestra reflexión; 
mas no n e g á n d o l a s , sino que, recono-
c iéndo las , de nuestra parte (que es de 
la que en toda propiedad y unidad pode-
mos sabernos inmediatamente, como de 
nosotros mismos, s e g ú n la propiedad 
de la ciencia pide), solo como relaciones, 
y no mas que como esto, las podemos y 
debemos reconocer, de nuestra parte y 
ciencia, en nuestra propiedad misma, y 
como de nuestra pura propiedad de ser 
y conocer (que Y o soy y en la que soy 
Vo mismo), siendo todas igualmente ta-
les relacionesq\xc se dicen. Mas, otra vez. 
digo, sin negar por esto las relaciones, 
n i ser necesario, n i ser posible (pues las 
relaciones impl ican otro aspecto que el 
propio nuestro y de nuestra parte, el 
subjetivo; á saber, el t é r m i n o y aspec-
to objetivo de ellas mismas; y en esto 
k»n velaciones, puras íe ferencias de un 
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t é r m i n o á otro , y en la propiedad de 
ambos igualmente sostenidas, como re-
laciones propicunente de taies, con verdad. 
Y este aspecto y t é r m i n o objetivo, Yo 
desde mi puro y propio lugar y m i pensa-
miento, de m i parte, no puedo negar-
lo n i a q u í — á lo m é n o s — a f i r m a r l o ab-
solutamente sin perjuicio: pncs desde m i 
pura mente no lo conozco en la p ro -
piedad de él mismo, n i por el aspecto 
de sus relaciones hácia m í tengo yo u n 
conocimiento propio y primero del ob-
jeto, como la ciencia pide y como lo 
tengo de m i inmediatamente, y en mí 
lo puedo tener de mis relaciones—de la 
parte mia—). 
Por esto afirmo que el proceso dicho, 
si se encamina, comodebe, á conocerla 
propiedad pura absoluta de la idea, no 
es proceso de abs t r acc ión , absoluta y 
primeramente, sino que primeramente 
es proceso de concen t r ac ión y reflexión, 
y só lo relativamente hace abs t r acc ión 
(de la obje t ivación precipitada que en el 
sentido c o m ú n damos á nuestras re la-
ciones, d i s t r a í d o s de nosotros y nues-
tra propiedad en ellas mismas). 
2.0 Se repara, que todo proceso del 
pensamiento al conociraientov si es t a l 
proceso y progreso como hemos des-
cri to, y no un retroceso y desobjetivacion 
tan irreflexiva y perjudicial, como la 
obje t ivación inmediata que el c o m ú n 
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pensar da á su pensamiento propio, no 
puede nunca llegar á ser innecesario ó 
desecharse por inút i l , una vez llegado 
al punto extremo. Sobre lo cual, por 
Uanodesuyo, no me detengo; bastando 
observar que en el proceso, seg tn yo lo 
entiendo, queda después de la inmedia-
ta reflexión un proceso inf in i to , s in t é t i -
co, de considerar las relaciones de par-
te del objeto (el Sé r ] hacia nosotros. 
N o só lo , pues, deja el Idealismo ab-
soluto, como él dice, de necesitar el 
proceso que le s i rv ió para llegar al 
Abstracto absoluto, sino, decimos nos-
otros, que en tal t é r m i n o Sér-no-Sér, 
como él lo entiende, SÍ contradice con 
este proceso, ó , mejor, muestra el mis -
mo que tal proceso no lo era, sino re-
troceso y descompos ic ión pura. Por-
que, entendido el no-sé* (24) como igual 
que el Sér, en pura con t rad icc ión , y no 
entendido el no-sér como el no relativo 
al sí, y relativo-contrario al sí en el po-
sit ivo Sé r ó el Si absoluto del Sé r (que 
es como yo entiendo el no del Sér, mas 
no absolutamente el no -Sér ) , no tiene 
tal no en su pura cont rad icc ión con el 
S é r n i n g ú n pr incipio de movimiento, por 
ejemplo, del Sér con el no-Sér al suceder, 
pues el con no sale jamas del contra ab-
soluto, ó la pura con t rad icc ión ; de la 
cual, n i á u n sale que el Sé r no sea, sino 
que de ella nada sale, antes todo se 
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deshace y anula, y á u n ella misma for-
malmente. Y . si de alguna manera, á u n 
- só lo lóg ica , entendemos positivamente la 
c o n t r a d i c c i ó n misma (como el Idealis-
mo absoluto hace, quiera 6 no), cstz po-
sitividad de la contradicción es la forma 
del S é r rea! absoluto (*) sobre el S é r l ó -
gico abstracto de H e g e l ; y en esta po-
s i t iv idad , con que el S é r real absoluto 
sostiene y permite afirmar formalmente 
la con t rad icc ión misma, no es ya la 
con t rad icc ión tal absoluto y pr imer 
p r inc ip io , como Hegel mismo supone 
de palabra, contra e l hecho mismo de 
su sistema, á u n só lo formal y lóg ica -
mente entendido, sino que es la pura 
relativa contrariedad en la y de la po-
sit iva unidad, aunque propia y con pro-
pia unidad en su misma re lac ión de 
contrar iedad, que es lo que fascina é 
i lusiona á Hegel para cambiar Ja con-
trariedad, asi rectamente y en su deb i -
do segundo lugar entendida , por la 
contradicción, sobre l a que él presume 
levantar su edificio , cuando en verdad 
lo levanta sobre el otro pr incipio sin 
(*) positividad, formado la contradicción misma: 
el como es, es positividad de Sér, y Sér aobrecontradicto-
rio, Sér , pues, absoluto de su realidad, en «1 que cada 
término de la contradicción raisma, propia rigurosa t i l , 
es propiamente come contrario, á saber, del otro y reci-
procamente, y esto con inmediata contrariedad en el Sér 
mismo , mas no la contrariedad absoluta del S¿r-no-S£r. 
^ (•*) H¿£el piensa realmente con el principio de contra-
riedad, entendido ¿el modo indicado, mas con el principia 
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saberlo claramente él mismo, y por esto 
lo levanta torcido, aunque sin duda ad-
mirable y gigantesco , por la secreta 
fuerza que en él obra, no por la que 
presume el autor mismo que obra en él 
y lo sostiene. — Esto es lo que pensa-
mos, y cuyos fundamentos son m á s lar-
gos de lo que este resumen permite. 
4. Expuesto en todo lo que precede el 
sentido del Idealismo absoluto acerca 
de la propiedad del pensamiento, nos 
basta a q u í , para terminar, dejar senta-
do : que esta propiedad de ser que el 
pensamiento tiene es propiedad de su 
sér mismo de pensamiento y s i é n d o l o 
y como p u r o modo de ser lo que es, 
como propiedad tal y real del pensan-
te y de lo pensado, y de ser, pues, el 
pensamiento mismo que es como p ro -
piedad en relación con estos inmediatos 
t é r m i n o s de la real idad, y con la ley 
de verdad en esta r e l a c i ó n ; y la Jey de 
reflexión del pensamiento mismo en su 
actividad en el sér y unidad de ser que 
como'pensamiento tiene (no como el ún i co 
absoluto S é r ) ; y que el pensamiento es, 
de contradicción pura, absoluta tál y primera, ni piensa 
ni M^ÍIÍÍ pensar, por el mero hecho de pensar (positiva-
mente, en forma de si ó de afirmación) la contradicción 
misma. So'.o que Hegel no a* sabe claramente de princi-
pio que en 6! obra, y de aquí le tuerce al aplicarlo y ex-
plicarlo. Pero en ninguna doctrina estt más cerca el error 
de lajverdao—si cabe decir figuradamente — que en ia 
suya. 
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pues, propio de SÍ (no propio de toda 
cosa y s é r ) en y cott la propiedad de 
-lodos estos t é r m i n o s y modos y relacio-
nes, y en propiedad de re lac ión con 
ellos pensándoos ( que es la verdad), pero 
no, de ninguna manera, estos t é r m i -
nos y relaciones con y en él mismo. 
- * 5. Resulta, pues, de lo expuesto, 
que Hegel hace un proceso de genera-
l izac ión del pensamiento, todo él de 
una vez, en absoluto, como una idea, 
partiendo del hecho del mismo en nos-
otros , en cada Yo pensante ; y de a q u í 
caminando adelante y en pura re l ac ión 
y abs t r acc ión sobre cada re lac ión , guia-
do só lo por la pureza y propiedad del 
pensamiento mismo y del pensar en 
nosotros, y convirt iendo esta oureza y 
propiedad en lo absoluto, abstracto de 
relaciones, — como idea pura absolu-
ta, — y en lo tanto contradictorio con 
tuda re lación; cuya cont rad icc ión en la 
idea misma es el motor interno propio 
lambicn en la pura propiedad de )a idea, 
de la r econs t rucc ión de las relaciones 
derechamente desde el pensamiento de 
ellas a ellas mismas, en forma de p ro -
piedad, y propiedad de pensamiento ó 
ciencia. 
Mas todo esto lo hace Hegel de p r i -
mera Idea y movimiento del pensamien-
to adelante, sin haber reflexionado, se-
gun queda dicho, en realidad y en razón 
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de ella en el pensamiento mismo : q u é 
es pensar y conocer, y c ó m o Yo pienso 
y conozco verdaderamente en m í , sien-
do Y o mismo en m i pensar, como el 
sujeto de ello, y en m i pensar, pues, de 
todo lo que piense por pensado tál y 
conforme á lo que es y como es en sí lo 
aue es pensable y pensado por m í : rd -exiones és tas obligadas, por cuanto es 
evidente y de r azón c o m ú n , que no bas-
ta el hecho de m i pensamiento p ñ r a la 
r a z ó n y la verdad sabida de ello y de 
tal hecho en m í , q u e no soy pensamien-
to, aunque soy, como Yo mismo, pen-
sante, y sujeto propio de él. Comienza 
pues, Hegel con el pensamiento, y de 
él adelante sin la reflexión inmedia-
ta obligada sobre la r a z ó n , la ver-
dad la necesidad de ello mismo, y 
su comunidad igaal en todo ser racio-
nal ; y comienza pues, con el pensa-
miento, no como propiedad y propiedad 
en re lac ión de m i , sino como lo ú n i c o 
absoluto que Y o soy, en pura identidad 
de m í con m i pensar y de m i pensar con 
todo pensar, y de mi pensar del objeto, 
como pensable cu. propiedad de él y con 
verdad, con el objeto mismo, como t o -
do el puro pensamiento en identidad 
de ser y pensar, y no m á s , Hegel des-
carta de todo su sistema la cues t ión y 
re lación de verdad (esto es, del pensa-
imento con la cosa); y descarta de su 
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sistema la propiedad de las relaciones 
en la unidad, r e s o l v i é n d o l a s en la iden-
tidad y unidad en identidad de la 'pura 
idea é idear. 
Este proceso es, en la esencia, a n á -
logo (aunque m á s exquisito y s i s t e m á -
tico) al p l a t ó n i c o , y a l de todo idealismo 
y al de toda la segunda edad de la H u -
manidad en la Fi losof ía . E n él el pen-
samiento irreflexivo y abstracto, inca-
pacitado desde el primer paso de pensar 
y conocer la verdad en las relaciones y 
mediante ellas gradualmente,,toma des-
de luego la propiedad de sí mismo—en 
sn idea pura—por la verdad, toda la 
verdad, y se encierra en el c í rculo v i -
cioso de no conocer la verdad pura y 
l ibre sino en la identidad de la idea 
consigo misma, ante la cual, las rela-
ciones ó son descartadas, ó son toma-
das en mera perspectiva y reflejo, no n i 
nunca en la propiedad de tales relacio-
nes en la absoluta propiedad de la rea-
l idad . Y es, pues, esta unidad del idea-
l ismo unidad en identidad abstracta de 
relaciones (en su libertad ideal), no es 
unidad real y la unidad primera en re -
lación (en forma de fundamento supre-
mo) de todas las relaciones, en la p r o -
piedad de ellas mismas. De a q u í el 
idealismo cae alternativamente en la 
His tor ia , ó en m o n o t e í s m o abstracto 
(con secreto dualismo), ó en a t e í s m o , ó 
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en p a n t e í s m o , ó en indiferentismo y es-
escepticismo. 
* En suma, pues; el Idealismo abso-
luto parte con verdad (secretamente) 
del hecho del p e n s ú m i e n t o en el Y o , y 
d é l a propiedad del pensamiento mismo 
en s í . Pero o lv ida tomar el punto capi-
tal de partida: la r a z ó n del pensamien-
to en m i . en el Y o pensante; ó c ó m o es 
el pensamiento en razón y verdad de 
m í conmigo en él; y c ó m o es verdad el 
pensamiento en r a z ó n de lo pensable y 
pensaHdo (del objeto) en el pensar mis-
mo de ello. Cuyas reflexiones ob l igan 
lo m á s estrecha é inmediatamente al 
pensamiento mismo, y es tán por él i n -
dicadas en su naturaleza de reflexivo; 
la cual se entiende—pues no es c í rcu lo 
vicioso—del pensamiento, en su p ro -
piedad en el sujeto pensante, con el 
pensamiento en la unidad del objeto, ó 
del ser racional, ó de la r a z ó n , sobre la 
subjetiva actividad del pensar en el en-
tendimiento . Por esto el proceso p r i -
mero del Idealismo absoluto no es c r i -
t ico y reflexivo, sino negativo y de 
abs t r acc ión (en la F e n o m e n o l o g í a ) . Y 
todo el sistema, as í descartado de la 
verdad inmediata mediante ref lexión, 
es un esfuerzo poderoso y bello ideal-
mente del pensamiento, só lo que no 
tiene verdad en la r azón ; tiene todo y lo 
último que puede tener, de parte del en-
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tenciimiento humano (por esto es el ú l -
t imo de esta segunda cd&á) nténos la que 
debe tener. 
ó. AMPLIACIONES SOBRE LA. ÚLTLHA 
PARTE DE LA LECCIÓN.—EUmeitios del 
pensamiento, para el íom^íW^nío.-—Con-
sideremos comparadamente al proce-
dimiento del Idealismo absoluto, los 
elementos dados á nuestro pensamiento 
para el conocimiento; y consideremos 
estos elementos en su extremo, á m p l i o 
y pr imer sentido, sin p r e o c u p a c i ó n n i 
p reconcepc ión nuestra, sino s e g ú n ellos 
son dados comunmente á nuestra p r i -
mera a t enc ión , como á la de todos, y 
comunmente reconocidos, s e p á m o s l o ó 
no (y reconocidos por r a z ó n , aunque 
con determinado pensamiento nuestro 
los neguemos). 
Y consideremos asimismo, y á tenor 
semejante, nuestro pensamiento f i losó-
fico ante y con estos datos de proceder 
(que es del que a q u í tratamos), á saber, 
nuestro pensamiento á todo pensar, en 
toda y pr imera r azón del pensamiento 
« n su total movimientoalconocimiento; 
á todo y el real conocimiento objet ivo 
(verdadero del objeto, como el objeto, 
como el objeto es en sí—el objeto en 
absoluto). 
Y, sobre todo esto, de nuestra parte, 
consideremos lo que la r a z ó n c o m ú n , la 
c o m u n í s i m a universal r azón , en su sen-
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t ido c o m ú n d é l a verdad y del verdadero 
pensar para el conocer (y para el v i v i r , 
s e g ú n lo conocido y sabido, derecha y 
buenamente), dicta sobre, como en tales 
elementos del conocimiento; y con ta l 
sentido del pensamiento recto y entero 
para el conocim ien to, d ebe mos proceder, 
pensando, para conocer y saber c i en t í -
ficamente Ten toda r azón de saber, cierta 
y s i s t e m á t i c a m e n t e — con certeza siste-
m á t i c a , o con certeza relativa en unidad) . 
¡ N u e s t r o p e n s a m i e n t o — e l decada uno 
como el de todos—halla en su pr imera 
desprevenida a t e n c i ó n , y desde luego 
en s í — - p e n s a n d o , — totalidades puras 
(universalidades—generalidades), y p u -
ras inmediatamente de sí v en sí m i s -
mas, como sin par t icular idad n i i n d i -
v idua l idad , y sin necesitarla para ser 
pensadas, s e g ú n desde luego se piensan 
pura , á m p l i a , l ibremente, por todo pen-
samiento, s é p a l o ó no, q u i é r a l o ó no 
el sujeto (25). Y en esta inmedia t iv idad 
y espontaneidad con que se manifiestan, 
ofrécense al punto como claridades, evi-
dencias purai, que no tienen su otro que 
las pruebe (pues lo otro mismo y el firo-
bar son, en su n o c i ó n pr imera , ideas 
puras ó t a l e s en el pensamiento). Y asi-
mi smo se ofrecen CCMHO necesarias de 
suyo y siempre primeras en todo pen-
samiento, que no da un paso en el pen-
sar, esto es, no forma n i n g ú n pensa-
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miento duierminado sino bajo idea c 
ideas totales puras, y, en su total idad 
inmediata, siempre presentes en el pen-
samiento mismo y en cabeza de todo 
pensar determinado. Tales son las l la-
madas meiones puras ó ideas, en su ex-
t remo, elemental y a m p l í s i m o sentido, 
y como elementos nativos en el pen-
samiento de todo procedimiento del 
pensar. 
Mas las nociones puras ó ideas no 
son—en identidad de ser—el pensa-
miento mismo, la realidad del pensa-
miento (el cual piensa otra cosa que p u -
ras nociones, s e g ú n veremos), c o m ó 
propiedad del sér pensante, n i son el que 
piensa, n i la realidad misma (pues son 
nociones puras totales y c o m u n í s i m a s , 
como sin particularidades y sin los otros 
t é r m i n o s antedichos). Pero e s t á n — c o -
mo nociones puras—-en re lac ión totai 
inmediata, necesaria, nativa con el pen-
samiento, que desde luegoy sin m á s las 
hal la en si y las contempla, y por e l 
mero hecho las afirma. Y esto es fo que 
inmediatamentereconoce el pensamien-
to—el de cada uno, corno el de t o -
dos,—de esie l ado . 
Mas, de la extrema opuesta parte, en 
nuestra misma c o m ú n a t enc ión , é i n -
mediatamente en ella ( s e p á m o s l o ó no 
reflexivamente), halla el pensamiento 
en sí particularidades, ó. mejor, singu-
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laridades puras,enteramente singulares, 
cada una la ún ica como ella y exclusiva 
de todas las d e m á s individualidades 
puras , que en nuestro pensamiento se 
dan como pensadas tales t a m b i é n , me-
diante alguna cualquiera a tenc ión ( l i -
bre en singular caso, necesaria é i n -
evitable en general en nuestro pensa-
miento) . 
Y como puras extremas i n d i v i d u a l i -
dades (singularidades — simplicidades 
— hechos puros) se dicen y atestiguan 
inmediatamente ante el pensamiento, y 
se afirman , pues , por el mero hecho, 
y sin m á s , con necesario inmediato tes-
t i m o n i o de sí propias en el pensamiento 
mismo (que las atestigua en sí s e g ú n 
ellas, con só lo atender y mi ra r ) . Estas 
individualidades puras , — el extremo 
opuesto de las puras totalidades,—son, 
como pensadas, llamadas impresiones, 
sensaciones ; se entiende, las primeras 
impresiones y sensaciones, no mezcla-
das a ú n de reflexión n i d e t e r m i n a c i ó n 
u l te r ior de ellas en nuestro pensamien-
t o , sino á la primera desprevenida ojea-
da y a t enc ión al mundo exterior. Y es-
tas primeras sensaciones s o n , en el 
inmediato testimonio con que se dan 
desde luego en nuestro pensamiento 
p r o p i o , evidentes en s í , verdaderas y 
reales á su modo , y en su i n d i v i d u a l i -
dad m i s m a , universales y comunes á 
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todo pensamiento en su a tenc ión alre-
dedor de s i , en re lac ión de su pensar 
' m i s m o (26). 
Pero la pura part icularidad é i n d i v i -
dualidad (la singularidad—la s i m p l i c i -
dad), aunque subsistente en sí y presen-
te al pensamiento, y presente como real 
á su modo en forma de sensación, á u n 
sin las puras totalidades, como nociones, 
no es el pensamiento mismo (37), n i el 
pensante, n i es realidad en absoluto, 
sino que es tá en re lac ión inmediata, 
nativa y en general permanente con 
nuestro pensamiento, como real que es 
á su modo y elemento por tanto , na-
t ivo—en a q u é l — d e l conocimiento. 
Mas ninguno de estos extremos, en 
su re lac ión inmediata to ta l con m i pen-
samiento, son Yo mismo y Yo en la pro-
piedad de m i pensamiento (Yo el sujeto 
de m i pensamiento), que piensa propia-
mente en sí las nociones y las sensacio-
nes, como sus semejantes y a n á l o g a s 
inmediatamente sin duda (28) en rela-
c i ó n , p e r o no como el idént ico con ellas, 
n i iden t i f i cándose con las mismas pe r -
s á n d o l a s , sino p e n s á n d o l a s con propie-
dad de pensamiento (en todos los t é r m i n o s 
y operaciones del pensar, desde la sim-
ple a t enc ión hasta el discurso y racio-
cinio) en mí mismo, como e! propio 
sujeto de todo m i pensamiento en mí , 
como Yo absolutamente. 
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Quedo Y o , pues, en la total idad y 
toda propiedad de m i pensamiento ante 
las nociones puras comunes, como ante 
las puras individuales sensaciones, y er 
ellas mismas en el seguimiento de pen-
sarlas, en esencial re lac ión de todo m i 
pensamiento con éJlas í'y en ellas con el 
t é r m i n o objetivo que d icen) , pero en 
propiedad de pensarlas como Y o mismo 
en todas mis relaciones, y p e n s á n d o m e , 
pues, como Y o y Y o presente en todo el 
proseguimiento de m i pensar en r e l a -
c ión . Pues Y o , como Y o m i s m o , me 
soy dado y obligado e inmediatamente 
presente en m i pensamiento ( s é p a l o ó 
nó de re f lex ión , q u i é r a l o ó n o ) en la 
forma l lamada r a z ó n y conciencia, y, 
en el movimien to del pensamiento mis-
mo l lamado refíexton, ó el pensamiento 
y repensamiento de todo m i pensar en 
r e l ac ión , como en m i propiedad misma, 
ó como propiamenie pensando Y o todas 
mis r e l ac iones—ref l ex ionándo las ,—pa-
ra el fin absoluto y entero de m i pensa-
m i e n t o — s e g ú n Y o mismo soy y me soy 
sabido en m i inmediata realidad, á sa-
ber: el conocimiento real absoluto, ó el 
conocimiento del objeto en su absoluta 
verdad. 
Yo m i s m o , pues , como el objeto y 
sujeto inmediato de todo m i pensamien-
to , en toda propiedad y unidad de m i 
como el pensante, me soy otro t é r m i n o 
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y elemento extremo en m i pensamiento 
para el conocimiento. Y elemento el ab-
solutamente inmediato, y propio como 
Y o en m i pensar, no puramente en re-
lac ión , sino en toda reflexión de todo 
m i pensamiento y pensar en re lac ión , 
en mí mismo para el total propio p ro -
cedimiento de m i pensar á m i conocer. 
De donde se sigue que Y o , en m i abso-
luta propiedad y en la propiedad de 
todo m i pensamiento con todas sus re-
laciones dichas, debo referir t odav ía 
s i s t e m á t i c a m e n t e mis nociones como 
mis sensaciones— cada elemento en sí y 
cada uno con el otro enteramente—bajo 
reflexión y reflexión s i s temát ica de am-
bos en mí mismo, en forma de inmedia-
ta verdad como Y o , — y esto sin mudar 
n i menguar n i transformar un elemento 
en otro, s inó cada uno en la verdad na-
t iva con que es dado, y ambos en la ver-
dad nativa con que Yo me soy presente 
y sabido en m i conciencia, y en ella me 
son relativamente presentes las nociones 
puras como las puras sensaciones. 
Y , pues Y o soy puramente Y o , y , 
aunque real en m i inmediata unidad, 
no soy la realidad misma absolutamen-
te, n i la realidad primera (*); pero en 
(•) Pues entonces Yo seria la causa entera de mis no-
CÍODCB y de mis sensaciones, y en mi absoluta realidad no 
conocería lo otro ni otros Vo ni otro común sér ó común 
naturaleza, ni Yo tendría mi límite á cada paso de mi en 
el tiempo y espacio. 
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mi inmediata realidad soy semejante á 
la absoluta, y de aquí me muevo con 
intima necesidad de mi pensamiento á 
conocerla reflexivamente, como en la ra-
zón me es absolutamente presente, se 
sigue que á este absoluto conocimiento 
aspiro Yo, en mi absoluta inmediata 
verdad, derecha y enteramente con mi 
pensamiento, sobre mi pensar relativo 
de las nociones puras y las sensaciones 
puras,pero con ellas en todas relaciones 
reflexivamente ¡y no de otro modo. Y, así 
procediendo an toda relación y en refle-
xión de relación según unidad, espero 
conocer en mi reflexión la verdad real, 
que es mi fin. 
En todo lo cual, hallamos, que hay 
un proceder superior á los anteriores 
filosóficos (cada uno en sí absoluto y 
abstracto de los otros y de la reflexión): 
proceder orgánico, que ofrece la condi-
ción capital de la verdad en el pensa-
samiento:—la de queconcierte, en sus ex-
tremos elementos durante el proceso 
mismo pensante, y con esto se juzgue 
examine á sí mismo el procedimiento á 
cada paso, según tal emeierto, que es 
aquí y en toda la forma interna sustan-
tiva de la verdad en sí misma probada— 
no en otro—, lo cual no ofrece ningu-
no de los demás procedimientos extre-
mos y abstractos filosóficos hasta hoy. 
7. A mpliacioit sobre la idealidad y las 
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ideas.—a) La idealidad y las ideas se 
muestran desde luego inmediatamente 
como purasespontaneidades y naturali-
dades del espíritu, en el pensamiento. 
Por lo mismo son en aquél puras to-
talidadesy las primeras en pensamiento 
y de pensar. 
Y, como totalidades, son puras cla-
ridades, evidencias inmediatas en sí 
mismas (nociones = cogniciones por si 
mismas). 
En cuanto puras claridadesyeviden-
cias en sí, no dependen de prueba de 
oiro, ni de reflexión subietivasobreellas, 
para darse y afirmarse en el pensamien-
to. Pues, como totalidades puras, no 
tienen su otro fuera y sobre sí, sino que 
son y se muestran de suyo, y con esto 
mismo se prueban, sin más; ni depen-
den de nuestra reflexión para darse en 
nuestro pensamiento, y ser desde luego 
y de primero vistas, conocidas á su mo-
do; pues ellas, en su pura totalidad, son 
vistas de primer ver y conocer del pen-
samiento, sin ser sabidas como de se-
gundas de otro saber ni en segundo 
modo; y nuestro pensamiento, para 
pensar reflexiva y determinadamente, 
lo hace ya bajo ideas é idear de lo que 
piensa; y, por último, la reflexión es 
sólo la concentración en nosotros mis-
mos de nuestra distracción en lo parti-
cular, como condición, ''e. nuestra par-
0} 
te, para reconocerlas, no para darlas de 
primer conocimiento. 
Las ideas son, en su pura totalidad 
inmediata en el pensamiento, comunes á 
todo el pensamiento de cada sér racio-
nal: y comunes con él á todo sér racio-
nal infinitamente (comunísimamente) en 
el pensamiento común de todos. En lo 
cual se funda ia comunión universal del 
pensamiento entre les hombres (comu-
nión intelectual) 
Las ideas, en su inmediata, pura y 
primera claridad, no se niegan ni dudan 
pues, para que tal negación ó duda f.n 
un sujeto tenga algún sentido cierto, se 
supone, por ejemplo, la. idea dt la nega-
ción, la de lo negado y otras. Es, por 
tanto, imposible negarlas sin negar el 
pensamiento, el cualnnismo no seniega, 
sino pensándo. 
Las ideas son realmente totalidades 
puras de pensamiento, y en ello son de 
suyo inmediatas claridades, en cuanto 
expresan en el pensar lo común de ser 
de quien piensa y pensando,ylo común 
de sér de lo pemado; tienen, pues, su 
realidad de ideas comunes (comunísi-
mas, infinitamente) en lo común de ser y 
la realidad de lo comunó la comunidad, 
que no tiene fuera de sí su otro, sino 
que es á su modo desde luego y comun-
mente, sin derivación ni dependencia 
pura, ni pura sujeción á otro. 
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b) Las idea» son puras totalidades 
con las demás propiedades dichas como 
sin lo puro individual íníinítamente de-
terminado y propio en su determinación 
absoluta-extremamenle en la realidad. 
Y en esto precisamente consiste su pura 
comunidad y su inmediata claridad y pu-
reza ante el pensamiento, sin reflexión 
ni especial elaboración de éste consigo 
para el mero hecho de tenerlas y l l e -
varlas en si (29i. 
Mas, siendo las ideas puras en sí. y 
en su pura comunidad subsistentes en 
el pensamiento (purezas, primordiali-
dades del pensamiento) como en rela-
ción y sin lo puro extremo individual 
y el puro individual conocer, son en re-
lación juntamente y en la unidad de ser 
del pensamiento den la ra¿on, ideas ta-
les como en relación con lo individual, 
á saber, pensándolo en la generalidad 
misma y la forma de total y comun-
mente individual, como lo individual es; 
y pensándolo en total forma) determi-
nación, como es lo individual su indivi-
dualidad misma en la realidad; y pen-
sando el Yo, mediante ellas—en su uni-
dad v ía unidad de su pensar, — lo pro-
pio individual con intima esencial unión 
y coi esencial verdad de ¡dearlo, no 
como ideal ello mismo, sino como indi-
vidual en si, tocándose ambos térmi-
nos sin identificarse ni confundirse; en 
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unión, pues, esencial—con distinción— 
libremente en la unidad y en la unidad 
de nuestro pensamiento, y áun la uni-
dad de parte del objeto, como pensado 
con verdad. 
Las ideas, en su pura comunidad y 
espontaneidad é inmediata claridad en 
el pensamiento, no son la totalidad misma 
m unidad absolutamente—la realidad 
absoluta, sino que, en parte, sonsa» ella 
(pues son paras totalidades como 5»« las 
puras individualidades, «» ser, pues, 
idénticamente la totalidad absoluta en 
su unidad). Pero las ideas en la unidad 
de nuestro pensamiento mismo (en el 
Yo) piensan relativamente la totalidad 
absoluta como tál, en su verdad; lo 
cual cabe por relación y como en pers-
pectiva en la pura infinidad comunidad 
del idear (30). Y piensan lo total abso-
luto, á su modo de ideas é idealidad co-
mún, mas no como si lo total absoluto 
fuera pura idea, ni pensándolo como 
idea élmismo, sino pensándolo á sumo-
do, como tal todo absoluto y real, y no 
pensándolo, pues, la idea desde luego 
por su pura generalidad, smo el Yo 
en la unidad de su pensamiento, que, 
de un lado, es y piensa todo lo que 
piensa por modo de idea, ideando. Pues 
lo todo absoluto, así el Yo como el Sér, 
se piensa absolutamente, conociéndo-
se en vista inmediata real, no en vista 
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sólo común ó en idea, ni en puro inme-
diato testimonioindividual, sino en vis-
ta absoluta, y absoluta sobre uno y otro 
modo del conocer, siendo como es la 
realidad misma y toda en ser y en sér 
de conocer y pensar absolutamente, y 
siendo su pensamiento mismo, y todo 
él, en todos ios esenciales modos del 
pensar. 
Hay, pues, también, de este lado, re-
lación esencial interna entre el idear y 
el conocer absoluto ó el ver (como antes 
la hallamos con el testimonio y conoci-
miento inmediato de lo individual); pero 
relación con distinción esencial, no iden-
tidad. 
c) Las ideas son la varia determina-
ción de la idealidad misma , y el idear 
nativo en el pensamiento del sér racio-
nal, como en su fuente; mas el pensa-
miento no es idea (aunque su actividad, 
de un lado, es el ideal), sino propiedad 
(como pensamiento y fuente del idear 
mismo) del sér pensante (y de parte 
también del ser pensado, en la verdad 
objetiva que el idear puro y primero 
tiene) en general. Y en el sér del pen-
samiento mismo, como propiedad del 
sér pensante—el sujeto,—tiene la idea-
lidad y la idea sér y esencia también á 
su modo. Y en este sentido es el pensa-
miento y el pensante el superior homogé-
neo (en la unidad total de su realidad, 
67 
como el que es, y es, ó de ser pensante) 
á la pura idea é idear en s í ; como acti-
vidad y acción á este tal modo, mas no 
como abstracta del pensamiento y el sér 
pensante, (V. la consideración sobre el 
idealismo absoluto.) 
d) Según esto, el generalizar es un 
procedimiento segundo interno intelec-
tual, ó en el entendimiento, y que supo-
ne (sépalo ó no) los extremos del idear 
y las ideas puras, y lo individual y el 
conocimiento puro individual, Y es, 
pues, el movimiento interno activo y re-
lativo del entendimiento entre estos dos 
términos racionales , como del uno al 
otro en sus relaciones intelectuales. 
Y, cuando la generalización, apoyán-
dose (exclusiva-irracionalmente) en lo 
individual, por ejemplo, dice que es el 
procedimiento primero y único objetivo, 
y que saca las ideas de lo particular, 
como por la propia fuerza del entendi-
miento, yerra, y toma su estado subje-
tivo por el estado y relaciones reales 
dííl pensamiento en el sér racional; sino 
que en la esencial relación del pensa-
miento, en su idealidad é ideas, con el 
pensamiento mismo, en su individuali-
dad é individual conocer, no atendemos 
á lo individual sin traer con nuestra 
atención al objeto nuestra total raciona-
lidad y nuestra idealidad, y en ella más 
ó ménos ideas, según nuestra cultura; y 
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entonces, reflejando sobre nuestro he-
cho intelectual cada vez, reconocemos 
las ideas , que estaban contrapuestas 
{por nuestra distracción) en el pensa-
miento , en más clara actual conciencia 
de ellas, y enlazadas con el hecho á que 
llevamos (queramos ó no, y áun distraí-
dos) nuestra atención particular; y esto 
causa nuestra ilusión de que las ideas 
las hemos conformado por generaliza-
ción y abstracción de nuestra parte y 
desde lo particular : cuando en verdad 
lo individual mismo, ni lo entendiéra-
mos, ni áun lo nombráramos, si no me-
diase á este fin en el espíritu (reflexio-
nemos ó nó sobre ello) la idealidad y 
cierta idea de lo que pensamos y deci-
mos (según el modo y relación arriba 
explicada). — Por último, referir estos 
términos todos en su oposición y rela-
ción esencial á la unidad inmediata del 
pensante (el Yo) y rclativa-objetivamen-
te á la unidad en totalidad de lo pensa-
do (con verdad objetiva), pide mayor 
reflexión é indagación , para la que he-
mos dado algunas indicaciones aquí, 
f>ero que no cabe directamente en este ugar (V. Metafísica—Análisis). 
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N O T A S 
i . ^/j 'o de sér, ó Sér absolutamen-
te abstracto, es decir, Sér que es tanto 
como no es (pues nada determinado es 
en la pureza absoluta de su concepto). 
N i aun es la idea determinada de sí 
mismo, ni idea ninguna determinada, 
sino la idea en abstracto absolutamen-
te. Este es el sentido del Sér, en este 
punto, de! idealismo hegeliano, esen-
cialmente diferente del sentido y pro-
ceso del Realismo racional (Krause) y 
comprendido por éste en un momen-
to determinado (categoría real) del 
mismo. 
a. Este es, en suma, el proceso de 
abstracción de la idea pura, absoluta-
Tiente abstracta de toda determinación 
ella misma, en contenido, ó en opo-
sición y relación (pues todo se resuelve 
y cae en pensamiento é idea, ó es para 
nosotros por su concepto y en él y se-
gún él, y no de otro racional modo; y 
nosotros, asimismo, para nosotros nos 
somos conocidos bajo concepto é idea; 
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y la inteligencia misma y el entender 
en todo determinado reflexivo concepto 
de sí propia cae otra vez y siempre ba-
jo idea viva y presente.) Este proceso 
lo motiva Hegel larga y delicadamente 
en la Fenomenología. Y, según él, debió 
dar y dá á toda su construcción cienti-
íica el nombre de lógica; y por la mis-
ma razón resuelve y funda en la Lógi-
ca la Metafísica: todo lo cual concierta 
y es fundado bajo la verdad y legitimi-
dad del primer proceso indicado aquí, 
que es lo que á Hegel falta justificar 
(según lo dicho y lo que diremos) 
3. E l cual es tal como pensamiento, 
no por pensar esto ó aquello, ni por tal 
ó cual pensamiento particular, n i lo es 
de haberlo pensado ni bajo ello, sino 
que es pensamiento totalmente en su 
propiedad y pura generalidad, libre, 
abstractamente; y donde la particulari-
dad del pensar, como la del objeto pen-
sado, es, asimismo, determinación de 
puro libre abstracto pensar antes de 
ella y sin ella y para ella. Este momen-
to del pensamiento es el que fija HegeL 
como el elemento de su sistema, bajo 
el nombre de idea—la idea. Y la deter-
minación lógica del pensamiento en 
particular, no como á tal puramente 
(que fuera proceso per saltum á un tercer 
término), sino como á tal de y mediante 
(y bajo y con) lo general de la idea. 
7i 
que procede en ello de su interna nece-
sidad, y en este proceso abraza (ó for-
ma é informa en sí lógicamente y ló-
gica-realmente ó realmente en tal con-
cepto) el mundo real, es decir, el en-
tendido y conocido é ideado como real, 
forma el proceso y tejido interior de 
este sistema (llamado Idealismo abso-
luto). 
4. Y por lo mismo de estar en la 
absoluta posibilidad de ello y para ello, 
ó en absoluta posible inteligibilidad é 
inteligencia, es ella, en sí y en su pu-
rera de inteligencia, absolutamente abs-
tracta. 
5. De aquí, pues, sólo en la interna 
contradicción (interna necesidad) de 
idea y no-idea (esto es, no determinada-
inetiie idea), de ser y no-ser, cabe ha-
llarse un principio propio y libre y to-
tal (infinito) de determinación; y esto 
en esencial unidad de la idea consigo, 
y en unidad, pues, de la determinación 
con la indeterminación; mas no en la 
determinación misma del pensar, ni en 
el ser mismo determinado del Sér, 
6. Esta determinación de ella mis-
ma, que será reflexión—conciencia, es, 
en el sistema de Ilegel, el último su-
premo grado del sistema (el espíritu 
conscio—el centro del círculo en el cír-
culo mismo.) 
7 . Este Sér absolutamente abstracto 
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de toda determinada entidad, y esta idea 
absolutamente abstracta de toda defini-
ción ó de toda intelección (de todo idea-
do), es necesariamente Sér hecho ó idea 
pensada, y pensada como de fuera de 
ella misma en el rigor de abstracta y 
negativa (pues ningún sér n i idea es des-
de luego y lo primero, de suyo, abs-
tracta y negativa de sí misma, sino que 
desde luego y lo primero es concreta 
con todas sus determítnaciones y positi-
vas con ellas en ¿u unidad), y como 
abstracción extrema es pensada por el 
pensamiento más indíviaual positivo, ei 
del Yo, como el último limite de su pen-
sar positivo mismo (a). 
Es, pues, la idea abstracta lo primero 
pensable debajo de ser lo último pensado 
(aj V, aunque cabe en r ú o r dé priaciflSo de proceso, 
en lo absolutamente antecedente & todo prpceeo y toda 
determinación, mirar el algo como t i n s «obre la deter-
minacióp. de pensado por mi de que To l o pienso, note-
mos mucho que eete algo como oa peneado por m i , sino 
absoluto cu mi abstraccioo* Vo lo pienso otra ves, y lo 
pienso como Utl sin pensarlo V'o, 6 como t i l no pensado 
por a i . T lúa en ello en ei el abeolutámenle abstracto—el 
Sér que e; tanto como no t i , — tu pensado positivamente 
como tal abstracto, 6 como Str-mt-Slr- De modo que es 
inseparable de la forma del positivo pensar de su misma 
negacién, y , por tanto, del positivo S í r , al que adhiere 
como negación relativamente, no como negaci&n absolu-
tamente y lo primero, 6 como oegacida n igual que la 
positividad (Sér-no-Sér) qnc dice Hegot; y , aunque éste 
afirma que el Absoluto abstracto es una posición del en-
tendimiento para concebir tógkaroente lo absoluto ante-
cedente de todo proceso del pensamiento, ni tan en este 
sentido vale como t&t el Vbstracto «bsointo. 
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(a)-' aquel punto y término extremo ló-
gico, que es el extremo Hel pensamiento 
positivo, porque está en el limite del 
pensar, y no pensar, dei ser y no-ser, 
en la contradicción misma, que do he-
cho puede ser propiamente pensada por 
el espíritu, pero como contradicción. Y 
va) Que ei espíritu f y et rtpiñtn . p e m a n t e <*» ei wtjtia 
: atelectual —el entendimiento , pueda hacer acto y peaaa-
míeoto de propiedad en t » l limite extremo de su penaa-
tniento, según puede hacerlo y lo hace en todo estado y 
acto de é s t e , como propio en si y propio-ptnsando. 6 
como propiedad tal en ai de pensamiento, abstrayendo 6 
so mirando & sus relaciones l6gic%B (en la série de pensa-
mientos en que él se forma); y que sobre este pensamiento 
en la propiedad de si mismo ( aunque sea el extremo abs-
tracto, coolo en este caso ) pueda el espíritu pensante y 
l l f y e hacer asiento y cabeza de proceso , ensayando re-
hacer desde a q u í todo el sistema del pensamiento y el de 
ta pensada realidad (fc semejanza de como la Geometría 
abstracta, toma i vec«ft el punto, que es el puro abstracto 
del espacio, como principio de construcción y demowr*» 
cftn), todo esto resulta de la naturaleza del espirito, y 
resulta de ta manera mis decidida: pues &UB de al mismo, 
como et pensante , puede hacer abstracción , cuando con* 
sidera el Absoluto abstracto como propio pensamiento 
en si y cabera de proceso sistem&ticc. Mas HegeK si as* 
pira í verdad y conocimiento verí»d«ro debiera consi-
derar que la positividad del espMtn y la positividad del 
Sér precisamente BR muestra múa decidida y caracterizada 
en el llamado Absoluta altlracUf. y entonces hubiera re-
conocido el Sér abstracto, no como lo absolutamente pri-
mero y antecedente de proceso pensante, sino lo primero 
debajo de sor Ip último pensado : lo extremo abstracto 
pensado, y pensado y dado sólo en nuestro entendimiento 
lógico (ona posición extrema lógica de nuestro entendi-
miento^, no, ni de ninguna manera, lo realmente primero 
en el entendimiento, ni en l a razón, a l en la realidad. 
Hegel abusa , pues , en su sistema de l a pfopkdad de se t 
del espíritu, rntrndiéndola, no según unidad y razón, de-
rechamente , ni en relación derecha dentro de ella misma 
—en la sórie derecha del pensamiento, —sino poniéndola 
< r. un punto y momento extremo del proceso pensante, > 
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d*; eslc punto, pues, no hay proceso de 
pensamiento, sino fegreso á su princi-
pio, al punto positivo de partida (en el 
pensamiento y en el sujeto) de la abs-
tracción, y respecto al que es y se llama 
tal absiraíción (abstracción pensada, he-
cha con y en medio del pensamiento 
positivo del sujeto), no como propia y 
primera en sí, ni de ningún modo prin-
cipiante [ a ] . Y el factor, pues, ó el 
agente lógico del proceso, que desde 
este punto (supuesto = hipótesis) del 
Abstracto absoluto establece Hegel, no 
es la contradicción crítica del mismo— 
entre serytio-ser,—sino la positividad, 
real y formal, del pensamiento y del 
sujeto pensante, que engendra en sí por 
de aquí caminando inversamente de toda razón y ordena-
da relación dentro del pensamiento mÍB:no. Mas en co-
menaar Hegt! su pensamiento de rste extremo é iaverao 
modo, sigue, quizi sin reparar en ello, una ley de ta His-
toria, en la Historia del pensamiento: la de ser el herede-
ro univerMi de toda la Filosofía (abstracta intelectual) 
anterior, f Beftaladamenrc áo U cacolkstica. Y los mis-
mos que hoy k ciegas resiafpin de él sin estudio ni exi-
men ni ninguna racional equidid, son e-i las ideas que 
profesan (en cuanto fl'.ósoíos) los Padres h i s tó .kos del 
pensamiento hegeliaoo. 
faj Y realmente es un regreso el Uamido prosedi-
miento sistemático de Hege), pero lo es contra la inten-
ción de Hegel mismo y al revés de como él piensa; porque 
este regreso que termina en el llamado espíritu conscio^ 
el Yo conscio, resulta en reconocer que realmente no se 
ha andado nada, ni progresado en la tealHad objetiva: 
que, después de todo este camino lógico, el espiritji se 
enciientr* consigo , que es al mismo tiempo el autor de 
todo este proc:so=Circut;> vicio30=Homo mensura veri, 
como lo ha demostrado ta Historia misma del Hegelia-
nismo (Kuge=StirnerV. 
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sucesiva negación dicha contradicción, 
y de la cual, pues, lejos de haber pro-
greso sistemático, sólo resta legítima-
mente el regreso de semejante estado 
abstracto y carente al estado positivo 
del pensamiento en el sujeto, y del pen-
samiento con lo pensado, para levantar 
de aquí alguna cualquiera positiva cons-
trucción. Y, pues la idea absolutamente 
abstracta no puede menos de definirse 
de algún modo, á lo menos en ser tál 
formalmente ( y formal—determinada-
mente de tal abstracción hallamos el fon-
do y base de esta abstracción, y de toda, 
no en ella,—pues por abstracta no tiene 
entidad propia ni primera,—sino en el 
pensante, é inmediatamente en el Yo-
pensantc, en cuanto piensa lo particular 
determinado con pensamiento particular 
asimismo (pues el Yo y Yo pensante, no 
puede abstraer absolutamente de sí y de 
su pensar, coma que áun esto lo haría 
Yo y Yo pensando). Y asi sucede, en 
efecto, y de este hecho particular de 1% 
abstracción dentro de nuestro entendi-
miento es del que ha abusado Hegel (QO-
mo todos sus precedentes, aunque oon 
mayor consecuencia, en él abuso mismo, 
que todos ellos, desde Platón inclusive). 
Él Yo, y Yo pensante en mí, aunque l i -
bremente reflexivo en la entera propie-
dad de su pensamiento ( Yo pensante en 
mí, como Yo mismo) por todo él y todo 
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determinadamente, en todasrelaciones, 
. se refiere necesariamente en general, pen-
sando, á cosa ú objeto de pensamiento, 
aunque sea el sujeto pensado, ó áun su 
pensamiento mismo [que es la ciencia 
lógica). Y esta relación, aunque libre 
en particular y electiva sobre este ó 
aquel objeto, y libremente abstractiva 
de lo particular y sobre ello, exterior ó 
interior, es en totalidad necesariamente 
objetiva de algún cualquier objeto so-
bre que Yo piense y reflexione; pues 
áun la reflexión (que parece abstracción 
de objeto) es el pensar mismo referido 
consciamente ámí , el pensante, ó es el 
pensar mismo como pensándolo- Yo, á 
sabiendas de ello. De aquí, abstrayendo 
Yo con esfuerzo de todo lo particular 
pensado, abstraigo también en mi refle-
xión de mí, el pensante y reflexionante. 
Abstraigo digo, en cuanto Yo sé po-
sitivamen c, y dentro de mi libre parti-
cular pensar de esto ó aquello, no más 
allá, ni fuera de esto, ni en mí, ni en lo 
pensado. 
Esto entendido, en el proceso de ge-
neralización seguido hasta el extremo 
dicho, es considerado este punto extre-
mo, llamado el Ser en abstracto, en idea 
puramente abstracta, asimismo, en la 
propiedad pura-lógica que tiene en mi 
entendimiento, y áun en todo rigor de 
su propiedad, como abstracto de mí, el 
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inteligente y pensante de ello, y abs-
tracto igualmente del Sér á que implí-
citamente se refiere como el ó lo abs-
tracto absoluto, es decir, que es consi-
derado como absoluto en su negaciou 
misma {ei absoluto negativo). Es, pues, 
de aquí la idea absoluta abstracta mi 
reflexión, n i jaás n i raénos, y mi refle-
xión, no meramente abstracta, sino ne-
gativa dt taf mismo, el reflexionante, y 
negativa de lo mismo pensado en mi re-
flexión (sea Yo, sea otro objeto): es mi 
reflexión, excepto mi conciencia de mí en 
ella, y, por lo tanto, es mi reflexión i n -
conscia de sí misma, en cuyo rigor se 
llama la idea, absolutamente abstracta, y 
cae mi reflexión en crítica contradicción 
consigo (harto más íntima y esencial-
mente que lo que Hegel piensa (a). Có-
mo, por lo demás, esta contradicción 
sea subjetivamente posible por tiempo 
en nuestra libre reflexión se concibe 
bien en la naturaleza del espíritu (pro-
(«) Pues el S*r en abstracto no es pensado por Hegel, 
como tal, contradictorio y ültimo desde luego, según to-
do pesitivo verdadero pensar lo reconoce; sino que, po-
niéndolo en cabera de proceso, y la contradicción sólo 
como su forma interior y el agente de su ulterior desen-
valvimieato, da al abstracto absoluto alguna, aun sólo 
formal, positividad. Y en esto digo que el espíritu no con-
sidera la contradicción del abstracto absoluto como tal 
de una maneta positiva, derechamente, sino que cae en 
ella, se implica en ella; que es en lo que consiste el 
aboso y el error capital (6 U irreflexión) de Hegel. 
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piedad—suidad (a) y del Yo, absoluta-
mente Yo para mí, conmigo, en (y como 
sobre-en) todo mi anterior pensar, en 
(a) Pero el proceso por abstracción, se dirá, es pro-
ceso abierto, legitimo, universal en la ciencia y en la 
vida común según atestigua toda la Historia. ¿Qué impi-
de, pues, seguir este camino (en que se muestra la exce-
lencia y libertad del pensamiento) hasta su extremo su-
perior punto, para reconstruir desde aquí todo lo concreto 
sensible, la presente realidad, ó mejor, para reconcebirla 
en entera libertad del pensamiento y entenderla?—¿Quién 
niega, contesto, que el proceso por abstracción sea legi-
timo y constante, y ¿un, hasta la presente edad histórica 
y científica humana, el predominante como proceio dere-
chrs y entero hácia la verdad? Pero el proceso por aba-
tracción es proceso dentro del entendimiento, y proceso 
medio relativamente en separar (en nuestro pensamiento) 
lo común délo concreto para reconocer analíticamente car 
da uno, y entenderlos luego según est&n en la realidad,— 
lo común en lo individual y lo individual en lo común. No 
es, pues, el proceso propio ni el derecho ni el entero ha-
cia la verdad real; ni es, en el objeto el proceso de la 
realidad; ni, en nosotros, es e! proceso de la raxón ni de 
todo el espíritu: sino que, bajo todos estos respectos, es 
proceso limitado, condicional, subjetivo y puramente 
analítico. No es, por tanto, proceso primero ni último en 
la ciencia ni en la vida sino medio, intermedio; y en si no 
es legitimo, sino ¡legitimo y pervertidor(corruptiu, opti-
mi pessima\ cuando lo tomamos irreflexivamente como 
Íirimero y último. Nt es lo más excelente del espíritu la ibertad subjetiva idealdel entendimiento, sino la necesi-
dad Interiormente libre ds ta razón sobre el mismo. Ni el 
hecho errado de la vida y la cienc*s hasta hoy, aunque 
muy atendible, hace ni dicta ley (en éste como en ningún 
asunto racional humano) & la verdad y a U razón —Ni de 
que tal edad, como ésta de abstracción en vida y ciencia, 
haya existido y exista aún, se sigue que ella sea todo lo 
que á ta Humanidad le resta que vivir y pensar en su pro-
pia realidad, conforme i la absoluta realidad; ni que sea, 
pues, la edad hasta boy histórica en vida y ciencia / en 
todos los ñnes humanos la edad entera y llena, la madura 
de la Humanidad en ta razón y en la vida consiguiente; 
ni porque los grandes hombres y filósofos asi hayan 
pensado ó obrado, w sigue que no puede ser todo ello 
todavía un prejuicio común y filosófico humano. 
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todas determinadas relaciones del pen-
samiento. 
h!l Hegelianismo es un ensayo pode-
roso de contemplar la realidad en pers-
pectiva formal (partiendo del Yo y de 
mi pensamiento—como es de subjetiva 
necesidad,—pero partiendo sólo for-
malmente ^cn el concefto abstracto) y 
al revés de mi pensamiento real, sin 
conciencia de m í e n ello). O bien el 
Hegelianismo consiste en generalizar 
absolutamente,—prestándole, de un 
modo abusivo, entidad objetiva,—una 
operación subjetiva de nuestro entendi-
miento, que sólo vale y tiene intelectual 
realidad dentro de mi entendimiento, y 
mi entendimiento en mí, y hasta un 
cierto límite solamente. 
3. Aunque pensando esto mismo 
con pensamiento positivo y determina-
do (extrema-absolutamente determina-
do) y último, mas no ni nunca con pen-
samiento primero y entero, sino ai revés 
de esto. Y este órden y lugar real que en 
el pensamiento y su serie genuina, de-
recha, tiene la idea abstracta, y cuyo 
órden y lugar es formalmente inviola-
ble, inconvertible (siendo como es ne-
cesario, en la verdad de mí en mi pen-
sar, y en la verdad asimismo de pensar 
lo pensado), es el que no advierte Hegel, 
el que invierte y pervierte irreflexiva-
mente en el llamado Idealismo absolu • 
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to.—El pensamiento es del pensante y 
es pensamiento de lo pensado, y en esto 
es tal pensamiento y pensar, y pensar 
en idea que dice, mas sin esto no es el 
pensamiento ni la idea que dice, sino 
su contradicción. 
9. Ya hemos indicado cómo esto es 
posible al espíritu en el entendimiento, 
cuando el entendimiento se abstrae por 
tiempo de la razón (del espíritu en su 
unidad y en la interior orgánica unidad 
de su pensamiento); y cómo es, pues, 
posible al hombre y á la Humanidad 
(ert la Historia de su común pensa-
miento científico, ó de la Filosofía, en 
parte y por tiempo, insistir y persistir 
en esta abstracción, prestarle una apa-
rente entidad intelectual (en la fantasía 
ideal}, y levantar sobre ella irreflexiva-
mente (la Humanidad quizá durante 
siglos de su Historia racional) sistemas 
enteros de aparente abstracta ciencia 
(como quien dice, castillos en el aire), 
mas uo ciencia ni doctrina real ni ra-
cional (es idealismo y racionalismo sin 
ser racionalidad ni razón). Mas, per-
manente y en totalidad, es tal abstrac-
ción imposible á la razón, y áun es 
imposible que en un tiempo dado sea 
unámme en la Humanidad; sino sólo 
predominante en cierto medio tiempo 
de la vida y de la ciencia, como de 
hecho asi ha sucedido. Y, ante» bien, 
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el extremo sistemático en ella (del que 
es una grande personificación Hegcl) 
es la señal de un grande cambio de los 
tiempos en la Ciencia y la Filosofía. 
Todo lo cual, aquí sólo afirmado, es 
demostrado en la Metafísica y en la F i -
losofía de la Historia (aplicada á la 
Historia de la Filosofía.) 
10. Aunque por necesidad de razón 
dice lo que no es, siendo y pensando, y 
pensando lo que es. Hay alguna analo-
gía de este extremo critico del llamado 
Sér abstracto, en pensamiento absoluta-
mente abstracto asimismo, con el ex-
tremo de los antiguos escépticos. 
11. La idea, en el sentido aquí con-
siderado, que es el más consecuente y 
sistemático del proceso antes explicado 
sobre las nociones comunes (y es el 
sentido hegeliano), se diferencia del 
sentido de idea en otros sistemas—como 
la idea platónica—6 en el sentido común: 
en que éstas expresan el término y 
grado de la abstracción particular, i n -
completa y ménos pura; aquélla expre-
sa el término extremo total lógico de 
la abstracción, en todo su rigor, y como 
proceso propio y primero y directo del 
pensamiento,—lo cual no es, según 
queda indicado, y demuestran, á la 
vez, la Ciencia analítica y la sintética. 
—Y tiene, además, de propio y carac-
let ísíico el idealismo novísimo (el hege-
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liano), que, mientras el idealismo his-
tórico-precedcme es, además de parti-
cular é incompleto, simple y directa-
mente pensado, aquél es sistemático en 
su reflexión (reflexivo, digo, de la idea 
y sobre la idea misma abstracta y rela-
tivamente á ella, no absolutamente re-
flexivo en propiedad del sujeto), en 
cuanto, reconociendo en parte (no en 
todo) la contradicción que la idea abso-
lutamente abstracta implica en sí, funda 
en esta misma su contradicción y en la 
necesidad de determinarse y concre-
tarse, un proceso entero de determina-
ciones de la idea, como se dice, y que 
es en la relación histórica el segundo 
integrante miembro y el comprobante 
inmediato ds todo el idealismo anterior 
desde Platón. Y digo comprobante, 
, porque prueba este proceso reflexivo ó 
relativo inverso del precedente, que 
toda idea y todo idear, desde su naci-
miento (en la razón común) de las l la-
madas nociones comunes, es desde luego 
abstracción de conocimiento y de las 
fuentes de conocimiento (abstracción 
del conocimiento del objeto en su esen-
cial particularidad objetiva, y abstrac-
ción, sobre todo, de la reflexión núes* 
tra, en medio de ambos términos, la 
noción como la sensación), y por ello 
mismo no dá directamente conocimien-
to real, ni contiene objeto real. Y aun-
83 
que se diga que á lo méños es y dá la 
idea algún conocimiento relativo y 
conoce objeto y lo objetivo, replica-
mos, que, en la unidad é indivisibilidad 
de la verdad y del verdadero conocer y 
saber, el conocimiento relativo, que no 
es relativo en razón de la unidad del 
objeto y de la unidad de proceso de 
todas las fuentes d^ 1 conocer, y (seña-
ladamente en nuestro conocer) en razón 
de nuestra reflexión total sobre aquella 
relación, es conocimiento irracional, no 
demostrativo, ni directo; ni dá conoci-
miento positivo sino por accidente, no 
por razón, ni sistemáticamente en la 
unidad de la verdad y de la ciencia y 
de nuestra ciencia (conciencia científica 
de la verdad objetiva). Sino que toda 
noción común, abstracta, como se dice, 
de lo particular objetivo, una vez bien 
distinguida en efecto y precisada en 
nuestro entendimiento en su concepto 
puro y en los inmediato^ que ella i m -
plica é indica (para lo cual entretanto 
abstraemos, pero abstraemos sólo en 
nuestro entendimiento y en medio del 
proceso al conocimiento real, y no más 
allá, ni fuera de esto en la realidad^, 
debe juntarse y reunirse al llamado 
punto de partida de ello en verdadera 
composición de lo analizado (no toda-
vía en síntesis superior propiamente 
dicha) y verdadero organismo analítico, 
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de grado en grado, en la unidad de 
( nuestra reflexión, y en medio siempre de 
ella, y para la gradación reflexiva de 
ella misma, en el proceso racmtal en 
nosotros y nuestra ciencia (conciencia 
científica) al conocimiento real. 
12. Y, además de pensamiento fa-
llido (falto del pensante y falto de obje-
to), es la idea absolutamente abstracta, 
considerada de algún modo como tér -
mino propio de proceso, un pensamien-
to falso arrancado del proceso de abs-
tracción, en el cual y del cual tiene el 
sér relativo lógico que tiene^  y no, n i de 
ninguna manera, en sí sin aquel proce-
so. Consiste en puro proceder lógico, 
no en ser lógico; procede, pues, y está 
en pura procedencia del pensamiento 
que la forma; no es n i áun lógicamente. 
13. Pues el puro término antece-
dente ó el irvmediato antecedente—en 
nosotros—de nuestro puro (libre) idear 
y nuestratí ideas, y el puro último con-
siguiente (el término ÍÍ ÍOM^) del mis-
mo idear, no lo llamamos propiamente 
idea, la idea, sino que denominamos al 
primero Yo, ó Yo mismo en mi pensa-
miento, ó el pensamiento mismo en sí, 
ó en general el principio^los primeros 
principios; y al segundo lo designamos 
vulgarmente con la denominación de 
cosa ^=las coaas, el objeto; pero idea pro-
piamente no lo llamamos. Foera de 
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esto, el sentido común, comunísimo de 
idea—según el carácter expuesto—se 
muestra en que igualmente damos el 
nombre de idea á cualquier, áun míni-
mo pensamiento nuestro (una idea me 
ocurre = es hombre de idea = tiene ma-
las ideas) que al máximo generalísimo 
pensar del espíritu (las ideas del siglo 
= la luz de las i déase l a idea de Dios). 
14. Sensaciones digo, en todo el ám-
plio sentido— externas como internas; 
—y para evitar ambigüedad, y áun con 
toda propiedad, diré: percepciones i n -
dividuales adecuadas á las sensaciones 
y lo individual sentido (sensación, se 
entiende, en el sentido de nuestro co-
nocimiento omnímodamente determi-
nado, y propio en ello, de lo objetivo 
individual). 
15. Pero sólo á su modo, como puras 
comunes nociones de la realidad, puras 
inmediatas claridades ofrecidas espon-
táneamente al pensamiento « w / í o siem-
pre la total infinita determinación de la 
realidad misma; así como lo individual 
inmediato al pensamiento—atento al 
conocimiento—es también enteramente 
propio en sí y propia—expontáncamen-
te ofrecido al pensamiento, y expresa en 
ésta su propiedad, á su modo igualmen-
te, la realidad misma. 
16. Este estado relativo-objetivo, 
en que se muestran desde luego las no-
: • • 
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ciones puras en nuestro entenditniemo, 
como al lado de lo particular é indivi-
dual objetivo, no daña ni impide la 
propiedad á su modo de aquellas (co-
mo no daña á la propiedad á su modo 
de lo individual mismo, y al modo pro-
pio como cada uno expresa la realidad 
en nuestro pensamiento y primera co-
mún (comunísima) atención). 
17. La reflexión, como principio y 
Eroceso filosófico á su modo, tiene tam-ien, en la Historia de la Filosofía des-
de Sócrates, su historia propia, aunque 
muv lenta, ai lado de la historia de la 
idea y el idear, y la de la experiencia 
inmediata. 
18. Sea esta reflexión más ó ménos 
clara en ios que lo profesan y áun en 
su autor, con tal que se muestre inme-
diatamente en el sistema mismo, y él la 
admita y confirme enteramente, en los 
que lo procuran rectamente entender y 
juzgar; que esto es lo que significa y 
vale el reconocimiento y Juicio de la 
común razón y de la posteridad sobre 
los hechos y hechos del pensamiento 
humano anteriores, 6 en los mismos 
que inmediatamente los hacen ó pien-
san ú observan; á saber: que este reco-
nocimiento de lo por los autores mis-
mos conocido pueda ser más claro y el 
juicio más seguro que el de los mismos 
autores sobre su propio hecho: así co-
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mo puede hoy saberse y ac sabe mejor 
la historia primera de Roma que la supo 
Tito Livio. 
ig. (O sistema ó pensamiento ó ac-
ción humana, ó el mismo hombre y su-
jeto humano otra que nosotros mismos 
ó cualquiera particular cosa ú objeto 
oiro que Yo, y como otro presente a mi 
atención^. 
20. Esto toca al pensamiento en la 
Psicología, como propiedad de todo el 
espíritu; y aquí consideramos—lógica-
mente—el pensamiento en su ser mismo 
(en el cual es propiedad del espíritu) y 
en el modo de toda su actividad, según 
él mismo es. 
ai, Pero por esta misma propiedad 
de su pensamiento para en todos los 
modos y estados propios (cada uno en si 
en relación con los otros y áuu con el 
mismo verdadero total pensar) puede el 
pensamiento distar infinita-histórica-
mente de la verdad, con sólo no pen-
sarla ó no pensar rectamente, y mien-
tras él mismo (en el sujeto, y como de 
él á su pensamiento) no la piensa ó no 
piensa rectamente en su propiedad y 
propio modo de ser—en el propio pen-
sar propiamente pensado. 
22. Pernada, es decir, referida del 
objeto á nosotros mismos en unidad, 
por este modo de relación—el pensa-
miento y el pensar: del objeto, á saber. 
como en si pensable, y de sí á nosotros 
mismos como pensado (en propiedad 
de tal relación); de nosotros mismos al 
objeto, como pensantes—en nosotros 
—y, como nosotros y nuestro pensa-
miento, pensándolo,—en lamisma pro-
piedad de relación adecuadamente de 
ambos lados, que es la verdad en el 
pensar. 
33. Lo cual en razón sólo significa: 
corregir, por fuerza de la contradicción 
Ír de pura idea, y huyendo también de a contradicción misma, el camino mal 
andado, huyendo de la realidad y de la 
verdad; contradiciéndose, pues, lógica-
mente de su primero á su segundo pro-
ceso. 
24. El Sér es como Yo. El que po-
ne el tw -Sér como absoluto igual al Sér 
y contradictorio olvida que, poniendo 
ó afirmando el no-Sér, lo hace ya bajo 
la afirmación absoluta del Sér, ó no 
tiene sentido el tto que dice. Y diciendo 
del absoluto Abstracto que no es nada 
determinado de ser, afirma y pone ya, 
lógicamente (y lógicamente de algo 
pensado) el Sér determinado « l a deter-
minación misma del Sér. 
25. Y, aun sin saberlo ni quererlo 
—yáun negándolo de pensamiento sub-
jetivo (de pensamiento-pensado), hace 
esto mismo en su pensamiento, bajo al-
guna totalidad de él (noción, idea) que 
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tiene presente y sin la cual no pudiera 
hacer ningún proceso ni concierto de 
pensamiento. Por ejemplo, en el que 
niega las ideas, está presente la prime-
ra amplísima noción de las ideas que 
niega, está presente la noción total y 
primera de la negación, 6 el negrar, ó el 
«o, etc. 
36, Siempre cada singular se ofre-
ce á la atención solo y exclusive de todos 
los otros y de las nociones, y en la exclu-
sión subsistente en su pura propiedad 
individual; y en ella es real, áun excep-
to todo otro singular y excepto lo pura-
mente común (ó las nociones puras). Y, 
aunque cada singular se ofrece solo y 
único, y puede no ofrecerse á nuestra 
atención ó podemos no atender á él al 
pensamiento en general le está siempre 
{>resentc y delante la individualidad de a realidad ya en este ó aquel singular 
individuo, y de aquí es en todo punto 
presente y necesaria al pensamiento la 
individualidad ó la relación de atender 
á lo individual y pensarlo, de igual ma-
nera que á lo general y total puro, como 
excepto aquél de éste y este de aquél, 
según lo dicho. 
27. N i es (como no lo son las noció-
•WÍ) puro producto pensado de nuestro 
pensamiento, sino relación inmediata 
del pensar, y de pensarlas, nuestro 
pensamiento—en nosotros—y de pen-
90 
sarlas como pensadas, ó como pensa-
raieotos puros, en forma, pues, de re-
lación en el pensar, no en identidad 
del pensamiento con la noció» ni con la 
sensación. 
28. Pues Yo mismo, como objeto 
de mi pensamiento, soy para mi pen-
sar; de un lado, la totalidad—en forma 
de noción de mi; de otro, la pura in-
dividualidad cada vez—en forma de 
impresión y sensación de mí mismo. — 
Pero Yo absoluta inmediatamente, como 
Yo, soy en mi unidad el todo, todo pri-
mero sobre mi puro común ser y no-
ción, como opuesta extremamente de 
esto, mi pura individualidad, en forma 
de sensación, en tiempo y espacio y 
todo modo individual de como 10 soy 
Yo mismo. 
39, Aunque para determinarlas, or-
denarlas en sí, aplicarlas, y, en gene-
ral, cultivarlas, el sujeto necesita aten-
ción, reflexión y constante sistemática 
elaboración interior. 
30. Y esto ha ilusionado al idealis-
mo irreflexivo, tomando el reflejo por 
Í 9 realidad-
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pronunciado en la Universidad central 
por el Doctor 
Don Julián sanz del Rio 
Profesor de Historia de la Filosofía en le. Facultad dt 
Filosofía y Letras en la solemne inauguración del año 
académico de 1857 A 1858. 
EXCMO. É ILMO. SR.: 
La ley reúne hoy en este lugar á pa-
dres é hijos, á maestros y discípulos, y 
á la sociedad, madre y maestra de to-
dos, para inaugurar el año octavo de la 
Universidad Central de España, y hon-
rar la memoria de Institutos seculares, 
que han vinculado en el nuestro, junto 
con su nombre, todas las grandes épo-
cas de las Ciencias y Letras españolas. 
Pensemos, en esta hora de descanso 
entre los siglos pasados y futuros, lo 
que debemos á la enseñanza recibida 
de los primeros, y lo que esperan de la 
nuestra los segundos. Vengamos á esta 
hora y á este lugar con la agradecida 
memoria de los maestros que nos pre-
cedieron, y la esperanza viva en los 
que ocuparán mañana nuestro puesto 
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vacante, y enriquecerán nuestra heren-
cia con pensamientos verdaderos, sen-
timientos elevados, propósitos firmes, 
durables, que puedan aspirar á la eter-
nidad y sean dignos de ella. Sólo Dios, 
presente á todos lo tiempos, sabe ha-
cer el u&o último de cada hora útil de 
la vida y ordenarlas todas con justa 
medida en el plan bienhechor de au 
Providencia. Nosotros, levantándonos 
á la consideración de los siglos, para 
proyectar cada nueva obra y la del pre-
sente año ejercitamos la más noble 
excelencia de nuestra naturaleza, veni-
mos al tiempo con la idea de la eterni-
dad, recreamos nuestras fuerzas en la 
virtud divina, para vencer la propia l i -
mitación, que nos cierra á cada paso el 
camino, y para convertir las oposicio-
nes históricas en armonías llenas de 
verdad y de bién, á cuyo conocimiento y 
fiel cumplimientocs obligadoel hombre 
en la luz de la razón, en la voz de la 
conciencia, dentro de sí mismo, en me-
dio de la Naturaleza y de la Historia. 
Permitiéndonos Dice levantar hacia él 
nuestro pensamiento y voluntad nos 
impone el deber de prepararnos con 
esta piadosa aspiración á la tarea anual 
que hoy inauguramos. 
En este sentido, y en este fin último 
religioso nada tiene de máanidirenfente 
la obra de la Ciencia y la Enseñanza 
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entre las restantes obras sociales, que 
bajo sus respectivas instituciones llenan 
nuestra vitalidad histórica y ofrecen la 
parte de tributo debido por cada una á 
nuestra civilización cristiana é ilustrada 
y á nuestra Humanidad. Porque toda 
obra útil que derrama alguna luz , ó 
trae algún bien, ó funda alguna armo-
nía en la vida, es en su más alto sentido 
y en sus últimas consecuencias obra re-
ligiosa, sienta una piedra en la edifica-
ción de la Historia universal, cuyos 
cuerpos centrales son la Ciencia y el 
Arte, cuyas piedras angulares son el 
Derecho, la Moral, la Religión; y nin-
gún Instituto ni hecho humano es ente-
ro, sólido y durable, si no es preparado 
con este superior sentido, si no es, lo 
primero de todo, orientado hácia este 
polo eterno de la vida. 
Abriéndose para nosotros hoy las 
puertas de la Ciencia, no se nos cierran 
las puertas de la sociedad; entramos en 
un santuario del gran templo, como 
cuando entramos en el santuario de la 
Justicia ó en el santuario de las Leyes, 
y lo significa el involuntario respeto 
con que nos acercamos á su recinto pa-
ra escuchar á los que hablan en nombre 
del espíritu que allí reina, y recogerlas 
bellas inspiraciones que despierta en 
nosotros su voz solemne, y que, pasan-
do con viva y recreadora efusión de
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pensamiento á la palabra , nos revelan 
el fondo real de nuestra naturaleza, 
simpática con toda verdad, bondad y 
belleza en la vida. Durante algún tiem-
po este lugar, silencioso y desierto, ha 
estado guardado por el genio tutelar de 
nuestra institución ; que no se hizo tan 
gran fábrica sólo para recibir muchos 
nombres en ella, sino para ser digna 
morada de una idea divina, y señal v i -
sible de que esta idea vive entre nos-
otros y quiere ser por todos honrada y 
cultivada, como es honrada la idea del 
Derecho en el templo de la Justicia, la 
idea del Poder en el templo de las Le-
yes, la idea de la Unidad social en el 
trono de los Monarcas. 
A este culto y honor de la Ciencia 
damos hoy nuestro espíritu y ánimo, y 
hasta-la compostura y hábito exterior, 
con intención unánime, con diferentes 
afectos é impresiones. La sociedad acu-
de á ofrecernos su leal y reanimador 
testimonio ; los padres de familia nos 
acompañan con su corazón, los pode-
res públicos con respetuosa benevolen-
cia; los maestros, reunidos hoy por pri-
mera vez en plena Universidad, abren 
su espíritu á bellas esperanzas y pater-
nales amores, y lo preparan á nuevos 
esfuerzos de estudio y apostolado cien-
tífico; los jóvenes asociados ya á nues-
tras tareas, vienen á confirmar su vo-
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cacion intelectual, y á respirar otra vez 
el aire puro de estos lugares, á los que 
volverán frecuentemente en su carrera 
ulterior una mirada respetuosa y agra-
decida. Aquellos otros, que traen aquí 
la ofrenda de sus primeros deseos y 
confian su destino á la Ciencia , cuyo 
espíritu reciben con fé viva y entera, 
contemplándolo presente en el lugarque 
los reúne, en el concurso que les acom-
paña, en las palabras que escuchan, en 
los premios que ven repartir y que 
alientan su emulación naciente, esos 
recogen hoy preciosos tesoros de devo-
ción científica, de noble entusiasmo, de 
firme voluntad; y pasada esta hora so-
lemne, desvanecida la grata emoción 
del suceso que nos junta á todos en co-
mún sentimiento y deseo, queda encen-
dida en ellos una chispa de celo estudio-
so hasta la nueva solemnidad y hasta el 
fm de su carrera. En este alto y crisis 
de la vida, retraen á su memoria el es-
pacio andado y el fruto recogido de be-
llos ejemplos y nobles aspiraciones cu-
yo alimento habrán de necesitar en el 
nuevo camino que vienen á emprender, 
en el que nosotros debemos acompa-
ñarles. 
Con estos nuevos y bien venidos hijos 
de nuestros Instituto habla hoy señala-
damente la voz de la patria y la socíe-^ 
dad y los encomienda sobre todos A 
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nuestro amor y solicitud. Recordándo-
les su historia pasada moral, que van á 
incorporar en doble germinación con 
la venidera científica, confirmándoles 
en el noble propósito que hoy ofrecen 
á las esperanzas de sus padres y de sus 
maestros, mostrándoles el sentido, las 
leyes y el alto destino de la profesión 
laboriosa á que se consagran, cumpli-
mos un deber principal y el más grato 
el que ahora nos toca cumplir ; procu-
ramos dejar en ellos impresiones que el 
tiempo no borre ni la memoria olvide; 
ni abandonen al entendimiento en los 
esfuerzos, las luchas, las contrarieda-
des que pueda costarles la conquista de 
la virtud personal, del honor intelec-
tual, de la justa estima ante la sociedad 
y ante sí mismos. Mañana recibirá cada 
uno de vosotros doctrinas de Ciencia 
que guíen vuestra vocación especial al 
conocimiento de Dios, ó al de la Razón, 
ó al de la Justicia, ó al de la Naturale-
za y su vida: hoy debéis recibir todos 
de todos nosotros los principios mora-
les y científicos que unánimemente pro-
fesamos, y que escucharíais de nuestros 
primeros maestros, sí, rompiendo por 
una hora el velo que los esconde á la 
tierra, enviaran su voz hácia nosotros. 
Armando vuestro espíritu con estos 
principios ysentimicntos. confirmamos 
desde nuestro lugar las sanas influen-
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cias recibidas fuera de aquí, preveni-
rooR )ac torcidas, cortamos, cuando es-
tá en nosotros, las dañadas y enfermas, 
y merecemos doblemente la confianza 
de la sociedad en nuestra doctrina. 
Al cumplimiento de éste y de todos 
nuestros deberes somos nuevamente 
llamados por la ley, de la que recibe 
hoy nuestra institución el más firme 
apoyo y solemne autoridad que el po-
der civil puede prestarle. Durante casi 
un siglo han debido trabajar con per-
severante y empeñada voluntad, con 
crecientes datos y medios, los mas ilus-
trados hijos de nuestra patria, elevados 
del cuerpo c del magisterio científico al 
alto magisterio político, para cimentar, 
trazar, levantar, completar un edificio 
que debe representar durante siglos y 
desenvolver en las futuras generaciones 
el espíritu de nuestro tiempo y de toda 
nuestra civilización. Casi sin alzar ma-
no, allanando el camino y edificando á 
la vez, ó reedificando sobre las infe-
cundas ruinas de lo pasado, han debi-
do organizar la dirección, la consulta, 
la inspección, la acción inmediata y 
hasta la cooperación auxiliar en la E n -
señanza, señalando á cada una de estas 
funciones maestras sus condiciones y 
relaciones con las restantes, sus atribu-
ciones y sus consecuencias por toda la 
vida del hombre, y más allá; han 11a-
4 V"1 
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mado sucesivamente á la edificación 
viva y continua de la instrucción públi-
ca todas las fuerzas sanas, útiles y ca-
paces del país, desde las generales y 
colectivas hasta las locales é individua-
les; han ennoblecido y autorizado la 
profesión de la ciencia en todas las es-
feras, direcciones y aplicaciones de la 
inteligencia humana, y constituido la 
alta jerarquía del magisterio en una in-
divisible dignidad y representación, 
graduada interiormente según la i m -
portancia social deJ objeto y la respon-
sabilidad intelectual y moral de cada 
órden de esta jerarquía; han procurado 
utilizar las fuerzas jóvenes, encomen-
dadas por la Providencia ai cuidado in-
teligente y paternal del Gobierno, ofre-
ciendo desde temprano á su elección 
caminos diferentes y proporcionados á 
la vocación individual, al interés do-
méstico y á las necesidades sociales; 
han inspirado en todo el organismo 
científico un principio y sentido unita-
rio, sin dañar á la naturaleza y fin 
propio á la independencia relativa y al 
libre movimiento de cada parte de este 
organismo. Estos fines y bases fun-
damentales de la Enseñanza pública, 
por todos reconocidas y gradualmente 
proyectadas según los tiempos, están 
hoy concertadas y definitivamente esta-
blecidas mediante un último impulso de 
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voluntatl y de generosos esfuerzos, cer-
rando de una vez la puerta á cambios 
totalesí más dañosos en desautorizar la 
forma de la ley que provechosos en me-
jorar aisladamente algunas partes de 
ella. Sólo resta que este grandioso edi-
ficio reciba interiormente el espíritu 
científico que su concertado organismo 
atrae y convida, pero no puede crear; 
que el magisterio se junte á la ley en 
una cooperación inteligente, activa, r i -
val, en el cumplimiento de su misión 
intelectual, de la misión legislativa y 
gubernativa cumplida hasta aquí; que 
indague, discuta, enseñe de palabra y 
por escrito, mirando cada profesor 
desde su puesto á todo el profesorado 
y á toda la sociedad, desde su Ciencia 
todas las Ciencias, para recibir y co-
municar en esta elevada región de la 
vida ejemplo, estímulo, animación cre-
ciente y creadora, uniéndose en el co-
razón, en el pensamiento y la palabra 
de cada día á nuestra amada juventud, 
con la cual formaron siempre los maes-
tros la más bella armonía que nos re-
cuerda la Historia, levantando, por úl-
timo PI edificio interior de la doctrina 
tan sólido y durable, como el edificio 
legislativo que hoy autoriza nuestra 
obra. 
¡Perdonad si, respondiendo, á un 
más honroso que merecido, Uamamien-
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ro, me anticipo á dar el ejemplo de es-
te noble deseo y propósito que á todos 
nos anima 
1 
Nacidos del amor paterno, criados y 
educados en el seno de la familia, y en 
sus fáciles gratas relaciones, en que la 
naturaleza suple al entendimiento, el 
corazón á la razón, son encomendados 
los hijos por los padres, entre ansiedad 
y esperanza, al espíritu de nuestra Ins-
titución como á una más extensa pater-
nidad, que debe elevarlos ádignoshijos 
de la familia mayor, nuestra patria y 
funcionarios de un orden superiory más 
altos fines; á sacerdotes de Dios, ó i n -
térpretes de la Razón, ó de la Ley, ó 
de la Naturaleza, honrando y ennoble-
ciendo en todas estas funciones esa mis-
ma sociedad, que los engendró en sus 
entrañas, y los alimentó en su infancia 
con los frutos más puros de su vida se-
cular. 
La casa paterna nos recibe en la tier-
ra como bienvenidos y bendecidos de 
Dios. Anticipándose á la queja de la ne-
cesidad natural nos da á la mano el al i-
mento que no sabemos buscar, nos 
abriga con el vestido que no sabemos 
preparar, nos recibe en el techo hospi-
talario que no sabemos fabricar. La 
101 
mano paterna guía nuestros pasos alas 
regiones del espacio, que nos revelan 
nuestra propia libertad y la inmensidad 
de la Naturaleza, y nos presenta á las 
inmediatas esferas sociales, que en el 
cariño desinteresado de allegados y 
amigos despiertan en nosotros las pr i -
meras voces de la simpatía humana. 
Adelantándose á la necesidad del espí-
r i tu , nos ofrece la casa paterna una en-
señanza viva continua, donde el ejem-
plo sigue á la doctrina, la práctica á la 
teoría, donde nuestros conocimientos 
miran á nuestros deberes, nuestros de-
beres nacen de nuestros sentimientos, 
se afirman con el hábito de la vida co-
mún y con la generación natural que 
los encarna en nuestra sangre; y todos, 
conocimientos, deberes, sentimientos 
son anudados por el amor doméstico, 
que sobrevive á la primera edad y pe-
netra en la eternidad con la memoria 
inolvidable de nuestros padres y pr i -
meros bienhechores y amigos de la in -
fancia. 
Pero la familia cultiva una planta, 
de la que no cogerá sola el fruto. La 
mitad de las impresiones en las ense-
ñanzas que el hijo recibe en la casa pa-
terna, la llevan fuera y lejos de ella á la 
Sociedad, á la Naturaleza, al mundo y 
la raíz de la vida que se agarra en el 
niño á las entrañas de su madre, se 
1 0 2 
vuelve en el jóven hácia el seno de la 
Humanidad y se arraiga en ella, para 
• extender en la Historia sus ramas y ele-
var hasta Dios sus flores y sus frutos. 
Campeando gozoso en el espacio, se 
recrea el niño con sus propias fuerzas 
en medio de la Naturaleza, que derra-
ma sobre él sin tasa luz, calor, alimento 
y libertad. Estrechcndo de una en otra 
sus primeras amistades, se dilata al 
calor de ellas su corazón, y se cree 
hijo de la sociedad mejor que de su p r i -
mera familia, cuyo amor fácil y usado 
no basta ya á su creciente simpatía. 
Aprendiendo, mediante la lengua y la 
escritura, á contemplar un mundo que 
sus ojos no ven, ni sus oidos oyen, se 
siente estrecho en la Naturaleza, en la 
Historia en que ha nacido, hasta en su 
propio cuerpo que lo sujeta al suelu, 
quisiera vivir todo entero en la nueva 
patria y mundo que le ha revelado 
su espíritu, el mundo del pensamiento. 
Todos los caminos llevan al hombre 
más allá del recinto limitado de su 
infancia. Observad los primeros ím-
petus de indócil voluntad del niño, la 
afectación con que el jóven representa 
su nuevo carácter social, el ardor ro-
mancesco con que poco después de-
vora escritos y libros, ó escucha em-
bebido las historias pasadas y conver-
sa en su fantasía con los muertos co-
1 0 ? 
nao con los vivos, ó se encanta en las 
primeras armonías poéticas de su espí-
ri tu, ó da en las Ciencias luces prema-
turas que admiran á sus maestros; y 
reconoceréis en estos hechos, nunca ol-
vidados de vosotros, la ley constante 
de la vida. Que el hombre nace y cre-
ce en la casa paterna, para renacer en 
la sociedad ( i ) ; que es hijo natural de 
la familia, pero es hijo eterno de la Hu-
manidad, de quien aquélla procede, y 
á la que vuelve sus frutos, como el agua 
nace de la* fuentes para llenar los ríos, 
para hinchar los mares, y deshecha lúe 
go en vapc-es, volver d fecundar la 
tierra y enceirarse en sus entrañas. 
Este segundo naciniento, con tan 
gratas señales anunciado, debe (así lo 
pensamos) llevar adelante hasta la en-
trada en una nueva vida el robusto 
embrión del hombre jóven, dentro de 
una mayor familia, como la primera 
llevó al niño felizmente hasta la entra-
da en la Historia y comercio libre so-
cial. Acompañado de la naturaleza, ejer-
citando sus miembros en contraste y l u -
cha animadora, armándolos con el arte, 
debe el hombre poder vencer uno tras 
otro los límites del espacio, y educar 
(t) Ut profectut h. caritate dom-ísticorotn, «c snorum 
aerpat loa gi l» et se implicet, ptimun d*t>uxi| deinde 
omnium mirtalium «ocietate. (Cic&it. De finitna bonu-
mm it malonm, L> a, cap. xiv } 
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su cuerpo, como el rey de la creación 
individual. Reproduciéndose en esferas 
'sociales graduadas y mutuamente ar-
monizadas, la ley del amor, que como 
portada del libro de la vida recibió en 
la casa paterna, debe extender de un 
grado en otro la simpatía universal de 
su corazón en la común familia huma-
na. Reconociendo en una socedad inte-
lectual, ordenada según su fin y las con-
diciones reales de este fin, las leyes de 
la razón sobre ios movimientos del 
sentido , acercando estrechamente y 
guiando su Historia terrena por la His-
toria eterna, debe hallar el acorde per-
manente de las misteriosas voces, con 
que el espíritu hizo en él y hace en to-
dos nosotros su primera aparición. 
Con estas armonías naturales, inte-
lectuales, sociales, acompañado el hom-
bre en su segunda edad, levantándose 
en alas de ellas á venerar al Padre eter-
no de la vida, como veneraba cuando 
niño al padre natural de su existencia, 
debe caminar en esta casa mayor con 
progreso y contento creciente, presin-
tiendo hácia el fin otra historia más l l e -
na, como hacia el TMI de su primera 
edad anunciaba con bellas esperanzas 
la vida libre, social, en el mundo pre-
sente. Esto deseáis todos, y lo procuráis 
para vuestros hijos, aunque hayáis per-
dido la esperanza cercana de este bien 
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para vosotros. Para este fin cultiváis el 
espíritu, conquistáis con el genio y el 
arte los reinos de la naturaleza; para 
esto levantáis Estados, proyectáis cons-
tituciones, planes de conducta, sistemas 
de ideas; para esto educáis vuestros hi -
jos y los encomendáis á nuestro amor 
y enseñanza; para que la Historia, hoy 
militante, corlada á cada paso por opo-
siciones y limitaciones, torcida y vicia-
da por desamor y egoísmo, sea algún 
día Historia y vida armónica, verdade-
ra madre y maestra de sus hijos, como 
el padre de los suyos, como Dios de la 
Humanidad. Este ejemplar mejor pre-
paráis para mañana, ya que no lo po-
seéis hoy, y con ello esperáis vivir en Ja 
grata memoria de las generaciones ve-
nideras. 
Hoy, en efecto, dista mucho esta be-
lla idea de ser una bella realidad; hoy 
se vuelve frecuentemente, el fruto reco-
gido en lo contrario de lo que era el 
principio y la semilla. Alejándose de su 
primera morada, conK viajero del 
mundo y cabal1 . o de su destino, cami-
na el joven algún tiempo al norte de su 
corazón generoso, que encierra como 
en cifra anticipada un largo y grato 
porvenir; piensa con rectitud; se da con 
cuerpo y alma á la tarea de la vida; 
sólo pide concurso y cultivo acertado 
para dar ciento por uno. Pero des-
io6 
igualmente ayudado de la Historia, 
atenta hoy más á la organización de sus 
fuerzas y condiciones materiales que a) 
fin ulterior de esta organización, des-
orientado entre caminos opuestos que 
no acierta á elegir, fatigado desde los 
primeros esfuerzos, ó mal dirigidos, ó 
malcorrespondidos, seducido entre tan-
to por el goce inmediato que corrompe 
su corazón y embota su espíritu, el ho-
rizonte se estrecha ante él según ade-
lanta, se enerva su voluntad, recoge en 
sí la primera expansión de su ánimo, 
deja secar muchas fuentes de vida esté-
tica, moral, religiosa que lo movian con 
poderosa fuerza al bien; y llegado al 
termino, suele mirar con pesar hácia el 
principio, y quisiera comenzar de nue-
vo, si pudiera. Viendo deshecho el pri-
nter trazado de su obra, se encierra con 
egoísmo pasivo en su existencia pre-
sente, ó se hace con egoísmo activo é 
invasor centro del mundo para el goce 
ó para la dominación, y renuncia por 
su individuo de un dia á su individuo 
de todos los tiempos. 
¿Valia la pena de tan pequeño y triste 
fm tan grande y grato principio? ¿Rcflc-
|a el espíritu jóven, como limpio cristal 
la luz de las ideas divinas, para bajar 
de negación en negación hasta el sepul-
cro de su egoísmo individual?Saca Dios 
al hombre á la escena del mundo, y lo 
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tiene de su mano cada Jia y hora, y 1c 
da por compañeros el Espíritu y la Na-
turaleza, por tnadre la Humanidad, por 
asiento el tiempo y el espacio, por te-
cho el ciclo, para que este hombre deje 
estrellarse en él, como en cuerpo duro 
atravesado en la corriente, los planes 
de la providencia> El egoísta que se 
hace centro y círculo de sí mismo, el 
sensual grosero que abusa de la Natu-
raleza y del Espíritu, el endiosado alti-
vo que alta la razón y la libertad, aho-
gan la vida en sus brazos para que no 
medre, siembran de piedras el suelo 
para que no produzca, y serian capaces 
de hacer á Dios arrrepentirse de su 
obra. Estos hombres no ven que, tras 
generaciones inutilizadas, averiadas, 
arrolladas como piedra á la orilla del 
camino, brotan en abundancia del her-
videro de la vida generaciones nuevas, 
que traen de más alto lugar el espíritu 
y la voluntad entera para cumplir todo 
el destino humano según deber y dere-
cho. No reparan que la Historia terrena 
se mueve entre dos eternidades que la 
empujan de una a otra, y la sacuden, 
hasta limpiarla de la herrumbre que va 
criando con el tiempo y con el olvido 
de su principio y de su fin. 
En este desconocimiento de nuestra 
naturaleza, en esta división y lucha de 
sus fuerzas, que nos deshereda de 
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nuestro destino, arraiga un mal profun-
do, contra el que lo pasado no basta, 
ni lo presente satisface, ni lo venidero 
tranquiliza en vista de nuestra limita-
ción para alcanzar el entero remedio. 
A este órgano herido de la vida acuden 
hoy los espíritus sinceros y bien sen-
tidos, afectados por el mal de unos, 
alarmados por el peligro de todos; acu-
den las instituciones históricas según 
su fin relativo y la energía moral de 
cada una; acude la opinión social ex-
presada en unos con la queja dolorosa, 
en otros con la censura amarga y esté-
r i l , en pocos con la advertencia severa, 
el consejo ilustrado, el ejemplo edifi-
cador. La Conciencia filosófica, encar-
gada de los intereses totales humanos 
según la razón, es llamada á la vez por 
ia ley de su principio y por la fuerza 
de sus relaciones, á indagar las causas 
y primeras señales de esta enfermedad, 
que invadiendo algunos miembros, pro-
paga desde ellos el contagio á todo el 
cuerpo Dando paz á otras cuestiones 
de más lejano interés, aplica á esta 
actual y urgente el resaltado del traba-
jo de siglos, para evitar que mientras 
cultiva las llores y los frutos del espí-
ritu, se sequen por bajo las raíces. 
Obrando así, cumple la Filosofía su 
deber piás obligado para con la Huma-
nidad, autoriza su influencia histórica 
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recobra la integridad de sus propias 
fuerzas, y anuda su obra á la edidca-
cion bienhechora de todos los maestros 
de la vida. Ciertamente, haciendo la 
razón su camino en compañía de todo 
el hombre, educando laboriosamente 
su libertad, ha tomado á veces en este 
contacto algo de la liga sensible adhe-
rida al espíritu; pero esta confusión no 
ha durado, ni ha prevalecido; la natu-
raleza superior ha triunfado siempre, 
salvando la libertad y el progreso orde 
nado de la vida.—Cuando el naturalis-
mo inexperto de los primeros griegos 
amenazaba extraviar la Ciencia, o lv i -
dando el objeto y órgano interior de ella, 
restablece Pitágoras la ley de la armonía 
en la unidad, y enseña la Moral como la 
semejanza al bien en el hombre y la se-
mejanza del hombre á Dios. Cuando los 
sofistas posteriores, haciendo mercado 
delasartesretóricas,ponen en el indivi-
duo la medida de las cosas, en la ley po-
lítica la ley suprema, en el placer el úni-
co bien, Sócrates triunfa de esta falsa 
Cienciacon la virtud de su palabra, con-
funde á los sofistas en sus propias contra-
dicciones, saca la verdad del error, 
y Ubre del cuerpo su grande espíritu, 
enseña todavía á los siglos con la memo-
ria de su justa vida y de su muerte ( t ) . 
(O Jn cujas animo incredibiüs erat altitudo ad des-
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Cuando el pueblo griego, humilla-
do por la opresión extranjera, corrom-
pido por el gobierno de los Demetrios, 
erige altares á sus tintaos como á dio-
ses vivos y verdaderos, y solemniza sus 
vicios en las plazas y en ios templos, 
Zenon, Oleantes y Crisipo luchan con 
doctrina y ejemplo heróico, para sal-
var la dignidad del hombre en el nau-
fragio de la ciudad y del Estado. Cuan-
do el pueblo romano, dueño del mun-
do y esclavo de sí mismo, recibe del 
Asia á torrentes un cebo corruptor, 
y de la Grecia el arte de infiltrarlo en 
su sangre, coniecciouando entre sus 
vicios propios (la codicia, la sensuali-
dad, la crueldad) y los ajenos una in-
fernal levadura, Cicerón y Musonio 
SLÍZDXÍ su voz severa contra el pueblo y 
el siglo, y enseñan la ley de la recta 
razonr universal, constante, eterna, im-
puesta por Dios á todos los hombres. Y, 
hecho crónico el mal, alimentándose 
de todas las formas políticas, haciendo 
los emperadores en Roma el papel de 
loa Demetrios en Atenas, corrompidos 
los ricos por la codicia, el pueblo todo 
por la ociosidad y la pobreza, Séneca 
picientlam injuríarum, tanta et tam pertlnax quies nt 
codera oris habltu et ingredi dotnun sit dolitus et domo 
egredl; affectus suos omnes rcxit, h»baitque in mana 
et poslrutc sua, ut prope camiase UÜB KU credltus (J. L . 
VJVM, ttoconcordig et discordia, L . 3)» 
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y Epicteto dejan U discut-ion y el arte 
de la palabra por el estadio oc h con-
ciencia, y se convierten en consejerCS 
y médicos morales del hombre, dejan-
do echada una semilla, que recogen 
agradecidos los Padres y Doctores de 
la Iglesia, como necesaria hasta entonces 
p ira la justicia ^  útil desde entonces para la 
piedad (i).—Cuando el espíritu mo-
derno, hijo del espíritu cristiano, del 
de la antigüedad y de su propio carác-
ter crítico y sistemático, rehace por su 
base toda la Ciencia, levantando sobre 
cada verdad un sistema, sobre cada 
progreso una evolución entera de vida, 
donde la misma fuerza de salud encier-
ra nuevos peligros y mueve á nuevos 
esfuerzos para vencerlos; cuando en la 
Moral funda sobre los móviles hasta 
allí conocidos otras tantas doctrinas, 
que solicitan cada cual á todo hombre, 
muestra Kant con severa crítica el va-
cío de unas y otras, y funda sobre todas 
el motivo moral inmutable del respeto 
á la ley. Y oscureciéndose todavía el 
horizonte en las altas regiones de la 
(i) Atqtieeratquidem aute D o m i n i adventum philo-
sophia G r a c i a necesaria ad justitiam, aune antea H t 
Oti l ia ad pletatem.., 11 es dairqu'en parlant ida si ce 
Pero (S. CLRMBtrr D'AXEXAKDSOB, Slrom.. t, f b l . s83, 
*92> zgS), aupelle conmine nous philosophle Teífort de 
l'ame vers la sagesse, le travai! de la raison et de l a 
liberté daos chaqué homme veri U lumiére et la vertu. 
(A. GRAIPT. Dt la connaissanee di Dieu, I t , i?^ ' 
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especulación (teatro de la grandeza y 
el limile de la razón humana) con doc-
trinas que amenazan la base individual 
de la libertad y el mérito personal de 
la virtud, restablece Krause- en esta 
región y aplica á la vida la ley del bien 
por el bien como precepto de Dios.—Nunca 
ha asomado el error en el pensamien-
to, ó el vicio en la vida, que no haya 
sido aislado de la verdad, combatido 
con las mismas armas de que abusa, y 
expulsado de la tradición filosófica, que 
viene guiando á la Humanidad hace 
tres mil años. A los sistemas incomple-
tos, engendrados del comercio inevita-
ble de la libertad con la Historia, han 
sucedido luego sistemas completos, 
come» en las progresivas creaciones de 
la Naturaleza: á análisis parciales, aná-
lisis totales; á abstracciones vagas, sín-
tesis orgánicas; á la contagiosa influen-
cia social, la Filosofía ha opuesto el 
valladar invencible de !a virtud prác-
tica, y máximas de moderación. E l 
materialismo del siglo XVIÍI, dolorosa 
expiación de anteriores pecados, no ha 
desmoralizado la sociedad con la fuer-
«a de la Filosofía, sino con fuerzas 
extrañas y de antiguo viciadas, que 
dieron falsa vida á doctrinas indignas 
de la Filosofía científica, y en las que 
buscó aquel siglo degradado una auto-
rización al desenfreno de cortes y 
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grandes, ejerciendo sobre la Ciencia, 
como sobre la Religión y la Moral, la 
presión corruptora de las costumbres 
sociales. Los errores de aquellos espí-
ritus fuertes, no filósofos, estaban com-
batidos desde siglos, y lo eran entonces 
mismo donde no se respiraba aquel aire 
envenenado, y lo han sido después con 
doctrinas vivas, que enriquecen la tra-
dición pasada en la base más profunda, 
en el encadenamiento más sistemático, 
en la comprensión mayor sobre todas 
las esferas de la inteligencia humana. 
—Asi ha labrado sus obras la razón, 
conservando sin dejar de luchar y ca-
minar; produciendo de raíz siempre 
viva nuevas y más crecidas ramas y 
frutos más maduros, con idéntico espí-
ri tu, con variedad infinita de modos 
según pueblos y tiempos; disipando ella 
misma sus nubes pasajeras; necesitando 
comenzar y rehacer todos los dias su 
obra, y vencer todas las oposiciones en 
cada siglo, en cada pueblo, en cada 
hombre (¡que nada menos pide la Hu-
manidad!), confiando sólo en su genio 
y en su destino sin el apoyo de los po-
deres humanos, sin las armas de la 
sanción terrena ni el seguro de leyes 
escritas; en medio de la indiferencia 
ingrata, cuando no de la acusación ó 
la persecución de los contemporáneos; 
sin otra consagración que la de la ver-
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dad ; sin otro templo que el de los es-
píritus sinceros, ni otro premio que el 
sacrificio, ni otra riqueza ni patrimonio 
que sus obras. Luchando siempre y 
educándose con su propia historia, 
vence al cabo, salvando la dignidad y 
la libertad humana; el error se aleja 
cada vez más, y los pueblos heredan la 
verdad en principios y máximas prác-
ticas , con que proveen á la necesidad 
moral del dia, sin pensar á veces en 
quien les ha preparado el fruto de que 
se alimentan. Tal es la fuerza de la 
razón, ejercitada hace tres mil años 
por los más nobles hijos de la Huma-
nidad. Sola ó acompañada, favorecida 
ó perseguida, el tiempo no tiene poder 
sobre ella ; cada nueva palabra suya 
abre un nuevo horizonte, extiende y 
afirma, después de grandes lachas, el 
reino déla verdad. 
La Filosofía eonviertc al hombre del 
mundo dd sentido al mundo del espí-
ritu, como á centro y región serena, en 
que reponga aquélsus fuerzas cansadas, 
recuente y pruebe sus medios de acción 
proporcionándolos á las necesidades 
históricas, y levante su vista á los ñnes 
totales de la vida, oscurecidos y casi 
olvidados por los particulares inmedia-
tos. Distinguiendo nuestra naturaleza 
permanente de sus manifestaciones 
temporales, funda en el hombre sobre 
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ia ordenada relación de arabos elemen-
tbs el plan de su conducta, el carácter 
¡sostenido de su persona y el acertado 
compás de su libre movimiento. Aun 
en la Historia más llana y uniforme ne-
cesitamos entrar frecuentemente en 
nosotros, escuchar al Dios invisible en 
el santuario de la Conciencia, donde no 
alcanza el sentido ni turba la pasión, 
para mantener claro el conocimiento 
vivo el sentimiento, igual y serenó el 
contento de la vida. Pero esta primera 
reflexión no agota la capacidad del es-
píritu, ni satisface todas las necesidades 
del ánimo, ni está exenta de oscuridad 
ó de oposición entre principios igual-
mente legítimos y estimables; no basta 
á salvar nuestra libertad ni nuestra vir-
tud. Sólo de la razón sana y sistemáti-
ca á la vez espera la Humanidad una 
ley de vida que autorice la convicción, 
y sosiegue el corazón, y encamine la 
voluntad; realizando en el hecho la ar-
monía fundamental de nuestro sér; que 
contando y estimando todas nuestras 
fuerzas y facultades, pueda levantar el 
espíritu á considerar los supremos ob-
jetos del pensamiento, la libertad, el 
deber, Dios, para entrar en sí ilustrado 
y fortalecido á utilizar en una sabia 
conducta el fruto de largo viaje y tra-
bajo empleado. Sobre estas altas cues-
tiones y relaciones, enlazadas entre sí 
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con vínculo firmísimo, en que el deber 
supone la libertad y aspira á Dios , se 
.esperan hoy de la Filosofía contesta-
ciones terminantes prácticas, que qui -
ten toda excusa de abuso, así como 
todo pretexto de censura á los enemigos 
de la razón. Apoyándose en la libertad 
y en la ley del deber, por ella con sus 
propias fuerzas y con omnímoda certe-
za demostradas ( i ) , debe dar una ense-
ñanza consoladora y fecunda en reglas 
de vida aunque la determinación indi -
vidual de estas reglas exige diaria aten-
ción y vigilancia laboriosa del hombre 
sobre sí mismo, sin menguar su libertad 
con un mecanismo casuístico, que de-
grada la razón y la adormece en una 
falsa y peligrosa seguridad. La Provi-
dencia divina nosayudaconseñales sen-
sibles y leyes exteriores, mientras nos 
prepara interiormente para conocer es-
tas mismas leyes en la luz de la razón, 
en la pureza del corazón y en el espejo 
de las buenas obras. Estos dos caminos 
(i) Creavit illis scientian spiritus, sensu implevlt cor 
illorum .. posuit oculum supra corda illorim. (Recles,, 
cap XVII).—Pliires veritates naturalis ordinis... absqu, 
supernaturali revelationia subsidio recta ratio omuimoda 
certitudine cognoscere potest... posse per posibüitatem 
utilitaten ac necessitatem divinre revelationis cer^o cog-
noscere ac demostrare. ( D U P E R . , Prrtlet. iheoiog., to-
mo I I , fól. 1261).— Ratio sutem hominis cst perfecta du-
pliciter á Deo; primo quidem naturali psrfectione, secune 
dum scilicet lutnerm naturali rationia. ( S THO.M» \ 0 2t 
q. O'i. cap. II). 
de la educación humana, que, fundados 
en nuestra doble naturaleza, deben guiar 
á un mismo término, se han cruzado y 
contrariado á veces uno á otro: han ar-
rastrado en su lucha todas las fuerzas 
de la Historia; han desquiciado y des-
ordenado sus más hondos cimientos, 
pareciendo entonces volver el cáos al 
mundo del pensamiento , combatir un 
espíritu contra otro espíritu, un Dios 
con otro Dios, sin dejar la victoria sa-
tisfechos á los vencedores, ni rendidos 
á los vencidos. Ante estas crisis secula-
res, que conmueven cielo y tierra, sólo 
resta al hombre la confianza en su con-
ciencia y en su destino, guiado por más 
sabia mano que la de los consejos y fi-
nes terrenos. 
I I . 
La Historia, hemos visto, llena nues-
tros sentidos con impresiones que no 
cesan, ni se dan paz unas á otras; agita 
nuestro corazón con afectos que lo al-
teran y destemplan; preocupa el enten-
dimiento con intereses que encadenán-
dose de uno en otro por toda la vida, 
esconden la ley bajo el accidente, oscu-
recen los fines, desconciertan los planes, 
alejan las esperanzas, y amenazan se-
pultar en indiferente olvido riqueza y 
pobreza, ciencia é ignorancia, virtud y 
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vicio. Todo dentro del tiempo pasa, 
todo es diferente, todo es arrebatado. 
' La vida asoma un momento para dar 
en la muerte, como el rio envia sin ce-
sar sus aguas, y el mar las sepulta sin 
cesar en su seno.—Pero las oleadas del 
sentido, si turban el corazón, no ciegan 
la razón, aunque oscurezcan como re-
molino pasajero su vista; la marea, 
creciente hoy, se retira mañana; las 
nubes se recogen, y nos dejan contem-
plar la unidad del mundo en medio de 
la variedad, la estabilidad entre la mu-
danza y el accidente. —En el reino de le 
Naturaleza los individuos pasan, las es-
pecies quedan. La Naturaleza produce 
con maravillosa riqueza innumerables 
soles y tierras, y en cada uno de ellos 
innumerables criaturas; pero reproduce 
sus séres bajo constante unidad y esta-
bles leyes; realiza unos mismos proce-
sos de gravitación, de descomposición 
ó asimilación, de organismo; muestra 
en todo una gradación regular desde las 
formas generales á las particulares é 
individuales; construye sus cuerpos con 
unos mismos materiales combinados en 
invariable número de órganos con fun-
ciones ordenadas entre sí y apropiadas 
al medio climático, al asiento geográfi-
co, á la vegetación y animación circun-
dantes. No se alteran en los cuerpos 
naturales ni se deproporcionan las com-
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binaciones elementales, ni se cambia el 
lugar y relación de los miembros, ni las 
funciones se pervierten a! salir de las 
manos de la Naturaleza; con la misma 
invariable ley se forman, se combinan, 
crecen ó decrecen, con que el cielo se 
mueve, los astros hacen su camino, la 
tierra ansiosa de vida maestra al sol sus 
costados periódicamente, para recibir 
el calor y la luz, con que fecunda sus 
criaturas, Y el Espíritu, asimismo, vie-
ne al cuerpo dotado de unas mismas 
facultades hoy que ayer y siglos hace, 
con determinadas propiedades en cada 
una y relaciones entre todas según estas 
propiedades con grado cierto en creci-
miento, florecimiento y dsclinacion, 
anunciando hácia el fin, en señales mis-
teriosas y ecos profundos {falseados por 
algunos, por todos atestiguados), la en-
trada en un nuevo período y camino de 
la vida. Su pensamiento encierra un 
mundo de ideas é imágenes, que no tie-
ne cabida ni ejemplar en la Naturaleza; 
brota de su corazón un manantial in -
agotable de afectos hácia todos los sé-
res, en todas relaciones; su voluntad 
quiere con energía jamás cansada; á un 
un sigue otro; á un motivo otros mil , y 
siempre nuevos; su estado de este día 
y hora es otro y diferente de los estados 
pasados y venideros, y los estados de 
todos los séres. Y sin embargo, este es-
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piritu, este hombre es uno el mismo y 
, todo hoy que ayer, el mismo que era al 
.saludar el primer sol de su vida, y que 
será cuando haya devuelto su cuerpo á 
la tierra; jamás es otro espíritu ni otro 
hombre ( i ) . Este espíritu ejercita su 
actividad bajo unos mismos modos, 
pensando, sintiendo, queriendo, y no otro, 
ni más que éstos; piensa mediante unas 
mismas funciones, atendiendo, abstrayen-
do, determinando, y con unas mismas 
operaciones, percibiendo, juzgando, razo-
nando; siente en una invariable alterna-
tiva de placer ó dolor, de amor ú odios 
de deseo ó aversión; quiere por unos 
mismos grados de voluntad, el propó-
sito, la deliberación, la resolusion. To-
das estas facultades y funciones cami-
nan desde un común principio á un co-
mún fin, parten del Hombre, se acom-
pañan del mundo, se elevan hasta Dios, 
y sobre todo esto queda idéntica é i n -
mutable la unidad de la persona, con la 
cual dejamos atrás el tiempo y áun 
dentro de este límite juntamos lo pasa-
do y venidero en la memoria, la madre 
de ías Musas, el espejo del espíritu, el 
depositario fiel de nuestros pensamien-
( 0 C h a q u é h o m m e i n d i v i d u é ! est c o n s t i t u e dans s*-
na ture p r o p r e par une u n i t e essent ie l et n u m e r i q ' i e . I l e s t 
u n en l u i - m e m e ; i ! n ' a qu 'uns ssule esence, et ce t te e s sn -
c e e s t bk l u i s e u . ( T i B a n a m r f H , TkevritdeV Infini, f ó l . a y ) . 
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tos y obras, que podemos evocar á una 
señal y ofi ecer con ellas nuestra vida al 
ejemplo del mundo y á la justicia de 
r>ios.—De este modo, al rededor del 
Hombre, en la Naturaleza, en el espiri-
tu, contemplamos identidad ó variedad, 
necesidad ó accidentalidad, estabilidad 
ó mudanza; íqué media dentro de nos-
otros entre estos términos extremos y 
opuestos? El Hombre media entre ellos 
con su libertad; la Naturaleza, el Espí-
ritu quedan siempre como son creados; 
pero el Hombre puede usar libremente 
de ellos para su bien ó su mal, para su 
desgracia ó su salud. 
Nuestra vida es el teatro y testimo-
nio permanente de nuestra libertad. A 
todas nuestras obras precede el propó-
sito, la deliberación, la resolución; á 
las buenas y ordenadas sigue el propio 
contento, la paz de la conciencia; á las 
desordenadas sigue el pesar, el remor-
dimiento; si podemos, la desnacemos y 
comenzamos de nuevo. Y á este tenor 
juzgamos á nuestros allegados, á los le-
janos, á todos los hombres. A nuestros 
hijos los educamos, para que amen el 
bien y aborrezcan el mal, y lo eviten; 
a nuestros amigos ó subordinados les 
aconsejamos, les exhortamos ó amena-
zamos con el premio ó el castigo. i Q n c 
es la Ley promulgada solemnemente 
Para el gobierno de la Sociedad y del 
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Estado? cQu¿ es el Tribunal, donde el 
Juez promete á Dios administrar justi-
cia, no injusticia; el testigo decir ver-
dad, no mentira, y donde el acusado 
escucha su condenación ó su absolu-
ción? Direcciones, garantías, testimo-
nios de libertad. Los templos, donde 
ofrecemos á Dios nuestras buenas obras 
ó expiamos nuestras faltas con el dolor 
y el arrepentimiento, recibirian una 
ofrenda inmeritoria, si las buenas obras 
no son nuestras, si las malas no son 
nuestro hecho, si el hombre no causa 
su vida. No somos educados, ni vamos 
á la escuela, al tribunal, al templo para 
aprender nuestra libertad: la traemos 
aprendida, la ejercitamos antes efe co-
nocerla; ella se reverbera en el dolor, 
en la alegría, en la compasión, en el 
amor: lor, sofistas que pretenden razo-
nar el fatalismo religioso, moral ó na-
tural, enmudecen ante la voz de la li-
bertad de sa conciencia. Sabiéndose li-
bre el hombre, autor de sus hechos, 
llega á entender la*ley de las causas que 
el sentido no muestra, ni el movimiento 
enseña, ni la razón aplica á la vida, sino 
mediante la causalidad inmediata con 
que el Hombre produce sus obras, con-
cibiéndolas, asistiendo él mismo á la 
discusión contradictoria entre la pasión 
y el deber, indeciso entre los móviles y 
los motivos, resuelto, por último, á lo 
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que el interés solicita ó el deber ordena, 
con la certeza de haber podido querer lo 
contrario, de poder suspender la reso-
lución ó la ejecución, ó deshacerlo hecho 
y comenzar del mismo ó de otro modo. 
Si la pasión vence en nosotros, nuestra 
voluntad le ha dado la victoria; Si el 
deber triunfa de la pasión, nuestra vo-
luntad se ha puesto de su parte. Con 
la libre voluntad damos movimiento y 
eficaciaá n uestras demás facultades, mo-
vemosel entendimiento ácntender y re-
flexionar, movemos el corazón á in-
clinarse ó desinclinarse, á amar ó abor-
recer, comunicando á la voluntad mis -
íua por la simpatía recíproca de todo el 
espíritu la fuerza del querer. Y según 
esta misma ley, si la voluntad afloja ó 
cede, el entendimiento no ilumina, el 
corazón no calienta, la vida toda mar-
cha tarda y enervada; porque la volun-
tad va adherida, como el nervio al 
músculo, á todas las funciones de la in-
teligencia y el sentimiento, y nos ayuda 
¿fundar el imperio sobre nosotros mis-
mos, el más alto grado y el fruto más 
precioso de nuestra libertad. La libre 
•^usalidad con que presidimos á nues-
tra vida es hecha, como todo el Hom-
t '^e á imágen y semejanza de Dios, que 
crea y conserva el mundo para el bien 
con libertad divina en la cual tiene la 
nuestra su fundamento eterno, su valor 
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inapreciable y su inviolable carácter. 
Pero esta libertad, que nos pone en 
el centro del mundo y de sus opuestas 
regiones, parece, más que nacida en el 
suelo propio, caida del cielo en tierra 
extraña y enemiga. Las leyes de la Na-
turaleza, las del Espíritu y de la volun-
tad misma reducen su imperio á estre-
chos límites y la obligan á emplear in -
directamente Ley para Ley, Ley contra 
Ley; los motivos y móviles de obrar la 
sitian con solicitud exigente, aunque no 
con fuerza invencible; el instinto se le 
anticipa y le arrebata una parte de sü 
dominio; el hábito le sigue de cerca, y 
convierte en segunda naturaleza sus 
obras, tejiéndolas en la trama de la v i -
da como hilos de oro ó urdimbre gro-
sera según fué al nacer bien ó mal or-
denada la voluntad. Sin este precioso 
auxiliar de la habitud, comenzaríamos 
nuestra vida cada dia con dificultados 
siempre nuevas; la virtud nos costa-
ría el mismo esfuerzo y lucha que al 
principio, sin progreso para nosotros, 
sin fruto para los demás; las multipli-
cadas reglas que aplicamos y funciones 
que ejercitamos en d discurso nos de-
tendrían en cí primer paso con rémora in-
vencible, renaciendo cada vez el retardo 
y la fátiga de los primeros ensayos. ¡De 
cuántos hábitos morales, civiles, litera-
rios viene enriquecido el joven á la En-
senanza superior, como capital acu-
mulado de largos esfuerzos y triunfos 
sobre si mismo, que empeñaron duran-
te años su dócil voluntad, y hoy se re-
piten á una señal y ayudan á progresos 
ulteriores que fueran imposibles sin 
los antes ganados y asegurados! Y de 
aquí adelante, cnopodemoshabituarnos 
al pensamiento sistemático, á la forta-
leza moral con progreso creciente en la 
habitud misma, hasta hacernos como 
imposible lo contrario, y dejar cada 
vez más bajas y lejanas las regiones 
oscuras del error, de la pasión, de la 
arbitrariedad individual? Nunca será 
bastante considerada esta ley de nues-
tra naturaleza, que hace del hábito el 
hijo y el contrario de la libertad, y que 
permitiendo la acumulación indefinida 
del bien en el hombre, abre ante nos-
otros una contínuaedificacion, en que la 
voluntad levanta la obra, el deber le da 
la forma, el hábito aplomo y duración. 
j El hábito sigue á la libertad como au-
xiliar amigo, encargado de la conducta 
diaria de la vida, dejando á la voluntad 
ja producción de nuevos propósitos y 
hechos; la pasión le acompaña como 
auxiliar necesario, pero amigo insegu-
ro que puede desalojarla y ocupar su 
hj&ar. p)ei suei0 movedizo de la sensi-
bilidad se levantan oscuros é impercep-
tibles el placer y el dolor que engendran 
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el deseo ó la aversión, móviles inme-
diatos de la actividad. Y sobre esta 
sensibilidad mudable y allegada á nos-
otros de nuestro temperamento, edu-
cación ó relaciones, traemos al mundo 
una sensibilidad innata, con la que nos 
amamos á nosotros mismos, á nuestra 
Humanidad, á nuestro Criador; que 
hace vibrar el corazón del Hombre 
como el de los pueblos, el del ignorante 
como el del sábio; que atesora infinitos 
goces, dolores, anhelos aquí jamás sen-
tidos y que dejarán con nosotros la tier-
ra, para despertar más allá y alimentar 
una nueva vida. Pero todos nuestros 
sentimientos pueden, cuandodcgeneran 
en pasiones, alimentarse de nuestra l i -
bertad, exaltándola con irritación febril 
ó postrándola en mudo letargo, deján-
donos hoy, tomándonos mañana, sin 
otra ley que el capricho, ni otra ley que 
el desarreglo. El esclavo de la pasión 
renuncia á su voluntad racional, que es 
toda órden, medida, claridad, mientras 
la pasión, dejada ásu ciego torrente, se 
lleva siempre á los extremos, cuando no 
la suspende el cansancio ó la saciedad, 
ó no tropieza con una pasión enemiga, 
que todas lo son entre sí, y de la razón, 
con guerra encarnizada, sin tregua ni 
avenencia. A veces domina una de ellas 
á las restantes y se alimenta de sus des-
pojos; otras, fuchan dos ó más con 
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iguales fuerzas, y hacen combatiéndose 
un ruido y tumulto infernal que ensor-
dece la razón, trastorna al hombre y lo 
espanta de sí mismo. En esta escala as-
cendente de la pasión, descendente de 
la libertad, caminamos fatalmente, si 
no interviene un poder superior para 
ordenar los sentimientos, admitiéndo-
los como auxiliares, no consintiéndolos 
como dueños ni motivos determinantes 
de obrar. Este poder regulador de las 
Íjasiones es la razón, que, aplicada á la ibertad, se llama la conciencia del 
deber, la justicia. 
Todas las relaciones de la vida pue -
den, llegando al corazón, convertirse en 
nióviles de la voluntad; todos los mó-
viles pueden degenerar en pasiones, ó 
alimemar en una vida justa y meritoria 
el puro sentimiento del bien. Cuando, 
solicitados por intereses contrarios, de-
liberamos, vacilamos entre opuestas 
resoluciones, y al fin nos determina-
mos, se desenvuelve en esta sucesión de 
actos la materia del deber, y en seme-
ante gradación se anuncia en nosotros 
•a conciencia moral con la misma voz 
qtie nos revela la libertad. Podrá me-
diar en nuestra resolución ó la ajena un 
uiterés sensible; podrá el autor suspen-
der la ejecución apenas comenzada, ó 
segmrla; la conciencia moral da, sin 
embargo, el mismo juicio, invariable, 
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infalible; juicio de aprobación si hemos 
obrado bien.decens'ura si obramos mal, 
sin mirar para el fallo a las consecuen-
cias del hecho, sino á los motivos de 
la acción. Si llegáramos á pensar que el 
deber es un cálculo acertado ó un inte-
rés bien entendido, la vista de una no-
ble acción ó de un crimen ante nosotros 
ahogaría en el grito de la conciencia 
los sofismas del entendimiento viciado; 
y si algún día dejáramos el camino del 
deber, la memoria de este hecho nos 
atormentada después de años, y hasta el 
l in , como acusador, juez y castigo de 
nuestra falta ( i ) . Cuando cerca de nos-
otros contemplamos el generoso sa-
crificio de un hombre que, desafiando 
á los elementoss, arranca á la muerte 
desgraciados que no conoce1 ó la virtud 
heróica con que nuestros hermanos dan 
su vida por la patria, aplaudimos, ad-
miramos á los autores, pedimos para 
ellos el premio de justicia, nos pesa de 
que sean olvidados, nos indignamos de 
que sean menos preciados. Aun en el 
mundoyesceniis de la fantasía,el triun-
fo del cr ímennosindigna,su castigo nos 
sosiega y tranquiliza; la desgracia inrae-
(i) Ptena »utem vehemens, ac multo sstvlor Sllis 
Quas etCieditius g r a T i s iavenit, et Rhadamantus 
Nocte Jie^ae 8uum gestare in pectore testem. 
( J u v g N . S«t. x m , v . 196.) 
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recida nos compadece, la virtud oscure-
cida nos tiene á su lado para consolarla 
de! olvido de los hombres. ¿Qué signi-
fica esto, sino que el sentimiento de la 
justicia se enciende en nuestro corazón 
con la misma luz que alumbra la idea 
del deber en nuestra razón? Sobre este 
sentimiento, como sobre camino firme^ 
salvamos el espacio entre la vida y la 
muerte y la linea oscura que separa la 
muerte de otra vida; y dentro de estos 
límites miramos el deber como el cen-
tro del mundo moral, hácia el que gra-
vita la libertad de hombres y pueblos, 
como al rededor del sol giran en. perpé-
tuas órbitas la tierra y los astros. Antes 
que reflexionemos sobre esta idea, la 
piensa nuestro espíritu en nosotros; la 
educación posterior la aclara, la con-
firma, la dirige; acaso la tuerce ó fal-
sea en la misma proporción, pero no 
puede crearla; es tan nativa en nuestra 
voluntad, como lo son en el entendi-
miento las primeras verdades; y si por 
ventura encontráramos un hombre en 
quien esta idea faltára enteramente, se 
abriria un abismo entre su espíritu y el 
nuestro. Esto es justo, aquello injusto; 
aquí está el derecho, allí el deber; el 
incapaz de formar estos juicios no per-
tenece á la Humanidad. 
Pero no basta hallar en la conciencia 
del deber la voz de nuestra naturaleza. 
no 
el seguro de nuestra libertad, la luz 
central del mundo moral, si no recono-
cemos en esta misma conciencia la voz 
y ley de Dios, no vagamente pensada, 
sino claramente razonada, juntando al 
movimiento de la voluntad el conoci-
miento del Espíritu. El sentimiento 
moral solo, sin el sentimiento y el co-
nocimiento de Dios, declina, entre las 
sombras y luchas de la vida, en una 
moral empírica, ó en simpatía subjeti-
va incapaz de los grandes motivos y 
sacrificios, de la constante voluntad y 
del universal amor hácia todos los sé-
res, ó funda, cuando más, una moral 
secular de la razón, que apenas basta 
al hombre para regirse en circunstan-
cias favorables, pero no es fuerte para 
resistir y vencer en circunstancias con-
trarias, ni sabe traer ningún motivo, ni 
obra nueva al tesoro de la virtud; no 
es moral activa ni compasiva ni pro-
gresiva, porque no es religiosa. Tanto 
más obligado y urgente es para el filó-
sofo señalar el derecho camino en esta 
suprema región de la conciencia moral, 
en la que el entendimiento solo hace 
poco, la Ciencia toda hace algo, la 
Ciencia y la vida hacen todo lo que el 
Hombre puede necesitar y Dios se dig-
na comunicarnos. 
Toda nuestra vida se manifiesta de 
dos modos, activa de uno, pasiva de 
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otro, aunque caminando en solidaria 
continuidad la acción y la pasión; la 
espontaneidad y la receptividad. La 
trama dorada de nuestros discursos 
nace y remata en cabos extremos, que 
se esconden en la eternidad, como el 
horizonte sensible se pierde en la i n -
mensidad del espacio. Regimos, es 
verdad, y guiamos nuestros pensa-
mientos, tejemos algunos hilos de nues-
tra Ciencia; pero no fundamos nosotros 
los principios de ella, ni continuamos 
sino basta un cierto límite sus conse-
cuencias; brotan impensadamente del 
fondo del Espíritu ideas primordiales, 
como ecos de armonías lejanas, que 
resisten á todo análisis é indagación 
ulterior. Y en el mundo del sentimien-
to, en los movimientos del corazón que 
nos revelan á nosotros mismos, en las 
determinaciones de la voluntad que nos 
revelan á los demás, se levantan cada 
día y hora simpatías imprevistas, mo-
vimientos involuntarios, cuyo origen 
no sabemos explicar, cuya dirección y 
último estado no sabemos dominar n i 
prever. En vano queremos anticipar-
nos á estas ideas sentimientos, movi-
niientos primitivos, que nos salen al 
encuentro y nos acompañan por todo 
el camino de la vida; en vano estaraos 
alerta y guardamos las puertas del Es-
píritu, para que nada entre en ¿1 sino á 
nuestra vista y con nuestro pase.<Quién 
de nosotros, ó en qué hora podemos 
abrazar nuestro sér entero, de modo 
que todo en él sea causado, no concau-
sado y condicionado, y nuestra volun-
tad sea en ello pura enteramente acti-
va, no pasiva ni influida? Es continua 
y solidaria en el Hombre la acción y la 
pasión, la libertad y la limitación aun-
que sin confundirse una con otra, como 
los rayos encontrados penetran en el 
ojo sin oscurecerse como lasólas opues-
tas del aire sacuden el oido, sin que-
brar el sonido. Y si de nuestra vida 
interior llevamos la vista á la vida ex-
terior é histórica, observamos con 
asombro que poco más arriba del suelo 
agitado de la libertad, de los intereses 
encontrados de las pasiones desorde-
nadas en pueblos y siglos, reina ley y 
orden invariable, y progreso constante. 
—Nada dentro del mundo, ni entre el 
mundo y el Hombre, si otra cosa no 
hubiera, puede explicar este hecho 
maravilloso, que sabiéndonos libres, 
nos sintamos en el mismo punto y con 
la misma voz limitados, y sin embargo, 
ni la libertad sea menguada por la l i -
mitación, ni esta sea contrariada, bor-
rada por la libertad. E l mundo solo no 
explica esta primitiva armonia de una 
contradicción primitiva también, si 
por éste solo fuera, el individuo no 
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sería Ubre; si por el individuo solo 
fuera, y otra cosa no hubiera, el mundo 
estaría á sus piés. Del mundo abajo, 
sólo cabría la libertad sin limite ó la 
servidumbre sin libertad. 
Si no hemos, pues, de hallar la con-
tradicción y el vacío en la esfera más 
alta del Espíritu, hemos de reconocer 
un principio y órden supremo de la 
vida, que funde igualmente nuestra li-
bertad, como semejantes; nuestra limi-
tación, como dependientes y causados 
por este fundamento. Bajo este princi-
pio y ley suprema, al lado receptivo de 
nuestro sér, que al ojo vulgar parece 
pura negación y contradicción incon-
ciliable con el espontáneo y activo, es 
reconocido como la limitación infinita 
de nuestra libertad por la libertad divi-
na, que la comprende de todos lados, 
la penetra por todos los modos, y sin 
«mbargo, la deja entera ¿ ilesa en su 
límite, y análoga á sí misma. Y asi 
como Dios obra en un presente eterno 
el bien, según su naturaleza infinita, 
así nosotros obramos de pasado á pre-
sente y futuro el bien, según nuestra 
Wena aunque finita naturaleza; concer-
tando en esta suprema relación el sen-
tiao racional y el religioso baio el prin-
cipio absoluto de la moral, la causa del 
nuindo, el fundamento de nuestra vida, 
Y dejando de una vez el error que pone 
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csie principio en el mundo de los cuer-
pos ó en el espíritu humano ( i ) . 
El Hombre que contempla en Dios 
el principio y fin de su vida, imprime 
á toda su conducta la dirección inmu-
table del bien por el bien¡ reconociéndose 
inmediatamente en su propia libertad y 
en el mérito legítimo de sus acciones; 
supremamente, en la ley, justicia y 
bondad de Dios. Mira este hombre la 
Religión como fin último, jamás como 
medio para fin ajeno; la profesa con 
obra y palabra, nunca sólo con la pala-
bra; la confiesa como una verdad pro-
funda, que llena su corazón y penetra 
su espíritu, y se derrama afuera en doc-
trinas y obras y ejemplos de edifi-
cación; la practica como una señal de 
alianza, que lo une más estrechamente 
á la Humanidad y á todos los séres, y 
con ellos á Dios en vínculo de amor 
filial. Con esta bella armonía entre su 
conciencia moral y su conciencia reli-
giosa, conoce en la ley moral la mani-
festación de Dios como voluntad per-
sonal infinita, á nuestra voluntad per-
sonal finita; como conciencia santa y 
eterna, 0 nuestra conciencia Ubre y l i -
( l ) Quicutnqae igitur p h t l o n o p h i de Oeo vnnsmo c t 
yeto St» oenfccrant, quod e t rtrum c r e a t o r u m s i l e f fec tor , 
« t l u m e n c o g n M c e n d a r u n i et eonum ' «geadurtun, e o t 
MBDCS catteris • a t c p o n i n i i i » eosqae n o v i * p r o p i o q a i v r k 
tátCTRur. iS. A Q . , De Cimtate Drí, L . t , cap. ix.) 
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mitaaa. Por esto hallamos ía ley pro-
mulgada anticipadamente á la entrada 
de la vida, y promulgada con tal san-
ción, que ninguna autoridad humana 
>uede desatar» ninguna circunstancia 
listórica excusar ni prescribir; que se 
impone y sobrepone ánuestra concien-
cia con autoridad inmutable. 
En virtud del precepto de Dios, la 
voz del deber es absoluta; allí donde 
habla, debe ser obedecida sin demora, 
sin hipocresia, sin interés, con llena 
intención y obra cumplida; no mirando 
á nosotros, á la utilidad que nos trae, 
ni al premio que nos promete ni á la 
gloria que nos procura, sino á la ley 
S|uc lo ordena. Faltar al deber, porque altando podemos hacer grandes cosas 
suele Haiparlo la opinión obrar como 
hombre político, caminar derecho á su 
fin; la razón lo llama simplemente 
obrar contra la ley, sacrificar el deber 
al 
interés, aunque sea el interés de un 
pueblo ó de un siglo. La opinión de un 
hombre ó de la mayoría de los hombres 
no puede dispensarnos en este punto; 
jno hay mayorías contra conciencia! 
Su voz imperativa no admite excusa n i 
•iuda, ni espera; sufrir, es poco menos 
<iue nada; faltar es todo. E l honor ante 
conciencia está sobre el interés, so-
kre el amor, sobre te persecución, sobre 
la muerte misma. Este es el principio 
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y el fin de la ley moral; es imposible 
que la Providencia de Dios necesite, 
para salvar á la Humanidad, desatar 
sus eternas leyes. 
No espere verdadera felicidad el que 
no camina con el deber; podrá prospe-
rar, estar rodeado de gloria, vivir en 
la opulencia; pero dos cosas echará de 
ménos. que él quisiera comprar á peso 
de oro, si se vendieran: la propia esti-
ma ( i ) , y la confianza en su destino. 
¡Triste suerte la de un hombre colma-
do de bienes dotado quizás de talentos, 
halagado del mundo, llevando tras de 
8U voz hombres y opiniones, y con todo 
esto, sentirse humillado ante sí mismOj 
obligado á aturdirse entre los placeres, 
á distraerse en los negocios, para em-
botar el remordimiento que devora su 
ánimo, y qtie no dejará de atormentarle 
mientras haya en él conocimiento y 
memoria. El que debe su puesto en el 
mundo, su honor ante las gentes, á la 
injusticia, á la intriga, á la ambición 
desapoderada, que sacrifica los medios 
al fin, no puede estar solo ni en paz 
consigo; no puede oir una máxima de 
virtud, sin asomársele los colores al 
rostro y encender su frente, temiendo 
{ti Ex\irip1o quo4cumque malo coammittíiur ip*i 
D i p l i c e t a u c t o r i . f r i m a est hiee u l t i o , q a o d se 
JUJice a e m o DOCCDI v b s o l v i t a r . 
( J ü V H I . , S»t. I , V. I . ) 
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ser descubierto; odia á los que le ad-
vierten ó censuran, porque la censura 
irrita y encrespa su corazón degradado; 
menosprecia á los que le adulan para 
asociarse á su fortuna, porque los con-
íemp a más degradados que él mismo. 
Vosotros jóvenes, hijos adoptivos de 
la Ciencia, huid de tales hombres y tal 
compañía, como de epidemia conta-
giosa, si queréis levantar sobre el ci-
miento de vuestro carácter moral vues-
tro mérito intelectual, y sobre ambos 
las esperanzas de vuestra patria, la glo-
ria legítima de vuestros maestros. Sed 
justos, leales, benévolos; sacrificad sin 
temor ni queja ni pretensión el prove-
cho al deber; no degradéis en vosotros 
con el egoísmo, la presunción ni la hu-
millación, la-dignidad de la Humanidad 
y de vuestro estado; no vayáis nunca 
contra el derecho y el respeto debido á 
los demás hombres, clases ó institu-
ciones, que merecen igualmente que la 
vuestra ante la justicia y el bien común; 
buscad, al contrario, toda ocasión de 
alcanzar con nobles hechos y útiles ser-
yicios la justa estima de vuestros seme-
jantes, y la más cercana de vosotros 
mismos; dejad tras de vuestro nombre 
ün rasgo de bellos ejemplos y doctri-
y una memoria sin mancha. Agra-
deced A Dios vuestra libertad, y con 
ella la regla que os ha dado para con-
158 
currír al ennoblecimiento propio y aí 
de vuestro pueblo y vuestro siglo. Dios 
nos ha señalado á todos una esfera de 
act'vidad, en la que podemos imitarlo 
haciendo el bien. Todos podéis en esta 
esfera desenvolver con régimen acerta-
do las fuerzas de vuestro cuerpo; culti-
var con método y sistema las faculta-
des de vuestro espíritu; amarla beileza 
en las obras de la Naturaleza y del ar-
te, é imitarla libremente; amar la bon-
dad en los nobles ejemplos que deben 
serviros de modelo y de guía. Y. pues 
no basta al Hombre, ni es sana, la vir-
tud solitaria, debéis mirar al rededor 
vuestro y á todos lados, para ayudar, 
corregir, consolar á los que padecen 
por la ignorancia, por el vicio, la en-
iermedad ó la miseria. Porque á la ley 
moral no falta sólo el impío, el que 
usurpa contra justicia el derecho ó el 
haber de sus hermanos, el que desacre-
dita con maligno afán á hombres, clases 
ó instituciones, para alejar de clips la 
confianza pública, y traerla á sí propio, 
el que mancha su alma y su cuerpo con 
vei gonzosas pasiones; sino el hombre 
útil que niega á la Sociedad sus talen-
tos y servicios, el que se aisla de sus 
semejantes en el castillo de su presun-
ción, el que se labra en la aniquilación 
de los sentimicnios naturales y sociales 
la muerte del Espíritu, mientras el de 
ber manda aceptar lealmente, con todo 
el Hombre, el combate de la vida; pen-
sar, amar, obrar, hacer bien dejar se-
ñal, imitar á Dios, conquistar su amor 
y sus bondades. 
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Si habéis hecho, acercándoos aquí, 
las consideraciones que yo he recorda-
do á vuestra atención y noble deseo 
como los cimientos morales de vuestra 
profesión; si después de esto miráis el 
amor á la Ciencia como una devoción 
y oración diaria del Espíritu á la Inte-
ligencia divina, con culto y obras aná-
logas'á las que pide su amor infinito al 
hombre religioso, y que alejen de vos-
otros la vana presunción de vuestros 
talentos, y el pecador egoísmo de em-
plearlos en vuestro provecho, no en el 
bien común; si en el cumplimiento de 
estas leyes por todo el camino que vais 
á seguir, fundáis vuestra confianza en 
Ift alta misión que habéis abrazado con-
tra el oscurantismo y el escepticismo, 
que profanan igualmente, en la razón 
del Hombre, la razón divina y su culto, 
nuestra enseñanza será para vosotros 
alimento siempre sano, jamás dañoso, 
edificación bienhechora y progresiva. 
Entrando en estp lugar, lo hallareis lle-
no del espíritu de Dios en todas las 
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Ciencias, y en el vínculo de todas, la 
Filosofía, que cultivando la razón como 
una naturaleza y ley eterna no sólo como 
el dón individual de cada hombre, con-
templa, siguiendo esta huella luminosaT 
el organismo de las ideas divinas refle-
jando en verdad lógica, en la belleza 
estética, en la bondad moral, en la su-
cesión rítmica y progresiva de la His-
toria, en la intimidad de la Religión, fin 
la vitalidad de la Naturaleza, que ex-
presa bajo el plan y gradación de sus-
creaciones las mismas leyes que el Es-
píritu conoce en libre idea y concepción. 
No confundáis el saber empírico, ni 
ménos la ciencia llamada positiva del 
mundo, con el saber y la Ciencia siste-
mática. El primero es un ejercicio in-
completo, el segundo es un ejercicio 
entero y sano del Espíritu; la Ciencia 
de las leyes es la luz, la de los hechos 
el movimiento; aquella es la raíz, ésta 
el fruto. Los hechos se vienen ellos 
mismos á nuestra observación; la Cien-
cia debemos edificarla en nosotros; los 
hechos desnudos fundan sólo opinión 
ó una habitual seguridad decorada li-
geramente con el nombre de certeza; la 
Ciencia funda convicción, según leyes 
permanentes que rigen á todos los ne-
chos de un mismo órden. Nunca el co-
nocimiento empíricosolb establece prin-
cipios, formulalej'-cs, anticipa planes de 
I4 i 
vida: no da impulso ni movimiento s* 
no está acompañado de la Ciencia, que 
lo ilustra, lo confirma, lo dirige, así 
Como la Ciencia necesita de los hechcg 
para determinarse y aplicarse á la vida, 
o i nosotros no supiéramos anticipada-
mente que la Naturaleza obra según ley 
constante, fuera ocioso esperimentar 
é indagar, y si Dios no enviara hácía 
nosotros su rayo luminoso, ¿podríamos 
dirigir con lógica y sistema nuestros 
discursos, comprobar nuestros conoci-
mientos y medir sus progresos, rectifi-
car nuestros errores, comenzar una y 
otra vez sin que el Espíritu se canse, ni 
sus fuerzas se agoten, ni acabe la espe-
ranza en la verdad divina y en su eter-
na revelación? Relegados á un extremo 
del mundo, en los confines de la nada 
todavía nos es dado contemplar los tor-
rrentes de luz que inundan los centros 
de la Naturaleza, y escuchar la voz de 
la verdad que desciende del cielo á la 
tierra; aún podemos cultivar y embe-
llecer esta morada terrena y este espí-
ritu humano, y levantarlo á más alto 
lugar y más cercano al principio de la 
vida, cuyo pensamiento alienta nuestra 
razon y sus obras, y preside á la tarea 
^nual que hoy comenzamos, como la 
comenzaron nuestros maestros, y nues-
tros sucesores la continuarán por largos 
l '-l pensamiento de Dios, que reina en 
la base del mundo científico y de núes 
tro Instituto, penetra con secreta vir-
tud en cada reino y esfera de este mun-
do. Si estudiáis las Matemáticas, apli-
cáis constantemente la idea del infinito 
en la Geometría trascendental en las 
progresiones y séries, y señaladamente 
en los cálculos. Si estudiáis en la Física 
las leyes del movimiento; si en la Quí-
mica las de descomposición y asimila-
ción de los cuerpos, os detenéis en la 
base de estas Ciencias ante la causa 
primera del movimiento, el átomo, el 
elemento, las cualidades llamadas pr i -
marias, que se dejan pensar, pero no 
tocar ni experimentar. Si estudiáis la 
Medicina, estos huesos, estas fibras y 
tejidos y músculos, sujetos como cuer-
pos á las leyes de la Física, como cuer-
pos vivos á las leyes de la Fisiología, 
no os muestran el primer resorte vital: 
y sin embargo, este primer resorte é 
impulso existe y casi lo tocáis, y lo su-
ponéis como principio y ley de la salud, 
y de él os ayudáis para vencer la en-
fermedad y restablecer el curso de las 
funciones vitales. Si estudiáis la Histo-
ria, contempláis el nacimiento y muerte 
dé los pueblos, las guerras, ¡as revolu-
ciones, las crisis violentas, las alterna-
tivas de órden y anarquía, de progreso 
y reacción que conmueven las entraftas 
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de la Humanidad, y parecen sacar de 
la muerte misma nueva vida, (son estos 
dramas seculares sueño de sombra, 
tiempo perdido y obra vana, ó expresan 
la manifestación laboriosa de una ley 
suprema en el conocimiento y en la ex-
periencia limitada de la Humanidad? Sí 
estudiáis el Derecho, os parece á p r i -
mera vista esta Ciencia una compilación 
de leyes y convenciones humanas; pero 
sobre la ley escrita está el Derecho na-
tural; aquélla muda con los tiempos, el 
Derecho natural queda siempre para 
defender á los débiles los oprimidos, 
los justos, y condenar eternamente á 
los fuertes, opresores injustos. Todas 
las Ciencias nos llevan por su discurso 
natural é ingénitas leyes al conocimien-
to de Dios, el criterio de nuestros j u i -
cios, la fuente de nuestros amores, el 
norte de nuestra voluntad, la piedra an-
i l l a r , qUe no puede ser removida en 
nuestro espíritu sin que retiemble y 
venga abajo todo el edificio intelectual 
Y humano. 
Es, pues, uno el objeto y fin último 
la Ciencia que venís aquí á honrar y 
cultivar. Y en cuanto á nosotros mis-
mos, e! sujeto de esta Ciencia, íqué es 
pensar? Lo primero es pensarnos, co-
nocernos; porque, si no nos conocemos, 
i Q M é podemos conocer? Si no conoce-
mos el órgano y el medio, ¿cómo llega-
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remos al objeto? Nosotros conocemos 
nuestro espíritu, si no en la total expe-
riencia interior, que nunca acaba, al 
ménos en sus propiedades fundamen-
tales; dentro de nosotros conocemos 
más que puros fenómenos y perspecti-
vas, la fuerza que los produce; medi-
mos esta fuerza, la sentimos vigorosa 
y pujante ó cansada y remisa, jamás 
extinguida, la concentramos ó dilata-
mos, según el objeto ó la resistencia. 
Esta percepción de nosotros mismos, 
la más inmediata para el espíritu, es la 
conciencia. Moviéndonos hácia afuera 
y al rededor, nos hallamos limitados 
por Otros séres, limitados también, 
unos inferiores, otros iguales, otros 
superiores; vivimos con ellos en recí-
proca acción ó reacción, en cuyo co-
nocimiento ejercitamos la facultad de 
la percepción, acompañada siempre de 
la propia conciencia. Pero el mundo, 
hemos visto, supone un fundamento 
supremo, y el conocimiento de este 
fundamento pide en nosotos una fa-
cultad más alta que la percepción y la 
conciencia, y reguladora de nuestras 
demás íunciones intelectuales para dar-
les dirección y unidad. Esta (acuitad 
soberana es la razón, que conoce los 
principios, las relaciones y los fines, y 
presta su carácter á las restantes po-
tencias: á k memoria, que nos trac de-
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laate lo pasado; á la inducción, que 
f>revé lo futuro y sube de los hechos á as leyes; á la deducción, que descien-
de de las leyes á los hechos; á la abs-
tracción, que despeja lo concreto y 
arranca las ideas al sueño de la mate-
ria; á la generalización, que'nos levan-
ta de la variedad á la unidad; á la ima-
ginación, en cuyas alas corremos el 
espacio entre la tierra y el cielo, entre 
lo presente, lo pasado y venidero. Estas 
íunciones tan concertadas y encadena-
das, tan fecundas en descubrimientos, 
en presentimientos, en purísimos goces, 
que nos sujetan los séres inferiores y 
las fuerzas naturales, que abrazan el 
mundo se elevan hasta Dios, ¿no nos 
muestran, tanto como el objeto de ellas, 
la ley y el camino de la inteligencia 
humana y de nuestras tareas? 
Sobre esta ordenada relación entre 
el objeto y el sujeto del conocimiento 
descansa el organismo de la Ciencia, 
como traslado fiel del mundo real en el 
mundo racional, y dividido interior-
mente en reinos, géneros, familias, cu-
yos límites podéis seguir hasta el punto 
en que las diferencias se pierden en la 
unidad que á todas preside, y es el 
principio de la vida intelectual, así 
como el criterio es el cimiento interior 
V U secreta elaboración de los jugos, 
f método la distribución de estos ju-
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gos en vasos y miembros, el sistema la 
conotruccion sólida y bien proporcio-
nada que resulta de las preparaciones 
anteriores. Bajo esta forma invariable, 
é igual para todas las ciencias, podéis 
ordenar fácilmente el material del co-
nocimiento humano.—Así, en el mundo 
natural, distinguís luego cuatro reinos 
científicos, según consideréis la natura-
leza, ó en la medida de los cuerpos, 
bajo número, extensión, duración y mo-
vimiento, en las grandes v pequeñas 
masas terrestres ó celestes (Matemáti-
cas), ó bajo la experimentación activa 
¿ indagadora de los cuerpos mismos en 
sus propiedades inorgánicas, aparte d« 
los lugares, los tiempos y usos de la 
vida, ó con esta relación (Ciencias físi-
cas), ó en sus propiedades orgánicas y 
vitales, ya en general, ya en la escala y 
desenvolvimiento gerárquico desde el 
vegetal, el animal, el Hombre (Ciencias 
naturales), ó en los agentes, circunstan-
cias é influencias que conservan, alte-
ran ó restablecen las funciones orgáni-
cas y el curso de la vida animal (Cien-
cias médicas), subdividiéndose estos 
cuatro géneros, según norma común 
lógica, en Ciencias de observación in-
mediata, de indagación interior analí-
tica, de comparación entre hechos y 
estados diferentes, de asimilación y 
deducción de leyes semejantes, hasta 
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reconocer la unidad y principio gene-
rador en cada reino científico.-—Bajo 
análogas divisiones y grados debéis 
considerar en el mundo del Espíritu, 
primero el Espíritu en su naturaleza 
intelectual y moral, y en sus relacione» 
trascendentales con el fundamento de 
su vida y de la vida natural asimismo 
(Filosofía y Teología), ó en la comuni-
cación é influencia recíproca entre es-
píritu y espíritu, mediante la lengua, 
la escritura y las artes (Literaturaj, ó 
en la sociabilidad y sociedades huma-
nas, cuyo gradual organismo expresa 
la armonía de la Naturaleza v el Espí-
ritu en el Hombre ya sean observadas 
estas sociedades en su propagación so-
bre el suelo de la tierra en la sucesión 
de su» generación, y en su vida pasa-
da, intelectual, civil, religiosa, que la 
presente continúa y completa (Historia), 
ó en las leyes permanentes de su estado 
civil y de su desenvolvimiento econó-
mico y político, en las de su conserva-
ción y defensa, ó de sus relaciones ex-
teriores, que preparan con progresos 
graduales la universal sociabilidad y 
derecho humano (Ciencias jurídicas y 
políticas). En este fundamental orga-
aismo, todas y cada una de las Ciencias 
Parten de un principio cierto para co-
nocer una ley ó fórmula general y sobre 
©sta otra en la esfera de su atención. 
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comparan y ordenan estas leyes, hasta 
hallar la ley común sobre las particula-
res, en cuyo punto la Filosofía aplican-
do á todas la actividad uniforme del 
Espíritu en inducción, deducción y cons-
trucción, les da la semejanza fiel del 
organismo del mundo (1), que podemos 
estudiar con paso seguro, sin agotarlo 
jamás, ni descifrar todos sus pormeno-
res y misteriosas armonías. Dios, que 
crea y abraza con su omnipotencia to-
dos los séres, penetra con su inteligen-
cia las leyes de todos y de sus relacio-
nes, los grados de sus trasformaciones 
y desenvolvimientos, los del sol como 
del átomo solar, de la inteligencia hu-
mana como de la vida animal, del mo-
vimiento inanimado y del cuerpo in-
móvil que reposa á nuestros piés. Cuan-
do á fuerza de atención é indagación 
podemos levantar el pensamiento sobre 
(1) C s t e n quoijae o m n ú videntur reducta ad uuum 
et pluraritfttam. AceipUtar autem hsc reductio & nobii 
Ac principia que ab allia ponuntur, vel máxime in hmc 
ttnquam ta genera cadunt. (ARISTOTEL , Metaphis,, libro 
111, cap. 11. rd. Didot, tom. u, fol. 502.) 
No cabe, pnes, duda alguna de que en el orden intelec-
tual hay una verdad de ia cual di nanan tolas las verda-
des, hay una idea que encierra todas la» ideas; asi nos 
1c cnsefta UPilo^efU, aal WM lo indican tos esfuerzos, las 
tradenci*» iMtirratet ins Intivas de toda inteligeocia, 
cuando se afana por U almplicidad y (a unidad; asi lo 
«stima el aentido común, que considera tanto más alto 
y noble el penamiento, cuanto es mis vasto y mis uno. 
( B i u i u , Ftíotojia FundanmM, tomo 1, cap, vi , aum«-
ro 53, fói, 4».) 
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este mundo sensible, descubrir una ley. 
olear desde su altura una série de he-
Cnos naturales, morales, históricos; 
crear con su poder una nueva vida al 
rededor nuestro, nos acercamos á Dios 
por el camino de la verdad, como Dio» 
se acerca á nosotrof por ese mismo ca-
mino, y nos recrea con un goce inefa-
ble, que elevándonos en b gerarquía de 
la inteligencia, es el fruto inmediato de 
nuestra perseverancia y de devoción 
científica. Este sentimiento expresa en 
el Espíritu el acorde del corazón y la 
razón, el calor de la tierra quft respon-
de á la luz del cielo; los hombres no lo 
pueden quitar ni turbar, porque no vie-
ne de ellos, n i á ellos debe ser prime-
ramente agradecido, sino ála inteligen-
cia suprema, que da el amor con la 
misma liberal mano con que da la ver-
dad. Los que no aman la Ciencia, ó la 
quieren desnaturalizada, vinculada á 
otros intereses que los de la naturaleza 
racional y sus leyes, esos no han sen-
tido jamás este divino goce, cuando 
piensan que la Ciencia puede reducirse 
¿negocio de convención ó cálculo polí-
tico, ó presumen que es dable á poder 
humano borrar de la tierta este rever-
bero del cielo. 
Este goce purísimo del Espíritu en la 
posesión, áun incompleta aqui y limi-
tada, de la verdad, es un eco y aurora 
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de la Inmortalidad; en este sentimiento 
llena la Ciencia á su modo y en bella 
armonía con los demás caminos de la 
vida todo el destino del Hombre. Hn el 
ejercicio de la fantasía, que fecundán-
dose con el mundo del sentido, le envía 
de su inagotable inventiva nuevos mun-
dos de poesía y arte; en el cultivo del 
entendimiento, que continúa sin fin el 
análisis natural y matemático, y desata 
las ideas de la prisión de la Naturaleza; 
en el ejercicio de la razón, que cono-
ce las relaciones y la unidad, y la im-
pone al Espíritu, y mediante el Espíri-
tu, al mundo, (no se despierta en nos-
otros algún sentimiento superior al goce 
de la verdad aquí conocida y poseida> 
r;Por qué se autoriza y merece tanto más 
una Ciencia el respeto de los hombres 
cuanto más elevada está sobre el interés 
material, con tal modo, sin embargo, 
que ambos extremos el ideal y el sen-
sible (lo verdadero y lo útil), caben en 
un organismo, y participan aquí de una 
invisible dignidad y representación^Ha 
creado Dios al Hombre para conocer 
el mundo y ayudar al divino Autor en 
su obra, para regir la Naturaleza y su 
propia limitación, y caer, después de 
todo, envuelto con la sombra, de su 
cuerpo en e) silencioso abismo de la 
nada? Si el campo de la Ciencia es tan 
va«to, que nuestra vidacatera, ni la v i -
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da de todos los hombres, empleada sin 
descanso en el estudio, apenas basta 
para aclarar algunas regiones en el rei-
no de la verdad, para contemplar algu-
nas leyes y presentir las restantes; si á 
medida que penetramos en un horizon-
te se abre un horizonte más dilatado á 
nuestra vista, y despierta en el Espíritu 
el nuevo anhelo y fuerza para conocerlo; 
si después de tantos siglos pasados, de 
tantos génios consagrados al mismo fin, 
lo poco que sabemos nos deja luego en-
tender lo mucho que ignoramos., ¿pode-
tnoa no creer que la luz de la Ciencia en 
esta vida es un rayo del sol de la verdad 
en laotra>([Dónde desplega enteramente 
sus alas el Espíritu, dónde respira su 
aire natal, sino en el mundo de las le-
yes que no mudan ni pasan, como Dios 
ni muda ni pasa> Y si este horizonte 
sensible é histórico no cansa ni usa 
¿penas nuestras fuerzas; si apenas en-
Iretiene la sed del conocimiento en el 
Espíritu, ípara qué nos ha dado Dios 
una inteligencia y un corazón que abra-
ca en su amor á todos los hombres, á 
los que han vivido, á los que no han 
nacido, á los que no conocemos, á 
nuestros enemigos, á toda la creación, 
una inteligencia que se atreve á pensar 
en Dios y á amarlo? A medida que ca-
minamos en la vida, este suelo y tierra 
muda y pasa, y sus seres caen á mies-
152 
Iros piés deshechos en la materia ele-
mental. Para sacudir del Espíritu el 
sueño sentido, nos armamos del d i -
'vino despertador de la Ciencia; sobre 
los individuos pasajeros reconocemos 
especies, sobre las especies géneros, los 
géneros nos revelan leyes, las leyes nos 
muestran analogías y armonías perma-
nentes, leyes de leyes; y así de grado cu 
grado nos es permitido contemplar de 
lejos el pensamiento infinito que rige 
con fecunda unidad el mundo y su vida 
y la nuestra, y nuestra Ciencia. Ved 
aquí la patria del Espíritu que habéis 
presentido en la aurora de vuestra vida, 
y que venís á buscar en este lugar. E l 
curso de la Naturaleza puede cesar, el 
sol puede apagarse; pero la luz de la 
razón no tendrá noche ni será abando-
nada de la verdad en que Dios se ma-
nifiesta á los que, trabajando, luchando-
y venciendo, han merecido conocerla. 
Tal es el espíritu, éstas las leyes, el 
organismo y el destino de la profesión 
en que hoy venís á iniciaros, y que ma-
ñana acaso habréis de anseñar á vues-
tros hijos y á nuevas generaciones. Ele-
vados á este sacerdocio intelectual, se-
gun vuestros méritos públicamente pro-ados y con estrictamente justicia esti-
mados y correspondidos, será vuestro 
primer deber enseñar la verdad, propa-
garla y vivir enteramente para ella; 
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enriquecer el tesoro de conocimienios 
recibido de vuestros mayores con otros 
nuevos ó mejor comprobados, interro-
gando, experimentando, indagando, 
hasta convertir en la luz viva el cono-
cimiento alcanzado, y ver t i r lo d é l a pala-
bra clara, solemne, que autorice la 
doctrina en vuestros oyentes, y median-
te ellos en la Sociedad. Debé i s honrar 
vuestra e n s e ñ a n z a con el testimonio de 
vuestra conducta ( i ) , y estar siempre 
dispuestos á confesarla y defenderla 
como la re l ig ión de vuestro estado, bajo 
la R e l i g i ó n divina que á todos nos r e ú -
ne. S ó l o el esp í r i tu sofista disputa y 
hace bandera de la verdad que no cree, 
y del bien que no practica; el esp í r i tu 
sincero busca la verdad con entusiasmo 
y la e n s e ñ a con firme convicc ión , s e g ú n 
pruebas racionales, no bajo la fé del 
propio dicho. Y aunque este e sp í r i t u y 
esta profes ión no tiene otra autoridad 
sobre los hombres que la de la palabra, 
á veces no escuchada, ó s u p e r í i c i a l m e n -
le entendida ó mal interpretada; aunque 
el profesor debe trabajar sin descanso 
en indagaciones que no siempre pagan 
sus tareas y v ig i l ias , y que necesita re-
hacer una vez y otra; y entre tanto el 
(' )• Oui, le meilleur precepto de Logíque, que je te puis-
»e donner. o'est que tu vives en homme de bien. {MAU,E-
•RANCHE, Medttacioitíi, ix , f. ajA 
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amor á su alto fin apenas basta para 
vencer las contrariedades, para ganar 
al estudio los espíritus distraídos, para 
rio dejarse rendir por el cansancio de 
ánimo y cuerpo; aunque estas dificul-
des, luchas interiores, resistencias ex-
teriores hacen árdua la profesión vir-
tuosa de la Ciencia, hay un poder divi-
no que combate por ella y colma de 
fruto sus sacrificios, sí no hoy, maña-
na: el poder de la verdad, y su influen-
cia lenta, suave, invencible en la vida. 
Los que impiden esta influencia, se po-
nen delante del sol para que su luz no 
alumbre á la tierra; pero el sol pasará 
sobre ellos, y disipará todas las som-
bras. Las altas indagaciones científicas 
no suelen pasar del gabinete del profe-
sor de nuestras Academias; pero cuan-
do al calor de la discusión madura en 
este centro alguna verdad, va derecha 
á la circunferencia, ilustra la opinión y 
la enriquece de siglo en siglo con máxi-
mas prácticas, leyes, aforismos, que 
rigen la Ciencia y la vida, y acercan la 
Humanidad á su destino. 
Y la institución que nos reúne aquí 
en un cuerpo y en común espíritu con 
las iostítucionessemejantes, dondequie-
ra que es sentida esta divina necesidad 
dei conocimiento, debe procurar que 
la naturaleza racional sea conservada 
en la integridad de ous fuerzas y en las 
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condiciones para el cumplimiento de 
su fin, por ninguna otra institución 
cumplido ni suplido; debe prevenir que 
la cultura intelectual no sea mecaniza-
da, ni torcida á extraños intereses; 
debe impedir que sea menguada por la 
incultura, ó degradada por el materia-
lismo egoísta ó por la indiferencia im-
pía que borran en el Hombre la santa 
imagen de Dios. Sobre estos deberes 
lunda la Ciencia y su representación 
legítima un verdadero derecho público 
de concurso fraternal con las demás 
Instituciones representantes y guarda-
doras de fines igualmente supremos, y 
análogos y armónicos con el fin cientí-
fico. Todo lo que puede conocer el Es-
píritu, si lo es en forma de racional 
discurso, entra de lleno bajo la com-
petencia del Cuerpo científico, y de él 
no puede ser separado, sin quebrantar 
en su derecho el derecho común, sin 
cortar una vena central de la vida, y 
sin ir contra la ley de la Historia que 
reorganiza hoy las Potencias sociales 
sobre su naturaleza permanente, y so-
bre el recíproco derecho y respeto y 
libre concierto entre todas. Y así como 
las enfermedades parciales dentro de 
las demás instituciones, dentro de la 
Iglesia y del Estado, son corregidas 
por estos Cuerpos, representados en 
sus grandes Asambleas y asistidos del 
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Espíritu de Dios, por la misma razón 
y con semejante ley las enfermedades 
intelectuales dentro de la Ciencia son 
corregidas por la Institución misma en 
su organización jerárquica y en fuerza 
de la salud de todo el cuerpo, que nun-
ca puede faltarle, aunque enferme pa-
sajeramente alguno de sus miembros. 
Cada fin principal de la Sociedad es en 
su género bueno, legítimo, inviolable, 
y sobre las justas relaciones entre estos 
fines y sus instituciones respectivas se 
funda, se conserva, se levanta el edi-
ficio y obra común; sin ellas se derrum-
ba en la anarquía ó encalla en la ser-
vidumbre intelectual, enfermedad la 
más grave de todas y de más difícil 
cura. Para prevenir estos males , para 
corregirlos donde aparezcan, nunca nos 
faltará la providencia, si nosotros sa-
bemos ayudarnos. 
FIN. 
Í N D I C E 
Páglaas. 
• < m « t u l l a n S a n * a c i « í o S 
i:t m e n l l a m o a b s o l u t o 'S 
I. Resultado extremo 4*1 proceso de genertiliza-
don.—i. L a idea en s« pureza I6gica;c6rao 
se forma este concepto en nuestro entendi-
miento.—2. Su caActer de pensamiento 
puro, absolutamente abítracto,y anteceden-
te para toda determinación de ser o de 
pensar.—3.£1 Sér absolutamente abstracto, 
como lo correspondiente & la idea en su ab-
soluta abstracción—4. Valor meramente 
intelectual-subjetivo de esta última —Con-
tradicción que envuelve el considerarla co-
mo término subsistente en sí y base de pro-
ceso ulterior •—Como es igualmente contra-
dictorio atribuirle un valor lógico respecto 
ft lo objetivo 6 ta subjetivo.—.3. Precipita-
ción con que obramos al objetivar las ideas 
2n medio del proceso pensante t j 
U, 1. Ley para la inteligencia y juicio del 
idealismo absoluto, y, en general, de toda 
otra doctrina.—2. Su universal aplicación. — 
$, Carácter del pensamiento: la propiedad. 
—4. Cómo entiende el idealismo absoluto 
tal carácter; irreflexiones en que incurre, y 
dirección en negación y abstracción que de 
aquí sigue; extremo de este proceso.—S. 
juicio sumario consiguiente de dicho siste-
ma filosófico.—6. Ampliaciones sobre l " últi-
ma parte de la /¿(.¡.is»,—Elementos del pen-
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i*miento para el conocimiento: Las nodo-
oes f las sensaciones; Yo, como el objeto 
inmediato de todo mi pensamiento; Obje-
to absoluto del mismo.—7. Ampliación ÍO-
bre la idealidad y las ideas; a} Caractéres 
propios de estas últimas; b/ Consideración 
da las mismas en relación k lo individual y 
lo absoluto, como sin estos términos y con 
ellot. juntamente, cj £1 Idear, como propie-
dad del pensamiento, subordinada, pues, al 
mismo y al pensante; dj C&rao es, en con-
secuencia, la generalización un procedimien-
to interno Intelectual, segundo y relativo. «9 
\atom. fig 
OfMarMoprannneiadlo en la Valver-
Kláuñ Central en la solemne 
npcrtura del Cércalo académica 
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